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La columna del Director

E n su célebre Diccionario Español-Latino, fray Juan Cayetano Lazada, indi vidu o de la
Real Academia Greco-Latina, cojunta al adjetivo libre - Liber, ra, rumr: ciertas y
fundamentales ideas, a saber: el que noes esclavo; el que no depende de otro; el quenoestápreso ; e! '1 11

tiene libre albedrío; elquees librey señorde sí, ofreciendo entre otros casos sus correspondencia s
en la lengua del antiguo Lacio; y es más atractivo al filólogo advertir cómo al profundiza rs­
las calificaciones adjetivas de la palabra sustantivízanse sus connotaciones hasta cambiar la
mera determinación en sujeto, el atributo humano en lo humano mismo. Vale decir -1
hombre libre y, también, sencillamente, el libre, por cuanto que en la expresión hállas ­
contenido en su totalidad el propio hombre. Ser libre es lo humano porque enseñar .a rs - _.
lo que singulariza al hornosapiens en lo que hace al lugar que ocupa en el universo.
En lo sagrado, la libertad se identifica con la salvación o la perdición; y son las reJi rion -s >'
sus iglesias las que plantéanse los misterios que encubren el enlazamiento del hom br -, su
libertad y lo eterno. Mas la libertad no es sólo interrogación metafísica. La ne zaron los
naturalistas y la retomaron los idealistas al insertar a lo humano, los primeros, en el Jluro
desenvolvimiento de los fenómenos universales; y, los segundos, al desvelar la a utonomía ( ' /1

la conciencia como raíz de la moral.
Cuando el entendimiento de la naturaleza y de la historia es mayor, el clásico a isla rni 'nto
del ser y el deber ser, del hombre y la naturaleza, de la sociedad y su mundo, es m .nos ,
menos admisible; y ante la necesidad de coordinar la realidad echóse mano, a l iado el -l a e v
la razón pura, de las renovadas ciencias y tecnologías de los tiempos modernos y su
elucidación de los mecanismos de la opresión y de las vías liberadoras. No es un a sim ple
repetición hablar de necesidad y libertad si la necesidad traduce la opresión física y so ia l
del hombre. Libertad es entonces purgar la opresión y reubicar a la humanidad en 1punt o
de partida de una nueva historia, la historia de la libertad humana en contraste con la
historia de las luchas por la libertad.
Si hasta ahora la libertad ha sido muy principal materia del juicio político, cada vez m il '
hácese materia del juicio científico y tecnológico. La necesidad es vencible en la med ida -n
que sábese de sus leyes y características porque su marcha podrá modificarse as í en
beneficio de la humanidad, a pesar de quienes monopolizan y usan la ciencia en favor deJ
dominio de unos-sobre otros . Este dominio no se conservará tampoco frente a los a vance de
la razón en el desenvolvimiento de la sociedad.
Si la libertad es, como en la paideia clásica, mansipiisui esse, ser libre y señor de sí, la
elevación de los niveles académicos es por su esencia un camino digno hacia la plena .
realización del hombre en la historia. Con el año nuevo principia un nuevo come.rornlso
universitario. O

Horacio Labastida
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PIER
PAOLO

Historia
de una

correspondencia *

Por Si/vana Mauri

En e!clamar incdduloporla muertede Pasolini, en los terribles
dial ti, la atnu; rr&nira. de los funerales en Roma y en Casarsa (yo
Ifgu(a su alaúda lolargo delos dulces campos de Casona, sosteniendo
ron los bra~os al 110 Colussiy a la tia Enridu ua, idbuicos al viejoque
J~" PaolonoI,(/(/(aya serJ.alguien.qui~á LauraBeui, mepidiósus
(arias.

Desgarradamenfo relenencontrar aquellas hojasy hojas, a menudo
sinfecha , mas y ligtrascomoalasdemariposa, hastaelpuntode
rampa se, actitas a manodude Casarse, a máquina dude Roma,de
19.11 a 1959.y queyohabla arrastrado conmigo a lolargo demis
ptregrinacionesdurante laguerra, el matrimonio, la maumidad,el
trabajo, me~dadas con otros millares, enel inconsciente desperdicio de
lajuoentud. Entonces lasdi a Lauraparaconsolarla, sinninguna
conaencia. La muerte dePier Paolo, apenas empezada, me
aterrorizaba comounamuralla negra, insuperable, que obstruia hasta
laposibilidaddela esptra~a, obscura enla eternidad delosdias, y
aquelpobre monlóndepalabrasjuwniles quemi escribía r-espesas en
los primeros añosy llltgo~mtnlefielespero másraras, dentro de
aquella existencia suyaquefuesiempre un "grito" enladas susobras,
susarticules, suspel(culas y procesos-mi parecian preciosas sólo para
mi.
Sinembargo esascarlas deberían porelcontrario volverme casicélebre
oporlomenos muy citada a los sesenta años, enlafuriabiográfica
alrededordePasolini.
Hansido retomadas, enalgunospuntos, desmenuzadas aqu(y alláen
varios libros, extraidas desucontexto originaly lambiln profanadas.

• Esta ponen cia ha sido leida en la Maisondes CIII/llm duM07l1k, de París en
~ I Coloquio sobr: Pier Paolo P~lini " Con las armas de la poesía u, en la
Jorna da del I diciemb re 1984dedicada a Proposi/iollS pour~ biogTaphie.

Traducción de..Annunziata Rnui
3

Pero como quienes sededican aestos trabajos saben, nome/Jertmecm.
Pertenecen a laposteridad, noaldestinatario. Hayenestaleyalgo
justopara unhombre que sehavuelto público como ély quehamuerto
precozmente; aunque también muycruel parala vieja muchacha que
lashabía recibido, amado y prooocado;
Nopodía releerlas. No resistía aquel ardor vivo, denso, tierno, el
"suyo ", deunayer apenas pasado que confirmaba el irremediable
silencio dehoy. Cuando sepierde a quienseama, losrecuerdos son, m

,unprimermomento, escombros, Esteseminario deParísmeha
obligado a enfrentarlas con una emoción casiinsostenibley entonces
entendí quemi verdad queyolohabia conocido "antes", enla
potencialidad todavía entera ("tú mehasconocido -me escribe»: sano
como un árbol y entero como una planta") y ahora inmutable, pero
entonces todavía todo en sí, antes de desarrollar su personalidad.
Me lollevóa la casamihermano Fabio, dedieciseis años, esdecir,
cuatro años másjovenquePier Paolo y que yo. Él lohabia conocido en
la redacción deunarevista juvenil, "Il Setaecio ", enBolonia, donde
-y esunadelasextrañascoincidencias denuestros destinos- la
familia Pasoliniy la míasehabían establecidoprooisionalmenuy, m
elfondo , porcasualidad. Esosprimeros recuerdos semi confunden enel
polvillo dorado delajuventud, entre aquella "incandescencia" que
desvanece loscontornos como encuentros soñados. Me pareció bellísimo
con surostro enelque losrasgos eslavos, romañoles,judíos, hablan
compuesto líneas únicas, unamáscara irrepetible. El cuerpo, inclusive
demasiado expresivo, deMantegna y depobre medieval, tanfuerte y
virilque cuando teagarraba porlos pulsos paracomunicar suafecto, le
losestrechaba entre dos tenazas.
Desuactitud tímida,llena dediscreción y sobriedad septentrional, tan
diferente a midesbordante extroversión demuchacha delcentro-sur.
nacían discursos lentos, titubeantes, con aquel acento áspero,
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despoja4d, rociado, acre, delos vénetosdelFriuli.
Desuaspectocompuesto, ordenad~, atento, de "buenmuchacho " - y
qué agilde<;.a firmey profunda 'en'susojos grises- brotabande repente
losrelinches dealegría, degranabandonojuvenil ante algún aspecto
cómico de la vida, tierno, o tiernamentecómico, recogido
'JiJ,,'iamente", con unasolamirada,y sin lanecesidad de
comünicámólos.
No estoy contando estocasualmente. El punto más alto,específicode

: ñüestroericutntro, ha sido ciertaemotiva, conmovida odivertidd
""cun'osidadde la vida JI, alegríadeverlascosas "j untos", todavía

':.11Íás acádela experiencia (¡y cuántohemoshabladodespués de la
"'experiencia!), de la misma maneray enel mismomomento, recíprocay
·alternativamente "esponj as."y "espejos"denuestras existencias; así
como la aoide; deacumular"j untos" lo "real", los infinitos aspectos
delo real, culturas, criaturas y naturalezas... r locuentosóloporque,
en el transfondo desuya legendaria biografía, entrelas líneas de los
bellísimos ensayos queescribieron sobre él Moratna, Contini,
<ansotto, Leonetti, Fortini,quisierasercapa; detraera la vida su
"ecceitas", La irrepetibilidaddeél, vivoy entero.

·( "D ebería habLarte demí, esdecir, deunainfinidad", carta desde
Casarsa de 1945. "Estoyaqüí tocando el enormetamborde mi ser-

·aquí", carta desde Casarsa, de 1945. "Demi regocijoque es
curiosidady amordela vida", carta desde Casarsa, 1945).

,'Cómo~;mteció queyo, muchachaburguesa, sin diaLecto, sin raíces
campesinas,hetérosexual;y éL entonces todo permeado depoesía
casar~esa, matem~(, ',nexpertoacerca del mundo, asustadode loque no

, conocía,J~d~compungido por "su ignotointerior", con su mentefuerte,
'genifll..~fl,!diahte estudioso, homosexual; queély yo nos hayamos
· persegtf{iJo' poT.tóda La vida, escrito, contado, alcanradocuandoapenas
·era posi.bLe~ldentro de.unavida comola suya quecadaoe; másse
alejaba' 'lJi)a:mía, frenética de trabaj o, deotros mil encuentros, de

·perseC}J~ió~;:y·pro.vocaciones? ReLeyendosuscartas, ahora Lo entiendo.
Al ladodé Su madre,único a~ór desuvida(aunquefigurafija y
simbólica,cristalieada en la iTifancia, y cuya infantil inocencia
siemprese:ha preocupadoporproteger) yoera e/ lugar "desu vital

·confian<;.i.z" ; eÍ /tilotojo de una aceptación totaL. Aquella a la que
· confiaba todo Loque'no convertía en literatura; quepensaba en él en las
.~ horas deldoior, dela soledad o deíntimas exaltaciones; aquella que lo
seguía; ló'i~áginaba, ~ 'lo sabíaJI.

En eLprefacio a la Antologíadesuspoemas, quepublicó Garranti en
1970, éL éscribe: "Es darme cuenta decuán ingenuaera la
expansididad conla quele escribía, exactamentecomosi escribieraa
quien';¡O'püaiera evitar amarme mucho..."
El deseqde Pái qLfni porseramado tenía laabismalviolenciay pasión

. 4fsUf¡¡it~Taléú~yeroigúal al deamar.
EraomTí~voro.: 'de rostros, degestos, depaisajes, deolores, delpasado,
delpréSénte,:'de'literatura, delenguajesy deacciones, de loqueestaba

, C}i1!zplidoy de l~ que permanecía incumplido ensu vital devenir. De lo
: siiblime 1; del» 'hórrido ael hombre. A él, que enunacarta de 7947 me
~ ie¡rÓlh~bd ir~r e~ Di~s mientras él nololograba, contestéqueél
. qwidiaba a Diosporque' tenía la ventaja devermás cosas.
: f{mitoestuvirr¡os separadosporlaguerra; él en Casarsa, yo deviaje

Poi'ItaiiaYfinaLr:ze~k-eff I!!ilán. Nos e~cribíamos casi cada semana o
cas~ todof Los días, porLo menosyodesde lacasa editorial en donde
trabajaba, miscartasse hanperdido. Tomaba trenes heladospara

.' áJian<;.arloenCasarsa: doce, a veces veintehoras deviajedesde M ilán.
~. BajabasobreLa hierba, en La planicieindurecidaporelhielo y luego,
~r <'--..e~ ~a cocina caliente desu madre, en Versuta; dos catresjuntoaljuego.

I)'e día, ebrios defelicidad, aLados, desmemoriados, corríamos en
bicúletaPór l~ ~be~as heLadas del Tagliamento en buscadealgún
!Jequeflo 'cine parr(i/¡1i~ los puebLos cercanos, obailando
desenfrenadamente -haiLiirines~ incansables J' l'irtuosos- tangos.

polkasy "fox-trot"en Los salonespopuLares o sigui-.Jo1 ti. fi
. , ella osaulas e e

campesmosde carnaval -una muchacha vestida .J.h b
d ' ~ ~ ff~

ialogaba con la Cuaresma, unmuchachovestido de mui _
, ' . 'la •

mascaras tnqutetantes, tomando vinoy comiendo polml ti.
casa. a t casa en

ro erael refl ejo de todo Lo que Le pertenecíay meporeda 110 h bi!

P ' L ' aouarun
ats rea , smo su mismocora<;.ón. TambiénPierhnolo era t

fi li " " r» en OllUS
e IZ: q~l<;.as tenga quesalirdeesta inefabley n'dículau m lidada la

que co~t Tlb~yen ~a,~to los campos de Casarsa como mI aspecto
~emaslado juoenil . También suhomosexualidad era todaria UII dulce
J.ueg,o entremuchachos, uncuaderno rojo quesalÚJ de su bo/sa} que
Jug~bamos a arre.batar. Pero el rostro, de repenu devastadopo, la
ansiedaddeseguir Los torpes mavimientos de Los tmos mud uu hos
campesinos, Los adolescentes, "álamos", comolosllmnábamos
nosotros, o~uestos a Los "troncos-reyes" queeranlas moreras uJOIal'
los ca',TIpesmos renegridos y viejos. De regreso a mi casa, f'IIdaba

. aturdidapor díasy días, daba vueltas enmi vida colidiQlfQ comoqum,
poseeun secretoy, entranvía, mientras ibaal trahaj o. u rrahQ losOJO I

paraque noseviera crepitarensufondola cocina de VerSUla} e/ POl O

descoyuntadode Tonuti oPierpaoLo querela sobre su bICu/rta. r en/0
casa encontraba ya unacartasuya. " Qrurida Silvano: mm,'ras
escriboen el rincónde laestancia quetú conoces. Iuestás entl 1611
ya hecha casifantasma, deja que mequeje. aunqrurd6ricom"'lt, dt /0
absurdodeeste hecho: [Nohan pasado doshorasdlsdl ti InJIjI.' I/t
reencontrado mi soledad -sabes, aquellacorrfia~a. aq l/a MWta
tonta que nose tieneya ganas detomar enconsidmzei6r'l- , ,,., , u a
tocar el enorme tambor demi ser -aquf. . . "
En el puntomás oscuro deLa guerra nos lllg6. nosi c6mo, la lftJIin a tit
quePierpaoia había muerto amanos dI/OS a/muz",s. l i 1" "0
Fabioy yo nosdesesperamosy nos echarnos enIl piso a llora'. Pr,o""
día él Llegó. Como el ángeL deTeorema . Durmi6",'" /01 h/"
amontonados de la saLa. Estaba transtomadoporla mu" te ti, G",tio,
pero todavía másasustado porsufututo, Ahora1I, ra,1 '¡", ti /JOra
consoLar a su madre, y pora siempre. EL único"sponsable, JI" G",do,
para sostener su inocencia. Le partda, enIS' momnrt , ,,,u/,,/a ' "
Libertadpara condenarse. Asistíalprincipiodi su ti, ",ro(l611 .

Cuando loecharon de Casarse, a /1, admirabl, muslro 'r la
academiuchaFurlana, mellam6a Roma. M, dij oqu, IIahllaba t"
unacasa construida irregularmente sindirecci6n. '" R, b,hh,a. Otra

._ raracoincidencia, Rebibbia haMo sidouna/Nquma"""'0."" am/Jo
dehabas, unacabaña a dondeíbamos Il domin o, d,niñol; "" 1111 '0

agrícola demi padrequeac.ab6 muy pronlo. M, cosl6 onltl"la ."" 0
. cuandoentréen la pobresasa sin techo, 11,skl!HJ al/(, i 1/.
desesperadopor haberperdido, comomedijo, lodo: trabajo , ,,,s"'/o,
confianza desu mundo de Casarsa, la escuela, y d, IIabe, arrasl,atlo,,,
esoa su madre. ParecíaelfuturoCristodesufiL"". A/rn/tJo/.
marranos, basura, el suburbioinforme, un 'ro~o dll infi,rno ti, la
aldea, perovivodemuchachos, dedesheredados. Tras dI l W palabral
desconsoladas veía relampaguear enelfondodesusoj osp,of /litol una
,di~bólica gan~ de vivireLinfierno que lorodeab«, un n UlDO,

desconocidoterritoriode Lo real, unaLibertadnutlXl , un carnbi" qllt la
' cgt6sirofil~,;6;ídtla ap;dpiaciónfamilica'de otras 'JInitttntu.

· _ ~ t;~~loi~~~: · de~ros cuerp"os y lengúajes.
':'QjieÚdq Silvana, regr~sé el domingo,demañmra, a la IÍ1IÍ(a /roraen
qur pufdo fsrribir a los amigos sin La obsesión dtl trabaJO qu, IN

espera. Abríapenas los balcones deesaestarr&Ía m la q'" eslulút, UII

domingo, esa triste, amurallada estancia suspendúJa 10brtel / •en
laq~e sypiste coger los "~iLosdt. sol", como unaes/J«Í' d,
(ons;;¡~r¡'ón íntima (de'aquellasconiolacionesqut SI timnr ,,, /0
infancia conun estreme¿i!'l¡mto ilepL~en~lDimJrt: ~~r solo.
" dutir d mundo a las:p.are(J~s qué,te rodtan , rl ot1JO'" ", t/~Q1 .
Jugandocon los hilos desol, escribiendounapoesúz poro t i cuml"ta llOl

4



de tu madre). Abriendoestosbalconesy rhacando.bechoconlrapecho
con la primatera ya adulta, casi deshecha ( la verdadera, tremenda
primaura romana, sápida, CU) 'O perfume u como de un enorme
guardafangoquemadoporel sol, unagran láminadetraposviejos
mojadosy secadospor el calor, dehierros viej os, de taludesdonde elsol
inandia la basura), he pensado inmedialamenle en ti con un nudo de
trrnura. Unos cuantos f ragmenlos de adolescencia quedan pegados al
tsquelelo: y basta el olor de la "madeleine " . . . en mi(aso una atro;
"madrleine" de suburbio, de rasas de desahuciados, de andrajos
calientes, .. Ahora, piensa qué espanlosamenle solos estamos:
(amo si nos hubieran lomado presos, desnudado )' echado f uera

para siempre".
Porque su esencia eraesto: milagrosamenle suturar, en apariencia, sus
excesos. Perocon la enorme)' sangrienlafatigaque su máscara corroída
ya revelaba exceso desalud, excesode inleligencia, exceso defuerza
oiril, exceso de oitalidad, amenazado por el continuoproyecto de su
herencia "maternal", de locivil, laborioso, honrado, apacible, hijode
"un linajede maesiros de escuela ".

Puedo acumular másy másrecuerdosy trozos desuscartas, pero aquí
leparo. Parecequese quisieraaclarar unmisterio, c·perocuál?Pocos
han tenido, comoél, eldondeexpresarsey gritar ensusobras, en los
ensayos, en los artículos, en el cine. Si unmisteriohay que élperseguía,
es aquélde la existencia, delciego existirdel hombrey desu sentido. El
únicomisterioes el desumuerte, seguramentenodeseadaporéldeesa
formaquehubiera matado dedolor a lafrágil, y perdida en él, vejez de
su madre. Tambiénsuhomosexualidad, quehasta ciertopuntodesu
vida lohadesgarrado, y quemehahechosuf rir dos veces - pn·meropor
la exclusiónparasiemprede unaesperanza deamory luego enmi
imaginaciónllena deél, pero quesefatigabaal seguirlo enel infierno
no saciado de sus noches - ahora me parecefatal. Toda la vida él ha
tratadodeposeerelmundo,deexpresar con todos susmedios su
desesperado amorporla vida, hastaenel actociego, solitario, deposeer
la muchachidad,laflor perfectaque renace, ignorantedesí y dela
historia, y tambiéndesí mismoniño. En unactopoético poresuril, que

salta enuncírculosu eterna infanciacon su muerte. "M uerosiendo

sólounmuchacho. " O

5



PIER PAOLO PASOLINI *

Cartas a Silvana

obsesiva necesidad de no engañar a los dem ás, de pir
sobre lo que tambiénsoy. En aparienci a, no tu ve un
educación o un pasado religioso o moralista . pero por
largos años he sido lo que se dice el co nsuelo d lo
padres, un hijo modelo , un alumno ideal. .. Est tr di ién
mía de honradez y de rectitud -r que no ten ia un nomb o
una fe, pero que arraigaba en mi con la profundi d
an6nima de una cosa natural- me ha impedido
por mucho tiempo el fallo. Debes ima gina r rru ' U

como el de Fabio, sin siquiatras, sin sac rdot
síntomas ni crisis, pero que, como en Fabio, m h
ausentado. No sé si existen más m didas omu
juzgarme, o si no se debe más bien re urrir 1
excepcionales qu e se usan para lo n[, rrno . fi
aparente salud, mi equi librio, mi re i ten in
sobrenatural, pueden engañar ... Pero v o qu
buscando, una vez más,justificacion _. . Ex ·ú
-quería s610decir que no me es ni rn rj P
siempre con pudor de mi mismo, y qu m ri o ,

en cambio, ponerme con frecuencia n l. pi
no quiero ya engañar a nadie- como . I fin
engañado a ti ya otros amigos, qu ien • ho •
hablando de un viejo Pier Paolo, o d un Pi r P
debe renovarse. Yo no sécon precisión qué ni
hipocresía, pero ya estoyaterrorizad o por cll ••.
medias palabras: hay que enfrentar el • n
parece que dijo San Pablo... Yo creo, ,
que deseo vivir en Roma porque aquí no t
ni un nuevo P íer Paolo. Aquellos que no han t
destino de no amar según la norma, term in n
sobrevalorar el problema del amor. na p rs
puede resignarse -r-terrible palabra - a la ca ti
ocasiones perdidas, pero en mí la dificu ltad de m r h
hecho obsesiva la necesidad de am ar: la fun ión h
hipertrofiado al órgano cuando, adole cente, el amo
parecía una quimera inalcanzable ; pero cu n 1
experiencia la función alcanzó sus justas pro )'
la quimera fue desconsagrad a hasta su más mi
cotidianidad, el mal había sido ya inocu lado. babl
vuelto crónico e incurable. Me hallaba con un 6 an
mental enorme para una función ya desdeña bl ; tant o
que hasta ayer mismo -con todas mis des raci . mi
remordimientos- he sentido una de e pe ra '6n
irresistible por un muchachosentado sobre un muro
dejado atrás, desde el tranvía, para sic:mpre. rno ves. te

~ Esta s cartas escritas por Pasolini cuando joven, forman part e de un
Epistolario que está por publ icar la casa Editorial Einaudi.

Roma, 10 de febrero de 1950

Queridísima Silvana:

Decidí escribirte otra vez esta mañana porque me
arrepentí de mi última carta demasiado desesperada ;
espero que me 10 hayas perdonado. Hoy, sin ninguna
razón, me sentí menos oprimido, menos desalentado.
Ahora ya es de noche, y estoy aquí con tu carta ante mis
ojos. Sabes, Vivo cerca del Guetto, a pocos pasos de la
Iglesia de Cola de Rienzo. ¿Recuerdas? Rehice dos o tres
vecesaquel paseo nuestro de 1947, y aunque no he vuelto
a encontrar aquel cielo y aquel aire .(que va del tremendo
gris del guetto al blanco de San Pedro en Montorio; la
judía sentada cerca de una cadena contra la puerta
obscura; el temporal con el olor de resina, y luego la calle
Giulia y el-Palacio Farnese, aquel palacio Farnese que no
se repetirá jamás, como si la luz después del temporal lo
hubiese esculpido en un velo) me he aturdido y
consolado. Todavía ahora mi cabeza resuena con los
gritos de Campo dei Fiori mientras dejaba de llover. Pero
este calor que me invade como un reposo, 10 debo a tu
carta: está aquí, manchada de lápiz labial y de crema, del
carnaval de Versuta y de las flores de Plaza de España. En
aquellos tiempos, en 1947, ha empezado mi descenso, que
se ha vuelto precipicio-después de Lerici ; todavía no logro
juzgarme y tampoco, como sería fácil, juzgarme mal. Me
pides que te hable con verdad y conpudor. Lo haré,
Silvana, pero de palabra, si es posible hablar con pudor
de un caso como el mío; puede que lo haya hecho, en
parte, s610 en mis poesías. Ahora, desde que estoy en
R0!TIa, con s610 ponerme ante la máquina de escribir
émpiezo a temblar y no sé ni pensar; las palabras han

,como perdido su sentido. Puedo sólo decirte que la vida
ambigua -como tú dices bien- que llevaba en Casarsa,
continuaré llevándola también aquí en Roma. Y si
piensas en la etimología de ambiguo, verás que no puede
no ser sino ambiguo alguien que viveuna doble
existencia.
Por eso algunas veces -yen estos últimos tiempos muy a
menudo- soy gélido, " malvado", mis palabras " hacen
daño". No se trata de una act itud " maudite", sino de la
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hablo con extrema sinceridad y no sé con cuán poco
pudor. Aquí en Roma puedo encontrar, mejor que en otra
parte, la manera de vivirambiguamente, ¿me entiendes ?,
y, al mismo tiempo, la ma nera de ser cabalmente sincero,
de no enga ñar a nadie, como aca baría por pasarme en
Milán. Quizá te digo esto porque estoy desalentado y te
pongo a ti sola en el pedesta l de quien sabe entender y
compadecer ; pero hasta ahora no he encontrado a nadie
que sea sincero como yo qui siera. La vida sexual de los
otros siempre me hizo avergonzarme de la mía : ¿el mal
está , entonces, todo de mi lado ? Me parece imposible.
Entiéndeme, Silvana , lo que ahora me importa más es ser
claro, conmigo y con los demás , con una clar idad no a
medias, sino feroz . Es la ún ica manera de hacerme
perd onar por aquel muchacho espantosamente honrado
y bue no que alguien todavía continúa viendo en mí. Pero
de todo eso - que continua r áquedándote poco claro
porque está dicho de manera demasiado confusa y
ráp ida - podre mos hablar con más sosiego. Creo
entonces que permaneceré en Rom a -esta nueva

asa rsa - , sobre todo cuando no tengo ninguna intención
no sólo d •conocer sino de ver a los literatos, personas que
me han inspirado terror porque solicita n siempre
opinion s, mientra s qu yo no tengo ni una . Tengo la
int n ión d trabajar y d amar, una y otra cosa con
d se P ra ión . P ro cnton s, podrías pregunta r si lo que
me p;' Ó - -a ti o. omo di j usta mente- de nada me
ha s rvido. -1, m ha rvido, pero no pa ra cambia rme y
111 nos para r dimirm ; m ha servido para entender que

había llegado hasta el fondo, que la experiencia estaba
agotada y que podía empezar de nuevo pero sin repetir los
mismos errores : me he liberado de mi reserva de
perversión malvada y fósil,ahora me siento más ligero y
la libido es una cruz , pero no ya un peso que me jala hasta
el fondo.
Releí lo que te escribí hasta ahora y no me satisface; quizá
lo encontrarás un-pocoescalofriante, como mi carta
posterior a Lerici, pero toma en cuenta que entonces
empezaba mi descenso hacia la desconfianza, la
incredulidad, el hastío, mientras que ahora estoy
subiendo de nuevo, o por lo menos eso espero . Tú podrás
reconocer lo que de patológico y de febril subsis te en mis
palabras, el rastro que haya dejado en ellas mi
desesperación de estos días. No tomes otras frases al pie
de la letra. Por ejemplo, " Roma, esta gran Casarsa" es
una frase que no debe desanimarte, aun cuando sea un
tanto odiosa; ha habido también una Casarsa buena, y es
ésta la que quiero recuperar. Esta última crisis de mi
vida, crisis externa, que es la gráfica de la interior que yo
difería de día en día, restableció, por lo menos eso espero,
un cierto equilibrio. Hay momentos en que la vida está
abierta, como un abanico, se veen ella todo, y entonces es
frágil, insegura y demasiado vasta. Trata de entrever esta
totalidad en mis afirmaciones y en mis confesiones . Mi
vida futura no será ciertamente la de un profesor
universitario; ahora ya estoy marcado por el mismo signo
de un Rimbaud o de un Campana o quizá de Wilde , lo
quiera o no, lo acepten los demás o no. Es una cosa

-
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incómoda, irritante e inadmisible, pero es así , y yo, como
tú, no meresigno. Por ciertas palabras tuyas (" entre cosas
que te han causado dolor, si de verdad te ha causado
dolor") me parece entender que tú también, como
muchos otros, sospechas, en mi caso, estetismo y
complacencia. Al contrario, te equivocas y te equivocas
completamente. Yo he sufrido todo lo sufrible, nunca
acepté mi pecado, nunca llegué a un compromiso con mi
naturaleza, y tampoco logré acostumbrarme. Yo nací
para ser sereno, equilibrado y natural : mi
homosexualidad era algo de más , estaba afuera, nada
tenía que ver conmigo. La vi siempre a mi lado como un
enemigo, nunca la sentí dentro de mí. Sólo este último
año me dejé ir un poco; pero estaba abrumado, mis
condiciones familiares eran un desastre ; mi padre se
embravecía y era malvado hasta la náusea; mi pobre
comunismo había logrado hacerme odiar, como se odia a
un monstruo, portada una comunidad ; se iba perfilando
también un fracaso literario, y entonces la única salida
era la búsqueda de una dicha inmediata, una dicha en la
que perderme. He sido castigado sin piedad. Pero
también de esto hablaremos de vivavoz, o te escribiré con
más calma, ahora tengo demasiadas cosas que decirte.
Añadiré ahora mismo un detalle respecto a eso : pasó en
BeIluno, tenía tres años y medio (mi hermano todavía no
nacía) cuando sentí por primera vez aquella atracción
dulcísima y violentísima que luego me ha quedado
siempre igual , ciega y tétrica como un fósil. Entonces no
tenía un nombre, pero era tan fuerte e irresistible, que
tuve que inventarlo yo : fue " teta-veleta", y te lo escribo
temblando, tanto miedo me inspira este nombre terrible
inventado por un niño de tres años enamorado de un
muchacho de trece años ; este nombre de fetiche
primordial, repugnante y tierno. Desde entonces toda
una historia que te dejo imaginar, si puedes. Alrededor de
los diecinueve años, poco antes de que nosotros nos
conociéramos, he tenido una crisis que estuvo en un tris
de volverse idéntica a la de Fabio ; se resolvió, al contrario,
en una neurosis no gravísima, en un agotamiento, en una
idea obsesiva de suicidio (que con frecuencia todavía
regresa) y luego en la curación. En 1942, en Bolonia,
¿recuerdas?, ya estaba sano como un pez y entero como
un árbol. Era, sin embargo, una salud que no iba a durar
mucho .
Tú has sido para mí algo especial y diverso de todo lo
demás, tan excepcional que no encuentro una
explicación, ni siquiera una de esas explicaciones oscuras
y tan concretas que aprehendemos en nuestras astutas
maniobras del pensamiento. Desde que me abriste la
puerta en Bolonia, pocos días después de haber conocido
a Fabio, cuando te me ofreciste bajo la figura de una
"rnadonna del duecento" (creo haberlo dicho) , y en
Milán, después de la guerra, en la editorial Bompiani, en
Versuta, en Roma, tú siempre has sido para mí la mujer
que hubiera podido amar, la única que me hizo entender
qué es la mujer, y la única que, hasta ciertos límites, he
amado. Tú entiendes cuál es ese límite; pero ahora debo
decirte que algunas veces -no sé cómo ni cuando- lo he
traspasado, tímida, locamente, pero lo he traspasado. Si
quieres pensar en una situación parecida recuerda" La

puer~a estrecha ", sin embar go, nunca te he dicho yo algo
de: m~ ternura , porque no confiaba en m í. No quiero
añadir más , entiéndeme. En mi últ ima not a , te escr ibí
que tú eras la única, entre todos mis amigo ' , a la cual
lograba hacer confidencias, y esto porque tú eres la única
que yo amo verdaderamente , hasta el sac rificio . Por u ,
por ayudarte y consolarte, haría cua lq uier cosa sin la
mínima sombra de indecisión o de egoí sm o.
Ahora, tu carta, aquí, si la miro , me conm ueve
ferozmente ; se me salen las lágrimas : pienso en lo qu e he
perdido, en el desperdicio de mi vida en la cual no he
sabido acogerte.
No puedo continuar más esta carta, las otras ca a q ue
tenía que escribirte te las escribiré mañana. Podría
continuar sólo si pudiera abandonarme, pero no pu do,
tengo que soltar todavía tanto hielo que queda en mI.
Perdóname si te he escrito otra carta od iosa , p ro i
pudiera esc ribir con bondad, con toda la bon da d d otro
tiempo, entonces esta carta no hubiera sido n e a ria .
Estoy furio so en contra de mí y de mi impoten i
mientras que qui siera decirte toda mi t rnun . nu
cariño. T e abraz o,

Pier Paolo

Roma, 11 de Febrero de 1950

Querida Silvana :

Continúo mi carta de ayer, curiosamcut I III.Í\

tranquilo. El repentino alejamient o de mi mund me h.1
aislado en otro mundo que siento va lo ir • 1. Por otr.1
parte, por la falta absoluta de nostalgia , nt i n 11 11I 10

ha sido superada Casarsa. Al fin y al cabo, lo qu hor.1
me preocupa son los problemas de tipo prá ti O. pur 1.1
pesadumbre y la dificultad de mi carta d r t b .
entendido cómo los problemas esencia le m qu iebra n
entre los dedos, o en la gargant a , como un " rnei ulp n"
repetido mecánicamente.
Me parece que todo se ha qued ado en Friuli, a mo I
paisaje. Roma se extiende a mi alrededor ~mo i 11;1

también estuviera dibujada en el vacío , p ro II n toda vía
un fuerte poder consolatorio, y yo me um rjo n ,1\

ruidos, dejando así de oír mis notas desentonad .
Ayer me escribió Sereni aconsejándo~e e perar: él
también; en estos últimos dos días la Importan la d r
publicado por Mondadori ha vuelto a adquirir u j u t.;u
proporciones ; espero eso con tanto a.rdor y de 'per. i ón
que no oso decírmelo. Luego es precrso que ernpt • dar
clases privadas, y como en los primeros meses ré
huésped de mi tío, no será urgente encontrar un mpleo
fijo; pero naturalmente que, mientras .más b.fe e e te
periodo de espera, tan lleno de angustia, mejor r. p. ra
todos. Me decías en tu última carta que me mand d .
direcciones; si las personas de las cuales me ha bla
pueden procurarme unas clases, te ruego entonc:c
enviármelas luego ; no puedo resistir más este 000

porque, como te dije, no logro, físicamente, es rib ir.
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.Co noce s a Ang íoletti ? Caproni me dijo que Angioletti
~rabaja para la radio y puede encontra rme trabajo
(noticias culturales, variedades) bien pagado ; parece que
no le res ul ta m uy fáci l hall a r este tipo de colaboraciones
(de hecho el mismo Ca pr oni se ca nsó pronto) y para mí
sería en es tos días un tra baj o ideal. Si tienes posibilidad
de relacion arme co n Angiolett i, te ruego hacerlo de
inmediato. En la otra carta te decía que no quería tener
nada que ver con los liter at os romanos : exageraba. Me
po ndré en contacto sólo con los que me parecen
"bue nos ", entiénde me, con los que toman a pecho las
cosas. Caproni y Angio letti me parecen de estos . Quizás
mi mad re se arreg lará en casa de una señora de Ferrara,
muy simpá tica. El a rreglo sería óptimo, pero si la cosa no
resulta bie n, entonces me di rigiría sin más a tu amiga.
¿Có mo agradecerte, Silvana? Nunca te estaré
suficiente me nte ag ra dec ido. Además, debo pedirte unos
consejos, porque confío mucho en tu instínto y en tu
experienc ia.
Las novelas que estoy escribiendo son tres. No te alarmes.
En estos últ imos meses no hice otra cosa más que escribir,
hasta diez horas po r día .
¿Recuerd as los cuaderni tos rojos que asomaban de mi
bo lsa aquel la no he en la quc pe rdis te el tren? Eran los
diarios d mi amor por Tonuti. Los he iniciado en 1946
.ua ndo ya todo t rm inaba, y he co ntinua do escribiendo

el ti mpo n ti mpo, hasta 1948, y resultó un tomito de
un nt nar de páginas . Pero no es ta ba contento.
'ronológi am nte, yo pasé de la poesía a la prosa, y

aqu 110 fu ron mis pr imeros ba lb uceos en prosa. En
estos últimos m s retomé el libro y a lte rn é el diario con
la narración n tercera p rso na; en suma , he objetivado
( n I ntído menor d la pa labra, po rque no sé si
ta mbién n 1mayor) el hecho , ca mbiando los nombres
d lo prota gonistas y d los luga res, reconstruyendo todo

on m nor elllp ño de confesión y ma yor libertad de
invención. Pero a l libro , q ue debería resultar de 200 a 250
página, le falta n todavía de dos a tr es ca pltulos. El título
es Aclos impuros .
El segundo libro se intitula Amadomio, y es todavía más
fan tásticamentc libre de la biogr afía . El protagoni sta se
pa rece a mí todavía menos que el de Aclosimpuros, más
bien , es muy diverso de mí como carácter. Para él está
implíci ta un a conde na : de toda s maneras su amor por un
jove ncito es narrado como una leyenda, propiamente
con la du ra ción de un cuent o breve, aunque su extensión
tipográfica sea de cerca de doscientas páginas. Es mi libro
" ma lo", el qu e hace mal, La acción se desarrolla un poco
en Friuli (¿recuerdas lo que te dije de Malafiesta?) y un
poco en Roma, la Roma de los cinemas de barrio, de
Trastevere, de los barrios en construcción y también de la
ca lle del T ritone. Pienso que éste es mi libro menor pero,
con todas sus limitaciones, el más logrado. Pero también
en éste me falt an los últimos tres capítulos.
En fin, está la novela a la que apuesto todo : Lamej or
juoentud, que es mu y diferente a las otras dos , y es muy
compleja. Para darte una idea tienes que pensar en una
ra ra mezcla - en su vert iente narrativa dostojewskiana­
entre Proust y Verga, sin que falte algún elemento de ese
lengu aje babilónico, excéntrico y heterogéneo que en
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Italia tiene como magnífico ejemplar a C.E. Gadda. La
historia es muy compleja y muy cotidiana. ¿Tienes
presente Crónicas depobres amantes? Es algo parecido, pero
con la presencia del tiempo, que en el fresco de Pasolini
falta . Los hechos me parece habértelos contado en Lerici,
pero en estos meses todavía se han enriquecido y
completado. A los protagonistas se añaden también tres
jóvenes del pueblo (uno emigra clandestinamente a
Yugoeslavia , otro a Suiza, y otro trabaja en una cantera, y
acabará muriendo, mientras que los otros dos regresan
desalentados y hambrientos ; estos son hechos reales, aún
cuando los haya conjugado libremente) así como la
historia amorosa de Don Paolo (que ama a un muchacho,
Core, que va a América con su padre, y entonces Don
Paolo , durante una huelga, escuda con su cuerpo al
hermano de Core, y muere); la historia espiritual de
Renata (que ama a Don Paolo -pero ten presente que
tanto el amor de Don Paolo como el de Renata no están
dichos, y el lector debe imaginarlos completamente- y
quien, por fin, por ser comunista, es echada del Friuli,
donde enseña, y antes de irse organiza una fiesta cuyos
fondos son para el proceso de Nello, un amoral, mentiroso
y fanático); ,la historia religiosa de Aspreno (en el que
dib~ja¡'é a"Fabio, simplemente por la experiencia que
(uve"ci; él, y a que Aspreno, como caso, es muy diverso al
de Fabio); todas esas historias arraigan en la historia de
toda la juventud campesina de Friuli (la generación del
27, la ."clase enamorada", como estaba escrito en los
~úr;s' de S. Giovanni) . Te he apenas esbozado las

..:s.~;:" ,.,

historias "que son, como puedes imaginar. mu ha má
complejas y circunstanciadas.
Escribí ya más de la mitad del libro , calcula terminarlo
~ntes de partir de Casarsa. Al contrario, hem quí,
Incapaz de escribir un periodo claro. Pero e p ro que mi
astenia sea pasajera. En el caso de que la cap cidad p ra
escribir regrese, ¿qué libro me aconsej lle r térmi no?
Ahora, sólo el encargo de un editor podría darm I
fuerza de trabajar y terminar lo que e toy h ciendo.
Nunca hubiera creído que las cosas termin n I; por
otro lado descubro en eso una dignidad nun
sospechada.
Te abrazo con gran cariño,

Pier Paolo

Roma, 1952 ó 1953

Queridisima Silvana:

No te escribí antes parlas razon qu t di t 111. ,

veces: el escribirte me absorbe y para h rlo ito
una mañana libre, cosa que hasta ah nun
porque, entre otras cosas, llegó a Roma un pri m
poeta n. 2 de la familia) que me tiene muy up
en una tensión continua, fatigosa. El ve no
una apuesta que no debo de perd r, cu nte l ti m
veranos y no por años.



Me echo en él de cabeza , con una voracidad escuálida
e ind iferen te, no como nad a y muero de indigestión, como
continuame nte y estoy vacío. Los primeros temporales
anuncian la tumba y los espero con una turbación ya del
todo a utomá tica . Cristoforo ha desaparecido, traté de
sondear en Villa Borghese, pero ha sido inútil porque los
ot ros como él, o no lo conocen, o no les importa nada de lo
que le pueda pa sar, o temen que yo me interese en él
porque he sido robado, o a lgo parecido, y entonces me
cuentan la pr imera 'ment ira que les pasa por la cabeza.
En cuanto a mí, lo he olvidado ya : un destino vale siempre
otro destin o. Y Roma me ha vuelto lo bastante pagano
para no creer en la validez de ciertos escrúpulos, que son
típicam ent e septentrionales y que en este clima no tienen
sentido; ahora puedo entender ciertas actitudes tuyas de
piedad , tan diferentes a las mías, mucho más heroicas y
posit ivas qu e las mía s (aunque sí un poco incongruentes) :
tú tienes tu s orí genes aquí. ¿Recuerdas cuando -en
tiempos qu e me parecían muy lejanos- se hablaba de
tus intereses por la " relación" con los demás? Era una
cosa qu e para 011 tenia un sabor misterioso, no distinto de
la " novela de los Mauri " ; ahora me lo explico mejor.
Q ui -n vive por su tradición étnica en un mundo habitado
por extrov rtidos, cuyos s cretas, cuyas caldas son
sensua les y no s nt imentales, no pu ede no interesarse en
la relación como forma concreta de una vida vivida en la
Slip rfici xt rior , social, en el sen tido primordial de la
palabra. 1 so d rivan qui zá tod as las formas
.onv nciona l s qu carac teriza n a las conformistas
bur u sía ' roman as y m ridionales (y también al pueblo,
pero de rnan ra más poética: el sexo, no la religión ; el
honor, no la moral ... ) o bi n las form as de la religiosidad
" Ira n is ana ", tod a orientada hacia el mundo exterior,
a .tiva, curiosa (ve tam bién a Fabi o cuya vocación se ha
ini iad o también d la man era que tú conoces, toda
int rior ). Hace dos o tres a ños qu e vivo en un mundo de
sabor " diverso" ; cuerpo extra ño y por ende definido en
este mundo . m adec úo a él, con tomas de conciencia muy
lenta s. Ent re ibscnia no y pascoliano (para
cntcnd -rno . . .) estoy aquí en una vida toda músculus,
puesta al revés como un gua nte, que se explica siempre
como una de esas ca nciones que a ntes detestaba, del todo
desnud a de sentimentalismos, en organismos humanos
tan sensua les que se vuelven casi mecánicos ; donde no se
conoce ninguna de las actitudes cristianas : el perdón, la
man sedumbre, etc. , y donde el egoísmo toma formas
licitas, viriles. En el mundo septentrional en el que he
vivido, había siempre, o por lo menos asi me parecía, en la
relación ent re individuo e individuo, la sombra de una
pieda d qu e asumía formas de timidez, de respeto, de
angustia, de a rrebato afectuoso ; para empeñarse en una
relación de amor bastaba un gesto, una palabra.
Prevaleciendo el interés hacia lo ínt imo , hacia la
bondad o la maldad que está adentro de nosotros, no era
un eq uilibrio lo que se buscaba entre persona y persona,
sino un tr ansporte reciproco. Aquí, entre esta gente más
dominada por lo irracional , por la pasión, la relación es,
al contra rio, siempre bien definida, se basa en hechos más
concretos : desde la fuerza muscular hasta la posición
social . .. Roma, rodeada por el infierno de sus suburbios,

es estupenda en estos días: la inmovilidad, tan despojada,
del calor, es lo que se necesita para envilecer un poco sus
excesos, para desnudarla y mostrarla en sus formas más
altas. Pensaba que la hubiéramos visto juntos ... Pero tú
tienes algo mejor a lo cual dedicarte ; algo milagroso e
indecible para mí, tan fuera de todas las funciones, tan
intempestivo y desorientado; y mi estupor es tanto más
profundo y sin definición, en cuanto eres tú precisamente
quien repite el milagro, tú quien lo hace con todos los
síntomas de un terror y de una exultación que conozco
bien, tú quien se sumerge en los esquemas de los "otros"
mediante esa dificultad que es la poesía. Es esto lo que
importa ahora en tu vida, lo que importa en nuestra
relacíón (y lo que, quizá, me haya impedido contestarte
inmediatamente, por una especie de confusión, de
embarazo del que yo soy el objeto, y de deleitosa ansiedad
cuyo objeto eres tú). Todo el resto tiene muy poco valor.
No te desanimes si me tardo un poco en contestarte:
escríbeme, ténme informado de tu vida y de aquella vida
(que -r-tú lo entiendes- me parece estupenda en su
futuro) que se articula en ti. Yo de mí tengo muy poco que
decirte (el poeta del premio es Ungaretti ; Anceschi, si lo
ves, te puede decir algo); mi vida es la de siempre.
Tantos afectuosos saludos, también para Ottiero y los
tuyos,

Píer Paolo Ó
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MÉXICO
Y SU SOBERANÍA

Por Carlos Bosch .García e

Dos pueblos en pugtUJ

Dos poblaciones superpuestas, la más fuerte po encima
d' alsa netoel resultado de someter a la de abajo, ren I .

Estas son reflexiones que cada mexic no puede: ha c
conoce a fondo su propio país y el vecino. P ro t mbi én li
que abandonar posturas patrioteras y d uficie n ia p I
grar entender, con la frialdad nece ri , un hi Ion q
hiere, porque sucedió lo que quisiéra mo qu no hu br u­
cedido jamás, porque representa prim ro I liq uida .6n d 1
territorio sobrante, es decir , de reserva t ni I n. i6n
también la pérdida de recursos n tu 1 q
constituían el patrimonio nacional d I qu

Pero, queramos o no, los argument o un 1
tienen su propia fuerza y su propio en rido. r I
o leer lo norteamericano resulta en lo mi m , q
no la podemos modificar y debemo om n r
cedió.

Analizada fríam ente la experi enci d
xicanos durante e! siglo XIX e con luy
xicana fue árdua y que tuvo grav on to-
dos. Para los mexicanos, claro, p ro t. m t -
dos Unidos.

Pa ra México, lo hemos visto, pérd id d ti r . deu in­
ternacional, trato irres petuo o d lo prin i i b ico n 1
diálogo y en la soberanía nacional. P I . • I ~Jo. Unid
las constantes campañas guerreras, f lsas vict n .)'.
todo , pérdida de todas las morale .

Chocaron en el conj unto de lo suc
católica y la protestante, con principio 1 nto r I re o l

forma de concebir el sentido en rela ión d I h mbre ( n u
religión y la naturaleza, que uno domin n
aquellos transforman y éstos no, como n I
milar y entender la relación del éxito hu
material.

En la frontera sucedió lo que debía suced r, dado I in-
gredieI}tes que la componlan por ambo I ~ . corn:o en to­
das las fronteras del mundo donde nacionah des disl nt
culturas distintas, entran en contacto. En la nu ~ra vino 1
encontronazo de las dos corrientes, la diri ' • el non •
más o menos estabilizada ya, y la diri "da ' 3 ur en
el siglo XIX mantuvo un paso firme y d idid, porq
había acostumbrado a arrollar los ob tácul h bidos n u

. . - I . d pu de e e: ncon-paso ; indios, espano es o mexicanos ,
tronazo vino la superposición de la oleada d I norte sob

de! sur.
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Cuando los mexicanos lamentamos no haber visto nuestro
país constituido en rector de su propia relación con los de­
más, estamos pensando en un México, que nunca fue, fuerte
y determinante en su trato, capaz de ajustarlo a sus necesi­
dades y de dirigirlo a su beneficio.

México tuvo un recorrido tormentoso en el siglo XIX.
Aparte de su dramática historia interna, tuvo tre s invasio­
nes armadas importantes, cuyo propósito fue obtener terri­
torio nacional o los pagos de las deudas. Cualquiera de esas
ocasiones resultaba en menguar el inventario de los bienes
nacionales. En el siglo XX hubo más invasiones punitivas
con el propósito de condicionar, o postrar, la econom ía na­
cional forzando situaciones económicas a cambio de, y de­
fendiendo, a todo trance, las inversiones extranjeras capita­
listas hechas en México. Por lo general , o en una gran medi­
da, se trataba de las inversiones referentes al subsuelo o de
'intervenir para asegurar el clima favorable al desarrollo del
capital y de la política extranjera, como sucedió en el perio­
do de Venustiano Carranza. ¿Y después?Después vino la to­
lerancia en aras del respeto de la soberanía , con tonos más o
menos opacos o agudos, según fueran los problemas internos
de los propios Estados Unidos. En lo que va del siglo fueron
muchos esos problemas, a pesar de su bonanza económica
causante de los neocolonialismos en el Continente America­
no'. Contra ellos las naciones latinoamericanas se retuercen,
con relativamente poco éxito hasta la fecha, por la presión de
sus deudas a la banca norteamericana y extranjera.

e Investigador titular "e" de tiempo completo del Instituto de Investiga­
ciones Históricas de la UNAM.

L a relación entre los pueblos se rige de manera especial
por el respeto a la soberanía que sean capaces de tenerse los
unos a los otros.Originalmente fue la guerra y la fuerza bruta
la que determinaba, por temor, el respeto que se tenían. Lue­
go estuvieron los derechos de las naciones y la ley internacio­
nal , con la expresión de los deseos nacionales, en la relación
internacional, estampada en los tratados bilaterales. La señe­
ra de la nación mexicana en las relaciones con los Estados
Unidos y también con el mundo entero ha sido el respeto a la
soberanía, a los tratados y a la ley internacional, además de a
la no intervención. Esos cuatro ingredientes fueron sin duda
de alta civilización pero también, sin duda exponentes de fal­
ta de poder, como lo demuestra la historia de esas relac iones
durante el siglo XIX. y también durante el XX .

Un recoirido tormentow



ésta de los Esta dos Unidos que , con ella, ganaron la secuela
de problemas de la frontera derivado s de la superposición.
Asimilar la personalid ad de los vencidos para enfrentarse con
la filosofía y el espíritu dispar al suyo, tener que tolerar hasta
el infinito la religión diferente y el fanati smo, la incultura y
la incapac idad de una población marginada y marginal que ,
aún manejada como marginada , se multiplicaría hasta el
punto de erguirse en las estad ísticas pob lacionales para
plantear verdaderos problemas . Se pudo cambiar su nacio­
nalidad , pero no se logró altera r con ello ni su piel, ni su pen­
sar, ni su sentir. ¡Grave situación ! Cuando en la actualidad
se llega a la práctica de la democracia y la población supedi­
tada aprendió a cultivarse y a entender a quienes se han pre­
parado, y es que ya no nos dividimos en blancos, ni negros,"
ni colorados, ni en amarillos como a algunos todavía nos en­
señaron cuando niños. Ahora, todos mayores comprende­
mos lo que significa ser hombres libres y capaces que no ad­
mitimos Destinos Manifiestos de sajones, ni de nazis, ni de dic­
tadores latinoamerica nos. Ni Doctrinas Monroes que asegu­
ran monopolios físicos o mentales .

Por debajo de la superposición, por debajo de la superes­
tructu ra, penaron y sufrieron injusticias las poblaciones
adoptadas que no podían amoldarse a ta ntas diferencias, en
el p n ar , en I sentir, en el vestir, en el quehacer, en el ha­
blar , n I vivir... y, con esas dificultades para amoldarse, lo-

raron 610 yuxtaponerse, para poco a poco entrar en las
zrand iudad de una zona muy amplia en el sur de los
E t dos nido , y • I viajero no se le escapa que esas ciuda­
des ya on dif r nt d las del norte , que su vida, su queha-

cer y su pensar es otro . En esas ciudades hay un sello muy
dist into al de las otras ciudades del país y la diferencia es
precisamente la gente que, siendo norteamericana es, en es­
píritu, otra cosa.

Por eso quedaron en el aire, faltos propiamente de raíz
que les fue quitada, los que se vieron trasterrados por los tra­
tados, mientras otros la perdieron al trasterrarse con posteri­
dad por razones de miseria en su punto de origen. Por la di­
ferencia cutural ninguno de estos dos grupos se sintió en paz .
De hecho los unos surgieron como consecuencia directa del
tratado de Guadalupe Hidalgo y los otros indirectamente
por el mismo motivo, pues el tratado abrió la problemática
de la discusión internacional, de la segunda mitad del siglo,
que puso al descubierto el contraste de pobreza y riqueza en­
tre las dos naciones y significó la disparidad en el diálogo.

Disparidad provocada también, además de por la desi­
gualdad en la riqueza, por los nuevos capítulos de la historia
interna de los Estados Unidos, como la guerra civil, que obli­
garon a reorganizar la economía y a adecuar la política ex­
terna a las nuevas necesidades s.urgidas de una sociedad
nueva y reestructurada.

En términos redondos, a partir de la guerra civil aunque
todavía se observaran los intentos de adquirir más territorio
en México, ese tema no fué parte troncal en la política exter­
na de los Estados Unidos.

La revolución industrial se puso verdaderamente en mar­
cha y se cambió la característica del imperio , poseedor de
tierra y conquista , para sustituirlo por un imperio de proyec­
ción económica y de mercado en las dos direcciones de la re-
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lación, porque facilitaría extraer y obtener materias primas,
manufacturar con ellas los productos y colocarlos en los
mercados creados dentro y fuera del país . En este proceso
encajaron los trasterrados de que hablamos arriba que se
convirtieron en mano de obra, aunque estaban supuesta ­
mente protegidos por el tratado en sus personas y en sus bie­
nes. Entre las dificultades que sufrieron como trasterrados,
además de las culturales, estuvieron las incautaciones, el de­
sarraigo por supuesto, las imposiciones y aún los crímenes.
y no hubo posibilidad de defensa efectiva para esos seres en
su mayoría pastores, agricultores o mineros de pocos recur­
sos persona les, por su ignorancia y bajo nivel cultural, que
eran incapaces de acudir a tribunales locales, única posible
defensa a su alcance. Pero si a ellos acudieran se prolonga­
rían por treinta o cuarenta años sus pleitos que terminarían
con laudos finales contrarios, al ponerse en duda hasta sus
títulos de propiedad.

Superpuestos a estos problemas de los mexicanos traste­
rrados y residentes, estaban también los conflictos plantea-o
dos por hombres abigarrados de la frontera cuya ley dicta­
ban ellos mismos, la ley del fuerte , dedicados, además, al abi ­
geato en sus territorios y en los de México donde iban en
busca de ganado.

T odavía ocurrió más en la frontera: los disidentes políti­
cos mexicanos proyectaban desde ella establecer repúblicas
independientes en su territorio y los filibusteros americanos
pretendían declarar en California o aún en Sonora, como
Walker, sus propias repúblicas con la mayor tolerancia por
parte del gobierno de los Estados Unidos porque aparecían
los intereses ferrocarrileros internacionales y transcontinen­
tales que provocaron otro cambio de la línea fronteriza.

l.a llegada del progreso

Con la traza del ferrocarril se altera el objetivo internacional
político de los Estados Unidos, que fueron en busca de solu­
ciones a las necesidades del transporte moderno y que lo
combinaron con la discusión de los derechos de paso adqui­
ridos a la concesión de Garay.

Todavía surgía la complicación fronteriza natural por el
movimiento de los ríos que marcaban la línea divisoria.

Losproblernas naturales fueron una cosa, pero los surgi­
dos de los hombres fueron otra y de ahí que, todavía en 1857,
con motivo de las reclamaciones, se hicieran demostraciones
impositivas al gobierno mexicano y poco antes, en 1855, se
hablara de la necesidad de invadir a México como única for-

ma para poner fin al constante choque de los rep resentantes
americanos con las autoridades mexicanas. Gad~den se: in­
dignó porque no le reconocieron las reclamaciones qu e pre­
sentaba por la entr ada de tri bus indígena a su p. /,;. Ind UJO
habló de sobornar a los caudillos mexicanos liber •• l con el
dinero de la compra de la Mesilla para que, al Ion r el po­
der , resolvieran los problemas con los Eslad 'ni o 4 su
form a . Todo fue peor con la llegada al pod r John
Forsyth que arrastraba la política de los expa 'ona. . pre-
sionaba con la necesidad de indemnizar a 10001101 ud, dIa.
nos norteamericanos a la vez que declar ba no hal
los siniestros en cont ra de México, pero Irar eu
de disponer de 12millones para que Tehuanrc:pec" ra pro­
tectorado americano que favoreciera 1 con rru cilln drl (l'.

rrocarr il. Sin duda ello equivalía a 1 e lión d 1I Illrl(l

Las pres iones no terminaron y corur Méxi o puw
un a descarada ideología filosófica exp n ionitl a q lu n·
volvía todo aprovechando las situaciones preari (lllr e
presentaban : por el lado mexicano le tratab d lll11nrrllrr 1.'1
maltrecha soberanía nacional herida, tanlo en 1Ir r do de
1848 como en el de 1853, cuando lodavfa no luIC 1 n·
treve r las secuencias de esos documentos qu e denll~ d ju.
ban al descubierto la misma probJem4lica qu AIr rl I(la
nuevos embates de los Estados Unido en b

La Reforma mexicana con su espfritu rc:nacentlll .allevósu
modernización a los programas de asentamienlo y de: dmi­
nistraci ón estatal de acuerdo con la Iknica reeenoc . en su
tiempo. De la gest ión deJuárez le pani6 hacia una.tend n­
cia de legaJismo internacional, que en el exrerier 1ft tuve en
cuenta porque reconocía la igualdad juridica y promovla J
madurez de la nación mexicana ante el resto del mu o. Asf
caminó también, más adelan te, Porfirio Oiu, y el prirntr'
paso sintomático de laépoca fue la funci6n del Secretario de
Rel aciones que quedó fortalecida .

Filosofía y f'eligi6n

Ésa modernizaci ón coincidió con los camb"oe pf"CM)c.dos
por -la.re~olución industrial a que nos ráerimourriha y f os­
ter como ministro en México represent é la persistencia de la
vieja escuela expansionista a todo tranCe Por eso el presi­
dente Pierce no se atrevió a pre;tentar las exigenciaJ e fos­
ter·querlaimponer a M6,dco,' a1temer que el Congreso COD­

síderara que significabin una excesiva inlerwncicio en
.vida nacional mexicana; BtÍcbanan tampoco te aviDO • las
proposiciones, que en ti -fondo eran peldaños para abrigar
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iniciativas como la de Sam Houston, en el sentido de que es­
tablecieran un protectorado incluyendo a México y a Cen­
troamérica ; o el intento de McLane, de ir en busca de una
nueva discusión de límites que pasara la Península de Cali­
fornia a los Estados Unidos junto con todos los derechos de
paso imagi na bles en el norte de la República.

Después de la guerra civil, los liberales mexicanos pudie­
ron fortalecerse con la ayuda comprometedora de los Esta­
dos Unidos, al permitirse el envío de armas para su uso.

Cua ndo la guerra civil norteamericana terminó, se hizo
conciencia de que el expansionismo era el ingrediente
típico de los estados sureños confederados aliados con los
conservadores mexicanos y que los unionistas eran los ami­
gos naturales de los liberales mexicanos. Al encauzarse la
vida de las dos naciones después de la crisis, la política ex­
terna estadounidense cambió afectada por los nuevos facto­
res económicos. Así, por ejemplo, Seward puso acento en
la import ancia de la economía y habló de cómo en treinta
años absorbería México por medio de la inmigración y del
comercio. Además se adicionó, como instrumento del
nuevo planteamiento, la penetración espiritual que lleva­
ron a cabo las misiones protestantes a partir de 1864 con el
objeto de cambiar la naturaleza del mexicano y hacerla pa­
ralela a la de los Estados Unidos. Esas misiones estaban
desarrollando n seis años actividades intensas que ameri­
raban informar al ministro Foster , pues operaban con fon­
dos el los Estados nidos.

Las misiones provocaron serios antagonismos con el pue­
blo d México y se generaron verdaderos conflictos que lle­
garon al asesi na to.

El spí ritu puritano se reflejó de manera muy especial
cuando Díaz llegó al poder e ignoró las concesiones dadas
con anteriorida d a ciudadanos americanos que en Foster,
por considera rlas hecha s a travé s de los gobiernos, provoca­
ron irritación y orgullo constituyéndose por ello en el enemi­
go jurado d Díaz. Hasta que llegaron las elecciones lo trata­
rla como un gobe rna nte de facto de quien dudaba qué ga­
ra.ntla~ pud iera dar para promover la vida económica y la paz
d él país. El gobierno de los Estados Unidos apoyó a su mi­
nistro que complicó el problema del reconocimiento con el
de (as concesiones negadas y con los problemas de la fronte­
ra. El presidente Hayes admitió que los Estados Unidos
acostumbraba n reconocer gobiernos defacto en México pero
confesó que esta vez no se hacía para facilitar el arreglo de la
situación fronteriza, a sabiendas de que la solución no resul­
tarla fácil. Gobi erno y ministro formarían así un bloque de
apoyo mutuo qu e encerró las relaciones en un impassecuan­
do Dlaz consideró su reconocimiento como un sinequanon y
provocó una molesta situación para el gobierno americano.
Trata ndo de romper el impasse, Díaz liquidó el pago de la
deuda nacional correspondiente al31 de enero de 1877, que
el gobierno de los Estados Unidos temla aceptar para que no
se inte rp reta ra como su reconocimiento. Pero de todas ma ­
neras aceptó el pago expresando que ello no tenia relación
con el reconoc imiento del gobierno y presidente mexicano en
el poder.

De hecho hubieron dos errores en esa transacción. Si Fos­
ter en vez de pasional hubiera actuado diplomáticamente,
hubiera reconocido a Dlaz mientras tuvo poderes discrecio­
nales para hacerlo y Vallarta hubiera podido negociar el
pago contra el reconocimiento pues ello también estaba en
su poder. La intransigencia de ambos volvió a restablecer el

problema que prácticamente se convertla en cuestión de ho­
nor .

Al no haber reconocimiento posible se agravó todo lo de.
más, incursiones de 18 kilómetros en territorio mexicano
para perseguir Lipanes y Apaches, y ninguna esperanza en
unas relaciones convertidas en estrictamente políticas acom­
pañadas de campañas periodísticas , que insistían en un pro­
teccionismo que se justificaba hasta el cansancio por la si­
tuación fronteriza; condiciones gubernamentales impuestas
para el reconocimiento retenido por Foster y amenazas de
mayores incursiones; además del esfuerzo para dirigir las
conversaciones con Vallarta hacia su finalidad, mientras que
éste sólo afirmaba consentir en que los militares de la frente­
ra se pusieran de acuerdo cuando reconociera al gobierno
mexicano.

Además se formaron dos corrientes contrarias ante el pro­
blema de México, la de los capitalistas que perdieron sus con­
cesiones con la llegada de Dlaz yla de aquellos que, sin in­
tervención de su gobierno, las recibieron de Díaz por medio
de un entendimiento directo . La postura de los últimos con­
trastaba ciertamente con la detonante de Foster.

Los primeros provocaron las órdenes de invasión que se
dieron a Ord y los segundos abrieron una propaganda, en
los círculos industriales de Chicago que logró hacer una esci­
sión en el congreso, donde se puso en evidencia la conducta y
la política improcedente de Foster, a quien se llamó a cuen­
tas y también a los militares de la frontera.

Fueron los informes positivos de los inversionistas sobre
México y la indignación por los negocios que no se pudieron

Venustiano Carranza
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to con los de la marítima, significad a 1 solu ión co .
l b . . nJunt

para a so erarna nacio nal, al re olve dip lomáti
1 di b 1 . las rnexi mentea isputa so re as .IS as mexicana que fueron m . de
protesta el17 de septiembre de 1894 cu ndo d relato' n que,
por estar abandonadas, eran explota ble por lo do
Unidos.

Para Cleveland la postu ra consistía en no ayudar a I ciu­
dadanos americanos que eludieran I consecuen i mere­
cidas por haber violado la ley de otro pu blo .

En los problemas fronterizo tambi én hubo e
Cualquier política, por férrea que fuera como I pida
por Díaz, resultaba ineficiente, y lo mismo u edió con las
norteamericanas, mientras los do p no coin idi n en
no comprar botines, adquiridos por lo indio n u pedí-
ciones , y enno venderles armas (1882.3 ). P ro 1 en
1890 siguieron los ataques y en 1905 I m di d 1 z lle­
garon al extremo ap licando la pena d
complemento de las medidas porfiri
dos decidieron, en 1907, suspender 1
indios , se terminaron los ataques a I fron t

De esa manera se creó el ambient e d
comercio, las inversiones de capital p
nería, las materias primas, las coloni
que , en conjunto, asentaro n las b p
llo de las compañías internaciona les en M'~lco

La penetración económica habl dad col:nic:nZlit,
con el desarrollo de la nación mexic na , p ro tamlbi~in

comenzado la intervención espiritu I e id I
del protestantismo que era otra form d in

La vuelta de Foster a México significó e! reconocimiento aún
cuando la orden de posible invasión quedó en pie hasta que
se aceptara un acuerdo protector de la vida y la propiedad
americana en la frontera.

El desarrollo de! comercio y de la industria fortaleció la
política de apertura además de que las conversaciones
Foster-Zamacona, fracasadas, convirtieron en necesidad re­
vocar las órdenes de Ord para cualquier trato. Por fin, e! eje­
cutivo estadounidense pidió el permiso al congreso para in­
validar las órdenes mientras Zamacona operó con los indus­
triales, que viajaron a México y se opusieron a Foster.

El cambio de actitud en las relaciones entre los dos países
ocurrió en 1880, pero en 1879 todavía los Estados Unidos
trataron de asumir el dominio de Cayo Arenas. Mientras,
Porfirio preparaba su reelección con Manuel González, que
lo sustituyó temporalmente. De otro lado James Garfield en
los Estados Unidos se mostraba partidario, como presiden­
te, de proteger al gran capital surgido después de la guerra
civil. La conquista de los mercados del Continente sería faci­
litada y, a su muerte, el sustituto Chester ABan Arthur man­
tuvo la misma política.

El presidente González en México buscó la manera de re­
solver los problemas, adelantándose por vía diplomática
para que no llegaran a ser críticos y graves, mientras tanto el
secretario Blaine anunciaba que no existían intentos de nue­
vas expansiones porque la paz era de interés primordial para
el intercambio comercial de su país. La postura de Blaine,
conocida con anterioridad, se oficializó el 24 de febrero de
1880 cuando se revocaron las órdenes de Ord y se abrió la
posibilidad de emprender negociaciones amistosas, después
de enviar a Foster a Rusia como diplomático.

La nueva actitud de! gobierno de los ,Estados Unidos ha­
cia México tomó forma de manera especial con el cambio de
funcionarios, que no apoyaron a sus ciudadanos cuando se
establecieron ilegalmente en Cayo Arenas , y Blaine usó la
nueva política económica para reunir un congreso de los Es­
tados de! Continente en Washington.

Pero losexpansionistas particulares no cedían en su ilusión
y en Nueva York se juntaron, los de todo tipo, para proyec­
tar en 1883 la independencia y anexión de Chihuahua, que
fracasó porque el gobierno norteamericano se negó a ayudar
a sus ciudadanos para ese propósito.

Por otra parte la deuda mexicana se. liquidaba con pun~

tualidad y se trataba de consolidarla en países financieros
como Inglaterra, con quien se habían suspendido las rela cio­
nes desde Maximiliano.

Cuando los mandatarios cambiaron de nuevo volvió Díaz
con su tesis 'de progreso y modernidad que facilitó las rela­
ciones y aumentó e! número de concesiones, futuro instru­
mento normativo de! desarrollo nacional.

Los Estados Unidos buscaron la forma de firmar un nuevo
tratado que pusiera fin a los temas de disidencia y, sobre to­
do, de los muchísimos que había pendientes, el de lograr una
solución para los problemas de soberanía terrestre que , jun-

Cambios sustanciales en la industria y el comercio

hacer en e! país , los que forzaron la presión en el Congreso
hasta e! punto de demostrar la conveniencia de abrir e! co­
mercio, empalmar los ferrocarriles de ambas naciones y, en
consecuencia, de reconocer a Díaz que mantenía su país en
paz.

\
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actu aba un sin fin de misioneros con capital procedente de
los Estados Unidos.

Con McKinley en la presidencia , en 1896, los Estados Uni­
dos se lanzaron sobre el Pacífico después de haber alcanzado
un equ ilibrio relat ivoen las relaciones con México.

Pero la segunda mitad del siglo X IX es todavía de mayor
amplitud para explicar algunos sucesos que todos hemos vi­
vido en el siglo X X. Al acabar la guerra civil apenas se rea­
ju staba el pa ís y Ham ilton Fish, el 5 de noviembre de 1875,
volvió sobre el problema de Cuba planteado por primera vez
en 1824. Así ent raron en el segundo ciclo de su política que
se dedicaba a la promoción del libre comercio y de la indus­
tria como aca ba mos de ver en México. Pero ello implicaba
economía privada, lo que resulta básico para distinguir el ci­
clo posterior en que la economía se caracterizaría por las
grandes finanzas y las inversiones dirigidas, incluso, por el
gobierno.

Los pasos dados con anter ioridad fueron a criterio de Fish ,
dado s con firmeza. Los primeros movimientos de Cuba ha­
cia su independencia volvieron a plantear la necesidad de
ayudar a la libert ad de acuerdo con la época y con el nuevo
ciclo que se ab ría en la vida de la nac ión americana.

Además, el gobierno norteamer icano se presentaba en
Cuba y n I mundo como protector de sus ciudadanos y de
sus inter s s nacionales, que se ide nti ficaban con la propie­
dad y on el com rcio. Como los disturbios cubanos ab rían
una itua ión d in guridad y perturbaban esos intereses
ad rná d la paz qu ,junto con el comercio y la economía,

(" onvir tió n I j de la postura de los Estados Unidos, és-

., '.

tos se nos presentan como un país transformado y seguro, que
ve hacia el futuro de su economía como un trazo fijo a se­
guir. El lenguaje de la economía y de sus intereses era ya un
lenguaje perfectamente inteligible para las grandes poten­
cias.

Así quedó el campo 'Preparado antes de exigir a España
mover sus peones de manera conveniente pues de lo contra­
rio se exponía a la intervención forzada, para garantizar la
" seguridad".

Cuando los Estados Unidos se lanzaron sobre el Oriente
aceptaron la intervención política , pero de ninguna manera
la posesión de la tierra y por ello diseñaron un ejército y una
marina convertidos en instrumentos correctores de situacio­
nes cuyo objetivo era proteger el capital y el comercio como
se vió ocurrir en el Caribe, en Centroamérica y en el Oriente
en el siglo Xx.

Al llegara fin del siglo XIX los Estados Unidos habían
aplicado soluciones surgidas de la experiencia de la frontera
terrestre con México (anexiones), que se llevaron al Pacífico
CEJmo en el caso de Ha waii, combinándose a la vez con los
mismos razonamientos estratégicos usados en Cuba (la ne­
cesidad de la navegación) , en este caso en el Pacífico, para
atender a su " seguridad" nacional. Así se habló, con ante­
rioridad, de la necesidad de drenar el comercio del centro de
los Estados Unidos pasando por la vecindad de Cuba. En el
caso del Pacífico se .t rat ó de un comercio que existía con
Oriente y que necesitaba del puente de las islas estratégicas
para apoyarlo.

Problemasfronteri%os y comunicación

El objetivo era construir la frontera circular de los Estados
Unidos que se estableció en Hawaii, y al hablarse de comu­
nicar el Pacífico con el Caribe hubo que hacer descender la
frontera estratégica estadounidense formando una zona de
seguridad para su nación. Esas proyecciones fueron comple­
tadas al cerrar el único punto todavía abierto en la isla de
Cuba. El tra tado de París (10 de diciembre de 1898) fue el
vehículo para ello, pues significó la consolidación de esa
frontera desde el punto de vista internacional.

Cuba fue el punto central de ese convenio aunque también
se tratara del destino de Puerto Rico. Sin embargo redondeó
la situación de los Estados Unidos en el Pacífico al facilitar­
les otro avance porque se obligó a España a ~ntregar la isla
de Guam y las Filipinas. El último paso para cerrar el ciclo
fue elcanal de Panamá.

Con México todavía ocurrieron otros encontronazos en el
siglo XX. Como se dijo al principio, la historia fue ardua
para México y también rara los Estados Unidos y, decir que
lo fue para México, significa lo mismo pa ra aquellas pobla­
ciones que se desprendieron de México y pertenecieron a los
Estados Unidos.

La relación de nación a nación, después del siglo XIX, po­
día mantenerse dent ro de ciertos parámetros del diálogo in­
ternacional y lasfríccíones se plantearían por razones econó­
micas en términos generales. Pero el diálogo con los traste­
rrados chicanos o españoles fue una cosa diferente , a pesar
de que su ascendencia va en aumento sobre el país en que vi­
ven.

Los trasterrados siempre forman una población super­
puesta a la nacional , que la nacional no asimila fácilmente .
Difieren en toda clase de características que son dificiles de
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amalgamar a las nacionales. Participan de la expresión de la
cultura que, de cualquier manera, no corresponde al lugar
obligándose a vivir lo suyo estrictamente intramuros y a tra­
tar de sentir lo .que se vive extramuros con gran esfuerzo de
su parte.

Cuando el trasterrado llegaa sentir lo que se vive fuera, en
ese momento ha perdido lo suyo y su fuero interno coincide
con lo externo, convirtiéndose así en un nuevo nacional de la
tierra que pisa ; Sucede que baja desde el nivel de población
superpuestapara convertirse en población nacional. Sin em­
bargo, cuando setrata de poblaciones dispares, como lo son
las poblaciones latinas y las africanas, que se han adherido a
la población sajona de los Estados Unidos, provocan los gra­
ves problemas de las minorías discriminadas y siguen así
hasta quevpor su cultura y preparación, logran imponerse
en la tierra que pisan.

Desafortunadas esas poblaciones si no se esfuerzan en
adquirir cultura a conciencia, pues entonces se convierten
en doblemente discriminadas: primero por ser minoría y
luego por su ocupación, que los convierte en la fuente de tra­
bajo subdesarrollada del país, mal pagada y, quizá ta~bién

maltratada.
En resumen la idea del Destino Manifiesto estableció

una visión amplia de la frontera estadounidense en la cual
tuvieron que mediar tres mares de importancia vital en el
mundo y que determinaron el contacto definitivo de los Es­
tados Unidos, en el sentido horizontal en el Globo, con el Le­
jano -Oriente por un extremo y con Europa por el otro,
creandoun sistema estratégico americano' que los enfrentó
en el siglo XX con problemas muy delicados tanto en Euro­
·pa como.en Asia. Pero debemos concebirlos como resultados
forzosos d~ ·la extensión horizontal efectuada por ellos en su
intento de abrazar el Globo terráqueo. Lo único que no per­
mite el cierre de ese abrazo es el Continente Europeo, al cual
Se esforzaron por acercarse durante el transcurso del siglo
XIX buscando el apoyo de Inglaterra como consecuencia de
sus relaciones en función del equilibrio europeo logrado en .
Oriente.

Tales relaciones introdujeron a los Estados Unidos en
problemas europeos, y de allí su participación en las dos
guerras mundiales al lado de Inglaterra, después de haber

18

Bibliografía de consulta

BoschGarcía, Carlos. " El conllicto del siglo XI X con IOt F.
En Alo nso Gómez Rob ledo Verduzco, (Coord ). R,lan
Unidos. Unavisión inltrdisciplinaria. M éxico, " 1, 19 1,

- - - El mester pólítico de Poinsett. (Documentos para la
con los Estados Unidos, !) México, AM , I9 l .

- - ""ButlerenPersecucióndelaprovinciadeT exas, (DocumentOl
de México con los Est ado s Unidos , I! ). México, ¡ • l . 1

---El h.deudamiento de México. (Documentos para la rd ci6n de Mh lCO
con los Estados Unidos, I1I). México, U Al 1, 1

---De reclamaciones, laguerra y la~. (Documentos para '" dr ~I f.
xico con los Estados Unidos, IV). México, 'AM . I S.

- :::':-Las baseshistóricasdelapoUtiea exlmul d,[M EsI4d(JJ • lIJ• • 1 . • t'ac.
.. de Filósofla yLetras, 1975.

Ortega yMedina, Juan A. La evange/~aaÓ1l purilima tri }' <1/ . Drl
. .'suni i~d(México, Fondo de Cultura Econó mica, 1976,
Zorrilla j'LuísG. Historiadelas" lacionesmire MhUoJ El tIt A...m·
. ca1800-1958. México, Editorial Pornía, S. A., 1% ; , 2 rol



LUIS VILLORO

Por la razón apasionada
Por Mariflor Aguilar, Carlos Alvarez y Griselda Gutiérrez

e on los ojos cerrados, esperandocon
calma a quelaf rasecorrecta venga asu mente,
pudiendo contarel númerodeveces que respira
cada minuto, El medita. Alfin, con tono claro
dice: "Creoque la ligadel intelectual con la
políticaes,enel fondo,pasional, aunqueesa
!¡asión estE dirigidahacia la razón. En la
medidaenq'u el intelectual está movidoporun
intnls rra!enla razón, enla autenticidad, en
la lin dad. nopued«menos qut interesarsepor
qu«Jt tstabltzca igualmenteen la sociedad un
ordm racional. Los intelectualesqUt nose
interesan m laIlOlftica siempremehan
parecido sospechoso: deestardemasiado
dominadospor la vanidady tI narcisismo",
Luis Villarocontestóasí a una de las preguntas
qur tuo«qUt emnarleporcom o, imposibilitado
por la distancia a hablarpersonalmentecon El.
Perocualquiera qut lohaya tratadocomo
maestro, comoamigo, coleg«, puede imaginar
al igualq'u )'0 , al teneren mis manos la carta
qUt metnvió respondiendoa la entreoista, cada
unodeSI/S movimientos, cada unodesusgestos ,
el tonodt su voz , SIl aspectoneroiosopero
stguro . Recuerdoaún el ruidode suspasos por
lospasillosde la Facultad de Filoso/fay
Letras; quienes esper ábamos su llegadapara
entrar al salón declases podíamos reconocerde
/St modo cuándo seaproximaba , Con esetrato
peculiar, imaginosus ademanesal momento de
lur cada unademis preguntas. Su respuesta no
tardómuchoenllega«. Previamente había
enoiadounapequeña nota comunicándomeque
habíarecibidoel cuestionario y quelo
contestatia encuanto susobligaciones al frente
de la Delegación PermanentedeM éxicoenla
UNESCO ledejaran algún respiro.
Los trabajos de Luis Villarodejan veruna
gran diversidadde temas; talparecequesus
preocupacionesabarcanunespectrotan
amplioqueenEl caben las reflexiones acerca de
lafi losofía de la ciencia, la ideología, la
historia de M [xica, la cultura nacionaly la
política. Dedicadotoda suvida a las labores
académicas, Villaroconsidera queencierta
medida susactividadesactuales enla

UNESCO son un respiro quelepermitirá
regresar con nuevas ideas a la universidad
mexICana .

- En sus trabajos es evidente la
diversidad de temas y problemas que
aborda. Esto se ha atribuido a su
inquietud por salir al paso, de los
problemas que se plantea la sociedad
en tiempos diferentes. ¿Es esto así °
hay otra razón que explique la
diversidad temática de su obra?

- Miactividad intelectual ha respondido
a dos preocupaciones que no siempre he
podido conjugar. Primero, una vocación
por el tratamiento académico de los
problemas filosóficos. A esa línea
corresponden mis trabajos sobre
fundamentos de las creencias y del
conocimiento o sobre temas de historia
de la filosofía. Segundo, una necesidad
de contribuir al esclarecimiento
racional de nuestra sociedad y nuestra
historia, de allí mis escritos sobre
historia intelectual de México, sobre

ideologías sociales y problemas
políticos. La coexistencia de estas dos
preocupaciones es responsable de cierta
dispersión en los temas que he tratado,
pero no podría renunciar a ninguna de
ellas. Siento la necesidad de un
tratamiento más profesional de los
problemas filosóficos en nuestro país,
que luche por desterrar de nuestra
filosofía la improvisación y el
verbalismo, pero no creo que podamos
ni debamos llegar al grado de
especialización académica que se da en
sociedades más desarrolladas. No
podemos volver la espalda a nuestra
realidad y a la urgencia de un
pensamiento adecuado a sus .
necesidades reales, que trate de volver
más comprensible nuestro mundo
propio .

Pocos hombres hanestado tancerca delos
acontecimientos másrelevantes delavida
intelectual mexicana como Luis Villoro.
Egresado delapropia Facultad deFilosofía y
Letras en 1949, siguiósusestudios deposgrado
enlas universidadesdeParis y M unich.
Comeru:ó su labor académica enel año de 1948,
desde entonces hasidoprofesor invitado en
Universidades de México y delextranjero. Pero
paraquien conozcaunpoco su trayectoria
intelectual, sabequeun momento crucialpara
suformación personal, así como unmomento
quesiguemarcando el inicio deunaEpoca
radicalmente. nuevadeconcebir nuestra propia
historia, loconstituye el nacimiento delGrupo
Hiperión. Algunos consideranquesu
nacimiento marca a su vez elnacimiento dela
filosofía mexicana, otros consideran quesólo
marca unmomento particularenel desarrollo
de lasideas enMéxico. Pero encualquier caso
sedebe reconocer quela cultura mexicana nofue
la misma después dela aparición deHipen'ón.
Para Luis Vil/oro esa influencia sesiente en
algunas desusobras dejuventud, porejemplo
Los Grandes Momentos del
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disc ípulos . Gaos no llegó nunca.51n
embargo, a asimilar esa corri ente . En lo
que a mí respecta , nunca me convenció
el neopositivism o ; en cambio, encontré
en algunos planteamient os de la filosofIa
analítica respuesta a cienos problemas
especificos. Por entonces había
estudiado detenidame nt e a Hu sserl y
creía estar en un callejón sin salida , Su
idealismo " p la tonizante" conducía a
problemas insolubles y en las
concepciones de la filasofIa analltica
sobre el significado creí ver una
solución. Pero, sobre todo, fue la
posición intelectual de los filósofu
analíticos la que me atrajo. En su
regreso a un lenguaje sencillo. claro y
preciso, en su repudio a toda
especulación metafIsica v la , en I U

espíritu crítico frente a toda aseve ción
insuficientemente funda da, on trf
unantídotocont rala ma nera ur)'
verborreica de hacer fil que
periódicamente nos ¡ova
estudiante sentíarepUIKJ'Ul ncia
estilo de filosofia que p,müm
entonces, tanto en Esp !la como
América Lat ina , en el qu
personales ree mpJauban.'
argumentos, el di te lit no a I
preci sión concept I y lA MnII d
vacías al análisis. Por , me Iqu~

primero a l estudio de I fi e
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- Es notable el retraso con que llegó a
nosotros la filosofía de lengua inglesa.
Parece casi increíble que a principios de
los años 50 se ignoraba aún, en México,
casi todo de ella. Hasta entonces
nuestra filosofía estaba reducida a las
influencias francesa, alemana y
española. Alejandro Rossi y Adolfo
García Díaz fueron los primeros en
introducir entre nosotros, temas del
neopositivismo y de la filosofía analítica;
al final de la década de los 50. Pronto
formamos un seminario, bajo la ,"
coordinación del propio Gaos;'e~ el que
empezamos a estudiara Ayer, Carnap.
Wittgenstein, Russell,Strawson. Uno
de mis recuerdos más conmovedores es
el del viejo maestro'ávido po:ientender
una filosofía que entonces le era
desconocida, con un espíritu abierto que ,
envidiaba cualquiera de sus jóvenes

Facultad de Frlosofía y Letras y en el
Instituto de Investigaciones
Filosóficas, y áquéllas vias teóricas
que le acercaron-a esta corriente de
pensamiento; tenemos el
antecedente de sus estudios sobre
Husserl, Meyerson y Poincaré, pero
nos interesa precisar si la reflexión
en filosofía de la ciencia de estos
autores fue la via que despertó $U

interés en la filosofta aludida.

Ma rx

-Durante alpn tiempo usted fue
considerado como uno de los
representantes del pensamiento
anaUtico en México. Fue hacia
'm~doade los años cincuenta que
mostró'pn intens por el
pensamiento anglosajón; .in
embargo, la lectura de 101 artículol
el~cadosal tema de la filosofia
analítica muestran, mis allá del
interés, una cierta complicidad en la
forma ele verel mundo. Nos interesa
rastrear los cauces que originaron la
.".afusióndelpemominato...,_j6nde corte tmGlaico en la

Indigenismo en México y El Proceso
Ideológico de la Revolución de
Independencia.

.;Hacia 1948 constituimos Hiperión un
conjunto de estudiantes de filosofía. Los
más asiduos éramos Emilio Uranga,
Jorge Portilla, Ricardo Guerra, Joaquín
Sánchez Macgregor, Salvador Reyes
Nevares, Fausto Vegay yo.
Compartíamos dos ideas: la apertura a
corrientes filosóficas ausentes entonces
del medio académico (fenomenología,
existencialismo, marxismo) yel afán de
realizar lo que llamaría ahora una
filosofía auténtica. ¿Qué entiendo por
" a utenticidad " en este contexto? Por
.una parte, autonomía: intentar pensar
por cuenta propia, sin limitarnos a
repetir doctrinas importadas; por la
otra, adecuación del pensamiento a
nuestra realidad histórica. Intentamos
entonces utilizar las filosofías que
habíamos aprendido, como una guía o
un marco teórico para retlexionar sobre
nuestras propias circunstancias
culturales e históricas.
José Gaos fue maestro de todos
nosotros. En las dos tendencias que
menciono tuvieron mucho que ver su
comprensión y su estímulo. En lo que a
mí respecta, más que sus ideas me sirvió
de enseñanza su actitud ante\~a filosofía.
Su honestidad intelectual, su 'amor por
la seriedad y el rigor en el pensamiento,
su desdén tanto por la intolerancia
como por el fraude intelectual, fueron
un ejemplo difícil de seguir. '

- Su trayectoria filosófica es
representativa del curso que siguió el
quehacer filosófico en nuestro país en
las últimas tres décadas; ¿cuál fue su
nexo y en qué medida pesaron en su
formación el grupo Hiperión, y el

' :d octor José Gaos?



El marxismo es el mejor mar~o
teórico para explicar el desarrollo

social y comprender la historia

Hu sserl. El mismo interés en un
pensamient o más riguroso y preciso,
que me había lleva do a Husserl, me
condujo luego a la filosofía analítica.
Pero no quisiera consi dera rme como un
fenomenólogo ni como un filósofo
analítico , aun q ue mu cho ha ya podido
aprender a ambas corri entes. En efecto,
estoy convencido de que el verdadero
rigor en filosofía no consiste en
adscribirse a cierto tipo de filosofía sino
en pen sar con autonomía, con
indep endencia de cua lquier ' escuela'
filosófica, pero con la libert ad de
discu tirlas to das.

-Su incunión por el marxilmo a
juzgar al menos por IUI CUnol sobre
ideología fue desde una definida
pOlición epistemol égica de corte
anglosajón . ¿Conlidera correcta elta
interpretación y cuálleria en IU
opinión el n~"o t~6rico y /o político
qu e le ha llevado a trabajarelta
temática marxilta?

- La influ n ia d I marxismo en mi
tra bajo muy anterior a la de la
filosofía ana lítica , Pu de verse ya en mi
pr imer libro , publicado en 1950, y está
aún pre ente en el últ imo. A mijuicio , el
marxismo suministra el mejor marco
te órico para explica r eldesa rro llo social
ycornprender la his to ria ;es también
una poderosa a rma crítica contra el
pensamiento ideológico, pero mi interés
prin cipa l por él es en cuanto
pen samiento libe rt a rio, en la esfera
social y pol ítica . En ca mbio, en mi
opinión, el ma rxismo ofrece escasas
respuestas a los demás problemas
filosóficos, Poco de valor tiene que
apo rta r, por eje mplo, en los temas del
fund amento del conocimiento, de la
ética , del significado, etc. Convert ido en
una doc trina cerrada, que pretende dar
respuestas concluyentes a todas las
cuestiones, deja de ser un pen samiento
libert a rio para converti rse en su
contra rio. Por eso no puedo ser
" ma rxista ".
No sé si mi enfoque del marxismo ha ya

sido desde una posición analítica. Lo
que puedo decir es que he intentado
tratarlo como un pensamiento vivo, tan
discutible como cualquier otro, y no
como una doctrina establecida que
tendría que aceptarse o rechazarse en su
tota lidad. Ello implicaba ponerlo en
relación con los planteamientos de otras
corrientes actuales de pensamiento y
romper, así, el guetto intelectual en el
que se encierran muchos marxistas.

Recuerdo aquel semestreen quellegó ahablar
sobre unfilósofo austriaco quepasó una gran
partedesuvidaenInglaterray largosperiodos

de aislamientoenNoruegaoIrlanda . Tuve
interEs en oir loque Luis Villorotenía quedecir
acerca de unpensador cuyaf rasemásconocida
dice quelos malesdelafilosofía radicanen que
losfilósofosnuncahansabido guardar silencio.
Muchos sentíamosqueno hablaba sólo de un
temaconocido,ni siquiera deun temaquele
apasionara; todos los que loescuchábamos
teníamos la impresióndequenos veníaa
hablarde loqueél pensaba, deloqueél sentía y
laqueconstituíansusinquietudes másíntimas.
Para esa épocaya era conocida lahistoriadesu
seminario sobre el pensamiento místico, pero en
suseminario sobre Ludwig Wittgenstein,
Vil/oro parecíavivircada una delasfrasesque
pronunciaba.

- En el número de articulas y cursos
que ha dedicado al estudio de
Wittgenstein se nota un especial
énfasis en la dimensión ética y
mística de su pensamiento; esto
difiere de las interpretaciones
ortodoxas de la filosofía aludida.
¿Dicha interpretación sólo obedece a
una justa valoración de las corrientes
de pensamiento que influyeron en la
formación de Wittgenstein, como es
el caso de Schopenhauer y Tolstoi, o
además en ello se podría interpretar
una afinidad espiritual con el filósofo
austriaco?

-Afinidad espiritual, sin duda. Se
reduce a un punto específico del
' primer ' Wittgenstein. Una de mis

inquietudes personales ha sido la
posibilidad de un conocimiento
auténtico de lo sagrado, ajeno a los
dogmatismos de las religiones positivas
ya salvo de la crítica racional. En el
Tractatus encontré una idea de una gran
profundidad y riqueza : la demarcación
entre lo que es objeto de un ,
conocimiento científico y 'lo que
muestra ' sin poder ser dicho. El
Tractatus ofrece la manera de conciliar el
rigor científico más exagerado con la

. admisión de 'lo otro ', indecible, que nos
rebasa. En esta idea encontré la
expresión de algo que, desde hacía
mucho, buscaba. En mis trabajos se
encuentra su huella desde un ensayo de
1960,La significacióndelsilencio, hasta
otro próximo a publicarse, La mezquita
a<;;ul.

El hombrequehaleído laspreguntas que de
maneraextraña llegaron a sus manos por vía
postalno essólounintelectualquehapasado
sus días recorriendo lospasillosdeuna
universidad. Para éllaparticipación activa en
lastareas denuestro tiempo esunalabor dela
cual ningún intelectual sepuede desentender.
Así, no sólolostemas def ilosofía han ocupado
su labor deescritor, tambiénencontramos en
sus artículos reflexionesacerca delavida
políticay social deMéxico; colaboradorenla
obra colectiva que coordinóPablo Gon<;;ále<;;
Casanovasobre México hoy , asícomo enotra
conocidaobra colectiva ¿Historia para
qué?, miembro delconsejo'editorial devarias
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revistas depolítica y cultura, Luis Vil/oro sabe
quesus reflexiones e inquietudessólo pueden
articularse demaneracoherentey con
honestidad intelectual mediante una
participación quenoeluda el compromisoque
nuestro tiempo parece imponemos.

- En los pocos intentos que se han
hecho por elaborar una historia de la
vida intelectual en México se ha
insistido en dividirla en épocas o
generaciones (así por ejemplo se
habla de la generación del Ateneo, la
generación del 15, etc.), de las cuales
los intelectuales formarían parte
¿compartiría usted este punto de
vista? En caso afirmativo ¿a qué
generación se inscribiría usted?

- El método de las generaciones,
aplicado a la historia intelectual, puede
ser fructífero, en mi opinión, porque una
generáción suele compartir ciertas '
circunstancias sociales que imprimen en
los temas y proyectos de sus miembros
rasgos comunes. Entre nosotros, me
parece especialmente exitosa la
aplicación que ha hecho de esa idea
metódica Enrique Krauze, al estudiar la
historia intelectual del México
moderno.
Mi generación empieza a manifestarse
en el medio siglo, en las postrimerías del
periodo presidencial de Miguel Alemán.
Es una época de optimismo en las
posibilidades de desarrollo, de un
nacionalismo confiado; pero también de
la primera sensación clara de que el
auténtico movimiento revolucionario
había terminado. Esos rasgos se reflejan
en la primera.etapa de actividades de la
mayoría de los miembros de mi
generación: búsqueda de la identidad
nacional, confianza en la construcción
de una cultura más profesional y sólida,
pero, también, sentido crítico y
escepticismo ante la realidad social.

-Tenemos entendido que lo mismo
participó en la fundación del Partido
Popular que del PMT; nos
interesaría que nos hablara de su
concepción deIa relacidn de los
intelectuales y la políticaoyde los
cauces y posibilidades que le
abrieron en su su propia experiencia.

-Trataré de ser sincero. Mi interés por
la política no obedece a 'razones teóricas
sino a la indignación por la injusticia y
la humillación que sufren tantos
hombres. No creo que mi adhesión a

Husserl

determinados movimientos de izquierda
se deba a intereses de clase ni sea el
resultado de análisis más o menos
'científicos'; obedece a un impulso de
carácter moral. En el fondo, esa
motivación no es mu y diferente de la qu e
me lleva a la reflexión filosófica. En
ambos casos hay el mismo deseo de
sacudirse de algo que nos oprime :
opresión de los prejuicios, de la
ignorancia, en la reflexión, opresión de
la dominación, de la injusticia, en
política.
Creo que la liga del intelectual con la
política es, en el fondo , pasional,
aunque,esa pasión esté dirigida hacia la
razón: En la medida en que el
intelectual está movido por un interés
real en la razón (en la autenticidad, en
la verdad), no puede menos de
interesarse porque se establezca
igualmente en la sociedad unorden
racional. Los intelectuales que no se
interesan en la política siempre me han
parecido sospechosos de estar .
demasiado dominados por la vanidad y
el narcisismo.
Viene ahora la inquietud del presente;
la filosofía y s~s tareas, la filosofía y sus
posibles aportaciones, las funciones que
desempeña, los poderes que legitima,
las esperanzas que alimenta. La filosofía
hoy, en estos tiempos de crisis , en un
país como el nuestro.

- Parece que el signo característico '
de la década de los 80 es la crisis. .
Crisis politica y económica de la cual

ningún país ha podido escapar.
Mucho se ha hablado acerca de ella
en términos de cuenta nacionales y
mucho se ha especuladooacerca de I

posibles repercusiones pan el futuro
cercano, pero en este tiempo en el
que han frac:uado todos los proyectoe
y programas de desarrollo pan
salirle al paso, diflcillllellte podria
afirmarse que sólo se trata de una
crisis económica. ¿Pie.... usted que
en este vacio de explicación la
filOlOfia podria "1»r14r t.rrwralol
para la comJwmri6n M ala nVü? De
acuerdo con ... doa poables
funciones de la filOIOfiaque usted
destaca en su articulo uFilOIOfla y
dominación" -como • ¡modo,.. úl
;odnY como crlIica MI fIodn- ¿cu61
considera usted que ha •do la .
dominanü M la jiloIop.... hko y
la que convenp deaarrol r ea los
tiempos?

- Lacrisis es el igno d
transformación profunda
estructuras sociales, la eu 1im 1
cambios radicales en nu tn
valores. Pero esa rr ns(,emnació
ser muy lenta y durar v •
generaciones; p n m
que duró la tran i ión 1
capitalista. La fil ofl
problemas que no ólo f¡

coyuntura sino q u
de ta especie huma na en u
procesos que la af t n por 1
periodos. Por definición, Iqu r
reflexiónracional bre 1 I I

que interesan a la e peei
cuanto tal , y no sólo un rupo.
filosofía. y nunca h mo t
nécesidadde una reflexión
En cuanto a la segunda p
juicio , toda filosona , si IJ

una función disruptiva f
situación social imperan porq
ejerce una función crl rica de
convenciones ideológicas qu penniren
su sustento. Esto responde a la nda
parte de su pregunta. En cuanroa la
primera: en Mbico, co en cualqui r
otra sociedad, la filosona ha tenido I
dos funciones señaladas. U mÍlma
filosofíapuede teneren un momenro
una función disruptiva, do ej ree
como actividad racional, autó •que
pone en cuestión ciertas creencias
establecidas, y, en otro, una runci n
'conservadora, cuando se con .erte en
una doctrina fija que reitera c:reenci •
aceptadas sin ponerlas en cuestión. En
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Wittgenstein

Una de mis inquietudes:
la posibilidad de un conocimiento

auténtico de lo sagrado

la historia del pensamiento en M éxico
podríamos encontra r muchos ejemplos
de este proceso. Pensemos en el
liberalismo, en el positivismo, en el
' intuicionismo ' de Caso. Todas esas
filosofías tuvieron, en un momento, una
función liberad ora y crítica frent e a
cree ncias imp era ntes, pero pudi eron
servir tam bién , luego, como doctrina s
j ustificadoras de intereses de grupos. En
la misma filosofía cabe dist inguir estas
dos funciones. Lo mismo podríamos
hacer con las filosofías actuales. Tanto
el mar xismo como la fil osofía ana lítica
podrían cumplir una u otra función.

- y sobre el futuro , ¿Cuáles juzga
ust d son los d rrot eros o
posibilidad s d 1quehacer filosófico
en México ?

- Los trat nr ía de r 'sum ir en dos puntos:
I}Búsqu da d un mayor
prof siona li ·mo. Lu ha cont ra la
improv isa .i ón y n favor de la precisión
y la ·Iaridad. Tr ánsi to del que hacer
filosófi o basad o en la opinión personal
o n la r it ración de id 'as aje nas, a la
r flexión fundada .n la a r urncntación
racional y ' 11el aná lisis y distinción de
conc p tos,

2} B úsqu da d una mayor
au tenticidad , en dos sentidos:
2a} Auten ticidad como autonomía del
pensamiento. Autén tico es un
p rnsamiento que no se limita a repetir
doctr inas ap rendidas, sino que las pon e
en cuestión y busca la verd ad por cuenta
propia .
2b) Autenticida d como adecuación a
los intereses y necesidades propios.
Auténtico es un pensamiento que no
respond e sólo a necesidades de otras
socieda des (generalmente las
metrópolis cultu ra les) sino a problemas
y necesidad es de nuestra sociedad. Por
supuesto que esos probl emas pueden no
ser específicos, muchos pueden ser
comu nes con otra s sociedades. No es la
especificida d la que los hace auténticos,
sino el hecho de que respondan a
necesidades reales.y propias y no a
necesidades ficticias , inducidas.

Sólo cuando nuestro pensamiento llegue
a ser auténtico en esos dos sentidos,
podremos tener una filosofía propia, que
no sea un mero reflejo de doctrinas que
provienen de otras sociedades.

- Usted es conocido entre sus
compañeros y alumnos como
pedagogo y como pensador de
amplio espíritu y con la curiosidad
del científico ¿Estas son cualidades
que a su juicio, debe tener un
filósofo?

-Creo que mi respuesta a esta pregunta
podría desprenderse de la anterior. Si la

reflexión filosófica ha de tener un
espíritu crít ico y ha de buscar claridad y
precisión, tendrá que coincidir, en estos
dos puntos, con una act itud científica ;
aunque sus temas y métodos no sean los
de una ciencia. Por otra parte, en un
medio como el nuestro donde la
ignorancia, y la improvisación se
confunden a menudo con el trabajo
serio, la labor educativa es de primera
importancia.

Por ahora es la UNESCO una oportunidad
para ver elmundode otromodo. En la
actualidad Luis Villaroesresponsabledel
ComitédeBienes Patrimoniales, una secciónde
la UNESCOen la cual se intentadarsolución
al reclamo queelGobiernoGriego presentóante
la Gran Bretaña pararecuperar partedel
Templo delPartenán que desde elsiglo pasado
adorna una delas salasdel MuseoBritánico.
El reclamo notiene, desgraciadamente, muchas
posibilidadesdeéxito, enelsaqueo debienes
históricos y culturales esotro signo de nuestro
mundo . Pero elreto esexcitante y la
recompensa, cualquiera que sea eldesenlace, es
haberpodido mostrar enloshechos lavoluntad
porunmundo mejor.
Losdías transcurren con calma enelverano
parisino. Villaro recorre a diario elcaminode
la RueFloquet a la cede dela UNESCO.
Ahora son lascalles deParís lostestigos desu
rápidocaminar, desupermanente sonrisa.
('Quésignifica paraLuis Villoro esta nueva
laboren la UNESCO?

- La actividad que desempeña hoy en
la UNESCO como representante
de México ¿la considera como un
paréntesis en su trabajo filosófico o
como "un m~mento"del mismo
articulado a los problemas de la
filosofía?

- Ambas cosas , tal vez. Se referían antes
a la actual crisis. En la UNESCO se
encuentran representantes de la
educación y la cultura de muy distintas
regiones. Es como un pequeño aleph en
el que se refleja la situación del mundo
en ese campo. Es un lugar señalado para
tratar de entender nuestra situación
mundial, con toda su irracionalidad y,
también; para percatarse del conflicto
entre los intereses nacionales y el interés
común de la humanidad. Es, pues, un
estímulo intelectual para quien se
interesa en esos temas. Pero veomi
estancia aquí como una etapa
transitoria . Espero volver pronto a mi
lugar de elección : la universidad
mexicana. O
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JUAN RULFO
En la conciencia nacional hoy

R e~o~dar aJuan Rulfo, ahora que hamuerto, esunasuerte delocura. En tantoescritor, sufiguraesmitica; lopuede uno ; Ita,

, lidiando con la aspereea de los temas de sus cuentos; con el tiempo dislocado dePedro Páramo; con la rudeza desus¡XrsOMl'J.
todos seres semi-muertos, queseaferran a la vida,a su tierra ya suscostumbres; vagando insomneporlasierra deJ alisco. porotopor.,

,con unpueblo abandonado donde habitaban, ya, losmurmullos de Comala; y todo ello -los temas, lospersonajes, la imagi tUlón. lo
" "" forma narrativa- encabalgados en un lenguaje tan brutalcomo terso" tan ingenuo comocomplejo, tan cristalino coma obscuro. Huljo

, .Juredóde la novela ruralmexicana, sualiento y sufuerra, para elevarse, con ella,a lomásaltodenuestras letras.Juan RuJl on ] má.
el gran clásico de la literatura mexicana. ,-

Pero J~an Rulfofue mucho másque unescritor. Como habitante delaciudad 4, 'Mixico, Rulfofue unobsecado, unhombrt codo
enconservar sus rutinas; enencontrarse con sus amigos, tardea tarde, enlamisma mesa delmismocafé, Conservóporosi,lánimodr la
tertulia, la tradición Tamoneana delPamba, lafascinación porlaplática. A laagresión de la ciudadél leenfrenlósufi. roti. s arbada,
su vo{. callada, su mirada nostálgica, su tosude; que algo tenía de boh"emia y mucho de amistad.

Juan RuJfo,_ahora queha muerto, sehaadueñado dealgo desuspersonajesise niega - ennuestrorecuerdo, consuscumlos- a aban­
donarnos, se sostiene, todavía, poresefino mecate que nos trajode nuevo a Aliguél Páramo, a la mitadde la novt/a, cuanJo lodos lo
CTcú!mos muerto. <> " ,. -

~ Revista Univtrsidad de ,\I1:ClIO
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.. Rulfo escrib ió la más hermo sa novela que se ha escritojamás
en M éxico. Es una novela qu e ina ug ura una nueva etapa de

la litera tura mex icana. El real ismo se co nvierte en poesía y
mito . La experiencia mexicana se conviert e en un a expe rie n­
cia univer a l. R ulfo j unto con Faulkne r, Carcía Márquez y
otros gra nde a uto res contemporá neos, represent a el nuevo
encu ent ro de la novela con la esencia poét ica . Fue un amigo
extr aord ina rio, un hombre de sa b iduría y humor socarrón,
porque era un hombre mu y pegado a la tierra , pero también

mu y pega do a l cielo . Se a trev ió a cor rer el riesgo de la Inmor­
talidad . ' :

Carlos Fuentes

.. La mu ert e de J ua n Rulfo me entristece enormemente. No
me hab ía dado cuenta hast a q ué punto mi admiración era
también un a forma del afecto, de la solidaridad profunda
con ese hom br e a veces tan silencioso y a veces tan elocuente.
Todos sa bernos qu e es un gra n esc ritor, de los más grandes
del idioma y de nuest ra cultura . Pero la sens ación de la pér­
dida va más a llá , nos hace ver que Rulfo (su obra , su genio
v rrbal, ' U act itud a nte la vida y a nte la liter atura ) ha sido un
eleme nto cscn ial de e o qu e por darl e a lgún nombre se ha
dad o en llama r ide ntida d nacional. Rulfo sin duda fue un
!o:ra n escri to r uni v -rsa l, pero ta mb ién es un escrito r esencia l­
ment e li!o:ado a la idea qu e 'n M éxico se tiene de la literatura
y <11- la vida popu lar. Sus fra ses vuelve n con fuerza en los rno­
nu-ntos menos esp orados. Ahora por 'j emplo, recuerdo viva­
men te una : ' aqul lo muertos pesan más que los vivos. Lo
;Iplas lan a l Il IO . " ,

Carlos Monsiuáis

.. Rulfo y yo tra mos de la mism a rcneraci ón, Soy un poco
lila -or quC' I~I por tres o cua tro ;1I10s. Lo conocí no cua ndo se
inici ó lill' rari;lIl1C' lIlc 1)lII:S yo esta ba au se nte de México, sino
hacia 1')53, a mi re rreso lueuo de diez años de a use nc ia.
t\ pl-nas lo Id , lo ad miré. Fui llllO de los primeros qu e escri­
hit'! SOhlT (' 1. Il a de jado una ob ra q ue en su breveda d durará
lo qu c du re la I .n ua esp a ñola . Rulfo es un escritor, como
0 1ros en la histor ia . que no deja una obra numerosa pero de
una in te nsidad y perfección notables."

Octavio Pae

.. Lament amos profundament e su muerte, es la ausencia de
uno de los hombres má s humildes, más sencillos y más gene­
roso . E ta pérdida se hace más se ns ible porque México es
un pa í de od ios y de rencores. El hech o de que se publiquen
u libro en cincuenta idio mas , ha bla de uno de los más

gra nde escritore del mundo .
Su libro qu edará n corno un a de las obras más extraord i­

naria . tant o en el cuento como en la novela y la ficción, que
son . in duda lo mejor de M éxico. Lo que sí creo es que no se­
rá fáci l de seguir. él es crea do r de un estilo y una atmósfera
propi a. y no tend rá alum nos porque se adelantó a toda la
magia de la liter atura latinoameri cana . "

Fernando Benüe;

"J uan Rulfo es quizá nuestro más grande escritor en narrati­
va. La verdad es que no sé por qué haya dejado de escribir ,
puede que simplemente ya no tenía ganas, o consideraba su­
ficiente lo que ya tenía. Creo que no es como la gente siem­
pre cree que un escritor tenga que escribir incesantemente.
Definitivamente, sus dos obras son las más importantes de
las que se han escrito en este siglo, y entre mis alumnos en
la Facultad de Filosofía y Letras,junto con Azuela, Rulfo es el
autor más leído. Los cuentos de El llano en llamas, resultan
captables, comprensibles, y aunque es difícil explicar y a na­
lizar la estructura de Pedro Páramo, sí entienden la novela. "

Margo Glant;

"Rulfo es vocación de amor y crueldad. Hace 42 años nos
encontramos por primera vez en Cuadalajara . . . La literatu­
ra de Rulfo es totalmente de América en donde la vida no es
muy seria en sus cosas, por ello existen la tierra, Macario y
Pedro Páramo .. . Era Juan un escritor tan grande que si si­
gue como iba acabaría con el cuadro. Rulfo habló desde el
principio con voces de Jalisco, tanto en prosa como en verso,
pero desde luego tenían un sentido universal sus cuentos y
novela, aunque todo ello en un universo que llamaremos
rulfiano . .. Compartimos además muchas experiencias
como lectores, por eso puedo afirmar que entre quienes le
encantaban estaban Jean Giono, Marcel Ene y WiIliam
Faulkner. Pero también quiso y le impactaron los novelistas
del presente, los contemporáneos .. . Es verdad que Juan era
un ser callado, pero cuando hablaba, se sentía a gusto, lo ha­
cía desbordadamente como todos. "

Juan José Amola

"La obra de Juan Rulfo es la más importante ficción en lo
que va del siglo .

Yo no sé si influyó mucho o poco en mi generación. A mí
en lo particular me sorprendió el primer intento de monólo­
go inter ior elaborado conscientemente que es Pedro Páramo.
En esta novela encontramos los murmullos (como se iba a ti­
tular inicialmente la obra) joyceanos."

Salvador Elizondo

"Cuando tocamos una obra de las dimensiones de Rulfo to­
das las artes son un puente de apoyo y sustentación. La te­
mática de su obra hay no sólo que leerla en las líneas sino en­
tre líneas, estas se notan en la música, la danza y sobre todo
en el teatro. Hay una serie de experiencias más o menos afor­
tunadas que no llegaron a la dimensión y la excelsitud de los
cuentos de El llano en llamas tanto en cine, radio, televisión
y teatro. Hay también intentos de aproximación de Pedro
Páramo en el cine. En definitiva, sus personajes son puntos
de apoyo en el arte. Y es que son mexicanos pero con un ca­
rácter universal. Lo recuerdo mucho cuando coordinaba en
1958 las sesiones del Centro Mexicano de Escritores ". O

Héctor A.¡:ar
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Juan Rulfo
y dos J. R.

Por Enrique Anderson - Imbert
.¡*ñ f¡ñ·cñññ5 f ñ i¡ñññi ;ññf ñ;¡fñiiñi

E n un autobús de Nuevo Laredo se juntaron, por pura casualidad, esas dos ba­
las perdidas : el argentino y el mexicano.

El primero en entrar fue el argentino, un muchacho de veinte años, bien vestido.
bien alimentado, rubio y feliz. Minutos después -ya el autobús estaba casi llena­
se le sentó aliado el mexicano , un muchacho de veinticinco, zarrapastroso, dema­
crado y tristón.

El argentino torció la nariz hacia la ventanilla para defenderla del hedor a fiebre .
a fango, a sobaquina, a trapos sucios que despedía el mexicano. Éste advirtió el des­
gaire.

("No es para menos. Debo de estar apestando a todo s. ¡Qué vergüenza ! Con 1<1­

zón que los gringos nos desprecian" .)
-Mire como estoy -dijo, y con un elegante ademán indicó su pobre indumenta­

ria - . Anoche crucé a pie el río Bravo. Sí, soy un inm igrante clandestino, un ..moja­
do". Me mojé hasta la cintura pero conseguí que no se mojara el petate con el traje y
otras prendas que había comprado en Texas. Y cuando en mi tierra iba a vestirme
bien para presentarme decente ante mi casa, unos compadritos ¡fíjese, compatrio­
tas, no gringos! me robaron la ropa.

Se pasó un pañuelo por la cara. Después, alzando la mano, mostró el pañuelo
como si fuera una flor:

- Lo único que me dejaron -dijo- fue este pañuelo que me bordó mi madre.

•

Dibujos de Pablo Rulfo
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El argentin o alcanzó a dis ting ui r let ras bordadas. Las deletreó en voz alta:

- J. R.
- Así es -susurró el mexica no y, después de una vacilación, al fin soltó-e: Juan

Kucda . para servirlo .
- ~ Iucho gus lO. J uan Ru ell .
- ¿ Iortea rnerica no?
-No. Argentino. Pero vivo en N ueva York desde ha ce cinco años. Mi padre, por

la maldita pol ítica , tu vo que exil iarse de Buenos Aires.
- y u red viene a M éxico pa ra di sfru tar de sus vacaciones .. .
-Ahá .
- Yo también vengo de los Estados Unidos pero no para disfrutar ...
Y le confió qu e había tr ab ajado a ño y medio en Texas, como peón en un rancho.

La hija del pa tró n, una texana de dieciocho años, se cayó de! caballo y e! pie se le
que dó trabado en el estribo. El caballo la arrastraba. Cuando él quiso pararlo, e! ca­
ballo se le fue en cima y con una pata le aplastó e! vientre. El patrón lo hizo atender
en el hospita l pe ro apenas lo vio levantado, como ya no podía trabajar, le dio unos
dólares y lo despidió.

R ued a había relat ado su desgracia con una voz tan educada y con palabras tan fi­
nas que Ru ssell admiró el contraste entre sus maneras de aristócrata y su facha de
mendigo.

(" Este argen tino me está mirando como si yo le desdibujara la idea de peón mexi­
cano que los ya nquis le inculcaron. Mejor" .)

- ¿Y usted ? - le pre guntó a Russell- . Cuénteme algo de usted.
Russell le confesó que era un señorito aburrido que ni trabajaba ni estudiaba,

porque no se podía llamar trabaj o a la función de espantapájaros que cumplía en la
opulenta mpr sa de su pad re ni llamar estudio al interés por e! pedigree de caba­
llos de arr cra .

Ru eda, on t nto de ser el más int ere sante de los dos , retomó la autobiografía :
que por la mu rt d I padre se había visto en la necesidad de mantener a la familia;
gu abando nó sus estudios y se desl izó a Texas para acumular dólares .. . Hablaba
con un ami to adormecedor .

(La no h baja sus párpados sob re las ventanillas. También los párpados de los
ojos baj a n y todos los pasajero s duermen . A la oscuridad sigue la claridad; al dor­
mir, I dcsp rta r. En tre un estado y otro ca mbia el panorama : llanura en el desierto,
selva n el trópi o, e rros cubiertos de terciopelos de varios colores. Monterrey, Vic­
toria , Tama zu ncha l .. . A ca da curva, una vista deslurnbrante. )

El autobús ahora sub ía n espira l hacia un cielo azul. Russell se sintió dentro de
un inm enso a racol de luz y lanzó un a exclamación de placer cuando, desde lo alto
de un a mont aña , divisó un valle verde recorrido por un río de plata. Rueda se son­
rió :

- ¿Le gusta ? SI. Hemos llegado " a la región más transparente del aire " . Es un
paisaje bello. Pero fíjes e también en el hombre que lo habita -y señaló a unos in­
dios que marchaban como anima les cargados de bultos. Recitó una poesía .. .

Patria : tu superficie es el maíz,
tus min a s el palacio del Rey de Oros,
y tu cielo, las ga rzas en desliz
y el relámpago verde de los loros.
El Niño Dios te escrituró un establo
y los veneros de petróleo el diablo.

...y después reflexionó :
- Aq ul la rea lidad es tan fuerte que incita a escribir ¿no le parece?
- Si ust ed lo dice .. . Porque usted sí que es poeta ¿no?
- Poeta , no. Esos versos no son míos . Son de López Velarde. Pero escribo. Cuen-

tos. Escri bía , mej or dicho, porque ahora no escribo más. Debo trabajar duro para
que mi madre no e muera de ha mb re. ¡Adiós lite rat ura, pu es ! Lo que gané en Te­
xas como peón nos servirá para tir ar unos meses. En cuanto recobre la salud tendré
que cruzar el río Bravo una vez más. Pero me gustaría escribir. Escribir sobre . ..

Y Ru eda empezó a describir la belleza de las regiones de México y el trágico per­
fil del mexicano de cada región.

En la próxim a pa ra da bajaron a comer. Rueda se acerco a un quiosco donde ven-
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• que-

¿no? Lam oto

na intensidad.
bre ellas. Ade­

usted.
'6 a Rueda una

En la estación terminal de la ciudad de México los limpiadores del autobÚJ encon­
traron olvidado sobre el asiento un'ejemplar de El llano tri llamas. ¿En qul tirio Juan
Russe11 se dejó olvidada también la vocación literaria? Porque en "nticinco ai\os
nunca hemos oído hablar de él.·O.

•••

dían curiosidades para los turistas revistas libros y pla tic ó I
11 1 d '" con vendedo Rse ,a que arse por un momento a solas y respirar el aire fresco . ' ra . UJ-

tro del autobús se había acostumbrado al tufo de su compañ rdepar? en que den-
d . ero e l iento hasta el

punto e no sentirse molesto y confió en que durante el resto di ' .
b rí d . ' e viaje, su olfato leacostum ra a e nuevo; y SI no [qué importaba! la buena .

1 . El" conve c i ón valla esa
mo esna. 19tÓ mesa en el restarán y le llamó la atenci ón que R «la .
b d l ' · u tornase un li-

ra e quiosco como SI ~~era suyo y sin pagar por él se lo trajer .
-Es para usted -le dijo Rueda mientras se sentaba- oQ uiero que lo I Así

comprenderá el dolor del mexicano en esta tierra tan bella . ea.
Russellleyó:Juan Rulfo, El llano en llamas, México: Fondo de C ultura Económi-

ca, 1953. y ya .de vuelta al autobús se puso a hojearlo . Al rato le dijo a Rueda :
-Usted escribe cuentos como estos ¿no?
-¿Por qué me lo pregunta?
- Porque he notado que usted mira las cosas y las caras con una

como si no quisiera olvidarlas, como si se preparase para escribir
más, encuentro aquí unas frases muy parecidas a las que le oí

Cerró el libro, releyó elnombre del autor en la cubierta y le diri
sonrisita que pretendía ser sabia y sobradora.

(" ¡Mi Dios! Este argentino me toma por Juan Ru lfo. ¿Q ué I digo ? t'o be
nada ni de literatura ni de México. Nunca ha oído habl ar de Rul fo. i siquiera sabe
que es un hombre de casi cuarenta años y no de acá sino de J liseo. Prob blernente
nunca en su vida ha conocido a un escritor y ahora quiere convence: a .rmi.mo de
que en su primera salida a México le sucedió algo extraord i rio" ,)

y con otra sonrisita también ir6nica Rueda le dijo a Rus 11 :
-Usted cree que soy Juan Rulfo, que yo escribí E/ llano tri 11

decepcionarlo, pero yo no lo escribí. Yo no soy Juan R ulfo.
- [Hummm! Usted es orgulloso. Usted no se da a conocer a Cualnu1H lWlII'

do. Usted no confía en mí. Usted no quiere que yo ande diciendo p
al autor de este libro en la condición de peón de Texas. Por e o, e
iniciales de su pañuelo usted, en vez de darme su verd dero nom
convirtió la] y la R en un tal Juan Rueda, que no existe .

Rueda al tiempo que se sentía estudiado por Rus eIl lo estudi b • ti
con un .. ¡bueno!" rompió el silecio:

- [Bueno! Le he mentido. Sí. Yo lo escribl. Yo soyJ u n R ulfo - cndlól. flllI ­

no, tomó el libro, pidi6 prestada la pluma e inscribió una d di tori : " A JUAn Ru­
ssell en recuerdo de un feliz encuentro en México, u mi o Ju n Rulfo".

Entonces en Russell obró el mecanismo mental de la contradi i n, H !Jr (rrldo
que Rueda era Rulfo porque éste le dijo que no; ahora dej d e porqu l dijo
que sí. ¿Habría Rueda aceptado el papel de impostor p ra ríe el o o "". bien
porque en el fondo le halagó el quid pro qua? Si era así, bueno , qu lúcier l. üu-
sión de que por lo menos para un turista argentino de paso por M ' o il era el u·
tor de un libro.

EnJacala se despidieron con un afectuoso apretón de mano . 1.J0 3i cnra l
bian sonrisas son dos espejos que se enfrentan. Una concien i ren j
"Sé que sabes que sé que sabes que sé . ,. " Se engañaban sabicnd q le ngl1l .
ban. El autobús arrancó. A través de la ventanilla volvieron aalu neoLa figura
del mexicano mal entrazado, esquelético, oscuro, enfermo se fue e ndo. na
ola sentimental inundó a Russell. Simpatía. Ternura. Lástima . Y de repente K sin­
tió alzado por una emoción desconocida: la del nacimiento de unas tre mendas ga.
nas de escribir. Fue como si el espectáculo ajeno provocara el deseo del bito propio.
como si en la guerra del espíritu un soldado llenase el hueco de un oIdado caído,
como si el mexicano le hubiera pasado el alma con la facilidad con q un cuerpo le
pasa a otro una pulga. Contagio. Emulación. Juan Rueda no podIa ter un Juan
Rulfo porque la pobreza lo condenaba a trabajar de sol a sol. Pu b' : í~ . JUAn
Russell, rico y ocioso, 'sí sería' escritor!

--- - - - - 28 _



• •Tercera aproximacion
Lo mural

Por Leonardo de Jandra

•
•

. . Oc 0° . .•..

..
e uando en 1766 Lessing escr ib ió su

Lso ckoon. estaba muy lejos de pensar que

este tratad ita sería de nuevo actualidad
dos siglos más tarde. Pero. contrariamente

al planteami ento inicial donde se señalaba

que la lim itación de cada arte venía dada

por la espec if ici dad de su material. la

reactualización del discurso lessingi ano

resalta que la especificidad del arte res ide

precisa me nte en vencer la diná mica

determinante de la ma terialidad que le

irv d fundam en to . Habl ar de la

fund m ntación ma te rial de lo mural. es

con truir un pu nte histór ico que relac ione

b rb ri V ci vi lizac ión en una total idad que

nglob por ig ual la pintu ra cavern ícola y

rup tr con los frescos grecorromanos.

los pr cort sian os. los renacen tista s y los

d 1M ' xico ac tual. l Y qué es lo que t ienen

n común estas de terminaciones mu rales

QU s paran en el espacio-tie mpo?

Justam ent o. 01 hocho de qu e son intentos.

m ás o monos logrados. por llevar al lím ite

y vencer la imposici ón esté tica de la

dm ámi ca m aterial : es decir . lograr la

uni dad de lo subjet ivo y lo ob jet ivo en un

arte to tal .

Tendencia a/ predominio de/ sujeto
en e/ arte

Con la fest iva pro clamación de los

imperativos éti cos kantianos. la belleza

natural entró en crisis. Esta cris is. que

evidentemente nunca cesará de devenir.

pareció sin embaryo alcanzar su punto

cú lmi ne cuando Sch iller y Hegel

consagraron el ter ritorio estético como

domin io exclusivo del sujeto. Hablar en

nuestro tiempo de naturaleza desde un

pun to de vista estético . es hablar de
parques nac ionales y parajes turísticos.

de atardeceres de tarjeta postal y de

raquíticos oasis de verdor enmedio de

tecnopistas y agroestructuras.· Es por ello

• Véase al respecte Del significado a las opciones.
de G.1l0Dorf les. Ed Lumen. Barcelona . 19 7 5.

1

~'1', - """ .

que tenemos que coincidir con Adorno

cuando dice : " En lo bello natural el

hombre ensalza su propia negatividad

como def iciencia .. . Quien habla de la

belleza natural se pone al borde de la peor

poesía". Sin embargo. los paseos al borde

de la peor poesía aumentan

alarmantemente. y con ellos una

excesividad que ensalza lo falsamente

natural en favor de una sumisión

consumista del sujeto. ¿Solución? La

relac ión interdependiente y autocrít ica de

las partes en una totalidad que aprehenda

su deficiencia como pauta de superación.

Desde que dejó su barbárico

enra izamiento. el arte ha tendido a

desplazarse hacia la determinación

subjetiva en detrimento de la objetividad.

Este desplazamiento. no sólo nos ha

llevado a los excesos conceptualistas. sino

que nos ha alejado igualmente de la

determinación específica de la

materialidad estética. Hasta el

advenimiento de la industrialización de los

materiales artísticos. el proceso de

producción estético era una totalización

que reconocía por igual la determinación

de cada una de sus partes. Hoy. la

determinación del sujeto hacedor ha

desplazado completamente de la

significación del todo la función de la

materia prima y los instrumentos de

producción. He aquí porqué el caso de

Vlady . que prepara sus materiales con una

artesanización cuasi renacentista. resulta

significativamente excepcional en medio

de la brutal uniformidad tecnologizante.

Tecnologizar es estandardizar. imponer lo

único sobre lo diverso. paganizar lo ritual.

En nuestro t iempo la techné griega ha sido

completamente desvirtuada ; arte e

industria se han fundido en una

negat ividad que busca la consolidación de

lo efímero y no la autosuperación. Lo

técnico ya no anuncia la verdadera

novedad; de la misma manera que lo

totalitario no es una auténtica totalidad.

Vlady quiso que el libro que presentó

inicialmente sus murales se llamara Un
nuevo muralismo. Aquí. al encabezar esta

explanación lúd ica . se le dio el título de

Muralismototal. No sería descabellado

suponer una tercera opción emergente

que englobara a las dos primeras haciendo

mayor énfasis en la ¿desmesura o

prop iedad? de la intitulación: Un nuevo
murslismo total.

México. cuna genuina de/ murelismo

Veamos con detenimiento si la

determinación de las partes nos permite

aceptar la calificación de la totalidad.

Hablar de nuevo mural ismo es hablar de

innovación; y hablar de innovación. en la

acepción plena del término. es referirse a

un proceso de superación donde lo

superado y lo superante aparezcan

conformando una totalidad abierta y

consc iente de sus propios límites. Ahora
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Biblioteca Miguel Lerdo de Tejada (fragmento del mural)

superadora de su origon . CI rto q • hubo
mult ipl icidad de seguidor •pero fueron
meros epígonos ; segundid nu~

pudieron trascende r la de terminac
original. Y no pud ieron . ju tam nt •poi

que se aferraron a lo que de cond
habíaen el mural ismo de lo grandes: el
maniqueísmo simplista que colocaba . 1
buenosde un lado IcampesjllOl y
proletarios) y a los malos del otro
(burgueses. gobierno); el culto na nante
a los héroes. que englobaba en una
totalidad precrítica a lo mlt ico y a lo
religioso 110 mítico-míst ico). estab tciendo
unos clichésesterilizadores Y
monotonizantes; una técn ica demasiado
pobrey primitiva que negaba la int n id d

Hoy, la determinación del sujeto ha . id or
del todo la función de la materia jJr i m

Ni el fo/klorismo turístico revolucionario de
Rivera. que dejaba traslucir una fría
habilidad dibujística que a duras penas
evitaba la caída drástica de lo aparente; ni
el torturante apasionamiento de Orozco, el
verdadero disidente; ni los excesos
escultopictóricos de Siqueiros. el más
atrevido experimentador y el más
reprochable ideólogo; ni las aisladas
genialidades de Tamayo . poseedor
incomparable de los secretos del color :
nada de todo este aparato de
extraoridinaria significación histórica.
logró perpetuarse en una dinamización

El muralismo de los grandes: Rivera.

Oroxca. Siqueiros

bien. si lo superante es una unicidad que

tiende a lo múltiple. lo superado es una
multiplicidad que tiende a lo único; es

decir. lo superante aparece como unidad

totalizadora de la diversidad superada.
Referirse a la obra de Vlady como

aportación superadora de la diversidad

mural es. pues. hablar de una totalización
que conlleve en su fundamento la

determinación de los frisos bizantinos y los ,
murales precortesianos de Tepantitla y

Bonampak.los frescos venecianos y las

decoraciones coloniales poblanas. Sin

embargo. no es esta diversidad superada
la que califica a los murales de Vlady como

unidad superante. Si hasta el siglo XX el
muralismo había sido un fenómeno
estético universal a fuerza de englobar

distintas particularidades. va a ser a partir
de dicho siglo que lo universal se

esencialice en una de sus particularidades:
el muralismo mexicano.

México es. desde ese tiempo en que lo
mítico se confunde con la histórico. la cuna
genuina del muralismo. En ninguna otra
cultura. como en la mexicana se ha visto
tal derroche de pasión estética
totalizadora: pirám ides . recintos sagrados.
edificios públicos. ciudades enteras
muralizadas como expresión de una
concepción mural del universo. No debe
extrañarnos. por consiguiente. que los más
grandes muralistas de nuestro tiempo
sean mexicanos. De lo dicho se colige
fácilmente que hablar de una totalización
mural que supere la diversidad existente.
es hablar de un muralismo que supere al
muralismo mexicano. Pero el mura/ismo
de Vlady es mexicano ; de ahí que referirse
a una innovación mural sea constatar la
superación del muralismo mexicano por sí
mismo.
Novedad y totalidad son. pues . conceptos
inseparables del muralismo mexicano de
nuestro siglo. Pero no siempre lo novedoso
fue genial ni lo totalizante satisfactorio. Lo
nuevo devino esquema . el esquema
costumbre y. como muy bien lo entend iera
Hume. la costumbre se convirtió en norma
valorativa de las reglas a seguir. Del
mismo modo. la concepción primaria del
espacio mural como totalidad entró pronto
en una fase crítica de desordenación
atentadora contra la armonización
espaciotemporal originaria (pintura­
recinto). Todo esto. aunado a un culto
nacionalista muchas veces miope . cuando
no lementablemente ciego. hizo posible el
surgimiento de una veneración acrítica y
dogmatizante que llevó al muralismo
mexicano al borde de su tumba histórica.
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En torno al nivel académico

In" ....... J, l., O

Por otro lado, es fund amenta l recobra r l pen¡ iva de
la historia de la Un iversidad de de 1 periodo colo 1cuya
transformación for ma parte de la cru Iida d un iv ' taria.
Este periodo abarca cua tro siglo d l. his tori de xi o;
se interna en ella pa ra dejar vi ibl lo elementos qu h n
determinado a las insti tuciones edu tiv d 1p Is.

Y, como parte de un testimonio tu 1en tomo al
sobre el nivel académico, se pre nl 1 opinión (
profesores universitarios que han d di o n p:llt
labor profesional den tro del ámbito un iv nil no (
centes e investigadores y también 1 frenl de
académico-admini strat ivos, u exp ri n i arroj e
para el cuestionarnien to de los probl m 1
dad; su importancia radi ca n u rel ni l ra y t
'démica . El Dr. Guiller mo Haro, trénom y 1 1), .

Barajas, matemático, pert n n l el nl Ui
Alvaro Matute, historiador. y 1 r. 11 lor Jo¡ x Z
abogado, están dentro de la hum nid d ,

La comunicación de lo probl m lo qu h y
mos al debate sobre esta cuestión fund om ni 1: " ( .l '

démico universitario.O

A ilt e la necesidad de continuar con la tarea fundamental
o de la Universidad, el Dr. Jorge Carpizo, Rector de esta

Casa de Estudios, ha destacado la importancia de orientar
correctamente a la UNAM con los requerimientos de! desa­
rrollo de México y buscar la forma más adecuada para obte- .
ner la superación académica ; mejorar e! nivel académico e
impulsar aquellos espacios cuyo nivel aún no es satisfactorio.

Hablar del nivel académico universitario es un tema que
nos atañe fundamentalmente a todos los que formamos par-

o te de ' este importante sistema educativo. En la actualidad
como parte de la actitud crítica universitaria se discute e!
rumbo que ha tenido. Nos preocupa mayormente valuar el
nivel académico.

De las preocupaciones en torno a la Universidad, que son
parte del desarrollo de nuestra cultura, de sus alternativas,
así como de sus respuestas ya comprobadas en la historia de
México, se ha reunido material para destacar algunas consi­
deraciones en torno al tema del desarrollo de la academia
universitaria.

En la primera parte se encuentra e! mensaje del Rector a
los alumnos de la UNAM, durante el acto realizado en el
.Auditorio Barros Sierra de la Facultad de Ingeniería y que es
elreflejo de la preocupación que hoy nos atañe. .
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LA UNIVERSIDAD
EN LA HISTORIA

Por Horacio Labastida

a Universidad no es un claustro aje­
no a la vida del país. Por el contra­
rio, la substancian y enriquecen las

~~ " ¡:"'~~ml calidades y proyectos de su pueblo
desde el nacimiento en la Nueva Es­
paña, de acuerdo con las solicitudes

de Juan de Zumárraga , el inquieto y sabio primer
ob ispo, y del Ca bildo y del virrey Antonio de Men­
doza . .édulas reales, procedimientos, medidas
administra tivas y disposiciones de esa lejana fun­
da i ón r .fiérensc en el trabajo de Sergio Méndez
Are '0 , publicad o en 1952, con motivo del IV Cen­
1 .na rio de nuestra Institución (La Realy Pontificia
l niuersidad de México , Antecedentes, tramitación y des­
padu:de las realescédulas deerección, México, 1952).

ada falt arí a en esa Real Universidad, y Pontifi-
.ia lue o, al t mor d - la bul a de Clemente VII : ni

los privile ríos sa lama ntinos, ni los oros de minas
para su sostenimiento, ni las facultades de artes y
I '010 ría, ni las t mtac iones del erasmismo patroci­
nad o por -1 ca rdenal Cisneros y la Universidad de
Alca lá d . 1I mares en los idos tiempos de Carlos de
Ga nt -; ya pesar de las limitaciones y los pocos ca­
tedráticos, que tanto afanáronse por sus discípu­
los, pronto ver íanse luces no tradicionalistas ni
do zrn áricas. Las opiniones de Zumárraga y Men­
daza inclu yéronse en las decisiones del solitario
del Escorial, cuyos mandamientos de 1551 y 1563
definieron a la Universidad como estudio " de to­
das ciencias donde los naturales y los hijos de es­
pañol es fuesen industriados en las cosas de nuestra
santa fe católica .. ." " y que ahora y de aquí en
adelante, todas las personas que en la -dicha Uni­
versida d se graduaren gocen en las nuestras In­
dias, islas y T ierra Firme del Mar Oceano, de las
libert ades y franquezas de que gozan en estos rei­
nos los que se graduaren en el estudio y Universi­
dad de Sa lama nca así en lo de no pechar como en
todo lo demás " .

Abrió Alonso de la Veracruz, aliado del dogma,

un resquicio de las ciencias físicas que difundíanse
en el Renacimiento y con escollos en la propia Es­
paña, a pesar de las radicalidades pretridentinas y
antecontrarreformistas. Un factor más, desconcer­
tante y por cierto muy fecundo, emanó de las dedi­
caciones y estudios de las culturas vencidas así
como de la presencia del indio y su permanente
consideración en la conciencia del Virreinato. En
los textos de Bernardino de Sahagún, abundantes
en las disciplinas mexicanas, y en las protestas y
denuncias de Bartolomé de las Casas, hállanse, en
sus prístinos juicios, semillas que señalaron, al
germinar, las inevitables instancias de la libera­
ción.

Carlos de Sigüenza y Góngora y la genial Juana
Inés de la Cruz protagonizaron en el siglo XVII
papeles simbólicos en la vida universitaria. No
pudo evitar el sabio desvelar aspectos insospecha­
dos de la emergente sociedad. El análisis de los do­
cumentos que le fiaran los familiares de Alva Ixtlil­
xochitllo llevó a evaluar la grandeza perdida en las
páginas breves de sus Virtudes Políticas. Extravío y
no probidad exhibíase en las puertas clausuradas
de la Universidad, a la mujer, cuando Juana Inés
buscó sus aulas. Su obra, sin par en Nueva Espa­
ña, mostró desde entonces que las potestades del
espíritu no son aherrojables, ni extinguidas o
muertas por quienes torpemente creen tapar el sol
con un dedo. Vinieron luego los extrañados de
1767 con la anunciación del mexicano original, no
indio ni español, que enseñorearía el destino na­
cional. Las primicias de Fernando de Balbuena y
Alonso de la Veracruz, el ensimismamiento de Si­
güenza y Góngora, la poesía de la Décima Musa, y
la reflexión de esos expulsados, sustanciaríanse en
el contrapunto de la Colonia y el Grito de Dolores
como términos antípodas de la revolución cultural
que engéndrase y se desarrolla en el seno de la re­
volución política de la Independencia.

Si el primer cambio académico registróse en las
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Portada .:de los 'Estatutos de la Universidad de Salamanca.

postrimeií~¡:-de 'los tres siglos novohispanos, el se­
gundo, doce años adelante de la separación de Es­
paña, es'háoer en la generación de 1833, cuya con­
cepción edu¿átiv~l"inc1inósepor diado de las cien­
cias positivas y 'no de lateología metafísica. Tres
preocupaciones introdujeron la reforma de ese 19
de octubre: unir educación superior y grandes pro­
blemasnacionales; solucionar estos con base en el
conocimiento experimental y el estudio de las so­
ciedades; y ;levantar los niveles de la enseñanza
elemental; media y superior; y como tales objeti­
vos no se cf.?!'r.espondían con los de la Real y Ponti­
ficia] adicfa~~l;tradicionalismo dogmático, Valen­
tín g pmez F~rías acordó su extinción y el estable­
cimieñto;"en s\flügar, de una'Dirección General de

"""Educación PÚblica·administradora, entre otras ac-
~,y¡~ad~s; ;d~ ~ná 'instrucción superior que com­
pre!l~~,~ . ~<\o~c;<!.~~ lenguas clásicas y moder­
nas;)~'s~:nativas 'Í~ distihtos ramos de filosofía y
cienCia.s/El"proyecto no prosperó'porque-el tema
éducativ()gravitó en las disputaspolítícas hasta las
t~asceIl:aeñtales reformas de BenitoJuárez y Gabi-
n,óB'atre<la; ¡lgoJ a segunda revolución educativa
i~cióse desde aqtiel.entonces

Y
con la 'ciencia y las

liümanidades en lugar del sobreviviente escolasti-

cismo virreinal, directa e indirecta mente entrela­
zad.o con las estructuras sociales e ideológicas de la
SOCIedad de fueros y privilegios del pasado.

La i~ea de la generación de 1833 fue segu ida por
e~ gobierno ayutlense de Ignacio Comonfon y. en
ciertos aspectos importantes, en la prepa ratoria de
Barreda. Desapareció la Universidad como cent ro
coordinador de la educación superior y fund áron­
se entonces las escuelas profes iona les y los colegios
e institutos civiles de los Estados.

Julio Jiménez Rueda estima que el rompimiento
"entre todas las escuelas que cons tituían la ni­
versidad en el año de 1865 (se refiere a las reformas
de Manuel Silíceo, ministro de instru cción pú blica
en el Segundo Imperio), creó un estado de anar­
quía que influyó apreciablemente en la educación
superior de nuestro país " , mas sabemo a hora que
esto no ocurrió así. El fin de la escolá tica no irnpi­
,dió el ascenso cultural que despunt r í on I flo-
recimiento de la Academia de Letrán y l multipli­
cación de las escuelas literarias y cient íflc que
alentaron, cada vez con más vigor, a lo movimi n­
tos progresistas del siglo pasado y prin ipio. d 1
presente. La filosofíaescolástica habla h eha el •
de tiempo atrás una ideología polftica d lo p rci •
les del status quo conservador que prer nd ió re e l i·
varse después en 1821; Yen este nt ido I ~ rm
en la educación cumpliría con la fin lid d d ba­
llar, para México, caminos má acord con u in­
dependencia y progreso. A las Ley d R form
débese el rompimiento del nudo gordi no. n·
señanza destrábóse de la Real y Pontifi i niver­
sidad y el modelo'de Gabino Barred , p r d
sus estrecheces comtianas, enderezó el timón h ,
los conocimie~tos nuevos. Los colegio civil y I
escuelas profesionales echáronse a cue I lo
compromisos de la Reforma hasta la revolú i6n d
1910. - '.,

La paz de P~rfirio Dlaz fue paz en la viole ia.
Al interior de l~ dictadura significó l p tácti
del mátalos en:caliente y la disciplina criminal de
Luis Mier y T~'riin. Al exterior, esta paz ignificó
la constitución:del sistema de haciendas, estanci
y edilcesiones .que ..monopolizó el patrimonio del
pa ís en una'élite silbalterna de los oligopolio ex­

.tranjer9s:L,as (l~~~n~ras de la paz disfrazá ron e,
además~(elturi'~catainiento simulado del manda.
mierifo~sobérano de 1857. Vióse influida la vida
educativa por tan graves hechos. La república jua­
rista .propició lIn saber de los problemas naciona-

., les h.lila:reflexión de la'Ciencia en lo mexicano y sus' : . . .... . .~ ,~

demarirlas, una 5=óñfrontación del conocimiento y
lascuestiones ael paíS, porque la política de la Re-

f'



forma , al igual que la de Apatzingán, la de Vicente
Guerrero o la de Valentín Gómez Farías, por
ejempl o, fue polí tica de los pueblos; y, al contra­
rio, la dictadura la subordinó a los núcleos del po­
der económico y social con la adopción de la cultu­
ra de la dependencia : la prosperidad de México
sería pa rte de la prosperidad del capitalismo ex­
tranj ero.

La dispersión de los valores nacionales amena­
zados o desgran ados por el extranjerismo urgió una
introversión escla recedora de la situación y signifi­
cado de México ante sí mismo y en su circunstan­
cia mundial , según los planteamientos de Justo
Sierra (1 910) al inaugurarse la Universidad de
México, en el centenario de la independencia.
Convendrá recordar dos cosas de aquella célebre
alocución, a saber: el hacer del claustro universita­
rio una continua meditación nacional ; " . .. no que­
remos que en el Templo que se erige hoy, dijo el
ministro de Educación, se adore una Atena sin
ojos para la humanid ad y sin corazón para el pue­
blo, dentro de sus contornos de mármol blanco;
queremos que aquí venga n las selecciones mexica­
nas n teorías incesantes para adorar a Atena pro­
makos, a la ciencia que defiende a la Patria . . ."; y el

cómo hacerlo no sería el de las ciencias aisladas o
reordenadas en un modo positivista, sino echando
mano del por quéy el para qué del universo en una
vuelta a la ocupación filosófica. " Una figura im­
plorante vaga hace tiempo , observaría Sierra, en
derredor de los templa serena de nuestra enseñanza
oficial : la filosofía, nada más respe table ni más be­
llo. Desde el fondo de los siglos en que se abren las
puertas misteriosas de los santuarios de oriente,
sirve de conductora al pensamiento humano, ciego
a veces. Con el reposo en el estilóbato del Partenón
que no habría querido abandonar nunca; lo perdió
casi en el tumulto de los tiempos bárbaros y, reu­
niéndose a él y guiándolo de nuevo, se detuvo en
las puertas de la Universidad de París, el alma mater
de la humanidad pensante de los siglos medios;
esa implorante es la filosofía, una imagen trágica,
que conduce a Edipo, el que vepor los ojos de su
hija lo único que vale la pena de ver en este mundo,
lo que no acaba, lo que es eterno".

Esa reubicación de México en sus propios y eternos
valores fue la proclamación revolucionaria que re­
corre la historia del país hasta el presente. Caye­
ron las falsas iridiscencias de la dictadura al inau­
gurarse la Escuela de Altos Estudios porque en sus

CIISII ubiclldll en 111 IIsquinll de IlIs CIII/IIS de 111 Monedll y Seminario en donde fué establecida la Univers idad de México en la época colon ial
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Placa conmemdraí /Va 'colocada en el edificio que ocupó la Univers idad
de México riñ la época colonial. '

aulas-descubrióse que el Estado mexicano revolu­
cionario.esdecir, la voluntad suprema del pueblo,
no es compatible ni con su opresión, ni con la ena­
jenación de sus recursos al exterior, ni con la men­
tira legalista, y menos con un señorío foráneo en
huerto propio; desnudándose a la vez dos cuestio­
nesde la academia universitaria : la humanidad y
las ciencias por y para el bien del hombre.

Profundizó José Vasconcelos, hacia 1920, en la
fina trama de la cultura mexicana con la universal.
Garantizó la generación de 1929 libertad en la in­
vestigación y en la cátedra con la autonomía res­
pecto del poder gubernamental. Vicente Lombar­
do Tóle'dano'~y :. el Congreso de Universitarios
(1933) germinaron en un enfrentamiento creador

'de ~a. ac.?demia consigo misma, cuya síntesis cons­
ta en las paginas editoriales de El Universal (1934 ).
Con la Ley Orgánica 'de 1945 purgáronse las par­
cialidades políticas y electorales en el Consejo uni­
versitario y reordenáronse sus autoridades en for­
mas compatibles con la autonomía. Instaló Nabor
Carrillo Flofes.la Universidad en la Ciudad Uni­
versitaria entre ' la explosión demográfica y las
preocupaciones por las calidades en la instrucción.

Ignacio Chá;ez y, después, J avier Barl'Os Sierra y
Pablo Gonzalez Casanova mant uviero n en alt ísi­
mas cumbres el decoro y la dignidad universitaria
e?tre conmociones bárbaras y agresiones inrnere­
cidas,

,','Aguas tranquilas en los siguientes años - recto­
rados de Jorge Soberón y O cta vio Rivero- tra n _
parentaron otras cuestiones . Apercibiéronse en las
lejanías los desequilibrios que en forma aguda la
a~eétan hoy con motivo de la severa erisi que ago­
bia a tados. Nadie ni nada garantiza la vida y el
perfeccionamiento del país más qu e el pue blo y su

-talento, y éste, en buena parte, está en la Universi­
dad:' Por eso el rectorJ orge Carpizo llamó a la ac ­
derni á'a sumar sus esfuerzos en la leva ión de I
cálidades de la investigación y la docen i. I Ya n­
tregar sus frutos, los del saber, a la nación.

No hay tinieblas ni secretos en 1 hi toria de l
Universidad porque no los hay en la hi toria d 1
nación. La Real y Pontificia volvió • I fin aul li­
beradora como sucedió en las po trim rl a I
lónia .: Disolvió la Reforma el t tu fuero
privilegios junto con la acad mi tic l
parar Iglesia y Estado y fundar l io P

, sionales y civiles. En la Escuel d : tudi
de" la Universidad de Justo i rr ni , Di t ­
dura por el replanteamiento n l. on i n i
cional de los temas esenciales d l h mbr

'.ver~o en la busca del lugar d l m xi • n
,:~ cunstancia moderna ; es decir, r un
j~ \ÍÍ1a ciencia al servicio de la d m nd volu i
n~Iias. José Vasconcelos propició I rim r, n­
m¿1:ión al urgir una síntesis novad rI lA i
Y lo nacional simbolizada en lo libros ,J/J flr
nos de"todos. El reconocimiento y d I r ión d I

. libertad de cátedra e investigación r I Est d
':' acredít~se éi la generación de 1929; prin ipio
, firmadol uego en las tesis de la coli ión d la
« demia consigo misma duran te el d b t d la ed ­
,.cación socialista; al purgar a la Iac ion I eto -
-les ;'de su Consejo; al enfren ta r por v prim r
l~ ~xplósi6n -dernografíca estudiantil y I ca lid d

, .de l~fe'nseñanza superior en Ciudad ni rsit ri •
""<YBien'aJ mantener incólume su dignidad Irent
los t riemig9s; y' durante la meditación de los pro­

~\blem én aguas tranquilas.
, ~~', "is' de hoyes tan estrujante y compl j
," com ,. d~,ayer. Otra vez México n ita de u
. '"Uni~ersia~(l; osea, de su moral y talento, en la o­
:: lúció:&~llfvallora. El punto de part ida tAbien

do: 'más y. mejores humanidades: m y mej or
_ cleñcia; .más y mejor Universidad porque el pu lo
7~~~~h;ra"';;;á; i mejor.O



MENSAJE DEL REC.TOR
A LOS ESTUDIANTES

PorJorge Carpizo

México requiere de estudiantes aptos, que
comprendan la realidad y tengan conocimientos
suficientes para superar las adversidades; es decir,
necesita estudiantes comprometidos con el país , con su
pueblo y su Universidad.
A propósito de la educación de ustedes, me quiero referir
a dos aspectos fundamentales : uno , el social y otro, el
individua l.
En el primer aspecto, México necesita contar los
profesionis tas y técnicos preparados que demanda
nuestra sociedad. Debemos partir de la consideración de
qu lo pu blos que carecen de educación y de cultura
viv n i mpre en situaciones de miseria , dependencia y
xplotació n, en tanto que los que profundizan en el
studio y en I sabe r favorecen y elevan su desarrollo y su

bi n taroEl elemento más valioso que tiene un país son
sus r cur os humanos bien preparados .
1...\ oci dad r clama una mejo r preparación de los
univ r itarios, y d sde luego tiene razón. No puede un
pu blo pobre como el de México gasta r miles y miles de
millones el pesos y encontrar qu e sus profesionistas y
técnicos no estén suficientemente preparados. Tenemos
qu pugnar por una Universidad que instruya, eduque y
forme integralment e a su población estudiantil y sirva al
país . Si México va a lograr la independencia científica y
tecnológica necesita profesionistas y técnicos capaces,
dotados de sentido social ; si no, el futuro de nuestro país ,
dentro del marco de la revolución tecnológica mundial
que actua lmente acontece, será cada día más el de un país
dependient e, sin capacidad para tomar decisiones
propias y condenado a ser pobre, explotado y simple
exporta dor de materias primas.
Contemplen, por ejemplo, cómo nos estamos quedando
rezagados a nivel mundial en campos tan importantes
como la computación, la electrónica y la energía nuclear.
Además, hay otro aspecto : en el sistema de educación .
superior de México, la Universidad Nacional comienza a
no ser la mejor en varias disciplinas . Esto es grave si se
considera que de nuestra Universidad han egresado .
quienes han alcanzado los logros más importantes en la
ciencia, la técnica y el pensamiento del país, y que no sólo
trata de formar buenos profesionistas, sino hombres y
mujeres que tengan un sentido social del hacer y de la
existencia.
Jóvenes universitarios : en las manos de ustedes está el
futuro de México. Ustedes no pueden permitir que este

sea de dependencia, de pobreza y de desesperanza.
El segundo aspecto a que me quiero referir es el
individual. Ustedes, con la educación que están
adquiriendo, están definiendo su propia vida y su f,:,turo.
Si son profesionistas capaces , útiles a su sociedad,
contarán como personas con un elemento muy
importante para vivir satisfactoriamente. El
profesionista o técnico mal preparado va camino al
fracaso y a la frustración, lo que también redundará
negativamente en su porvenir. .
Su futuro y lo que ustedes van a hacer de su vida, está en
buena parte enmanos de ustedes mismos. No
desperdicien esta oportunidad que les da la sociedad. No
se dejen desorientar por quienes persiguen fines
personales o de grupo. Por ningún motivo permitan ser
manipulados por quienes sólamente los quieren utilizar
para satisfacer sus prop ios intereses. No se dejen llevar
por la inercia estéril. Piensen, mediten y decidan lo que
realmente quieren hacer de su vida. Un estudiante mal
preparado no sirve a la sociedad ni se sirve a sí mismo. Es
fuente de frustración propia, y frustra a los demás. No es
válido engañarse; a mayor preparación mejores
oportunidades; a menor preparación, desempleo y
desaliento .
No supongan que las cosas se logran sin esfuerzo, de
manera fácil o en forma rápida, o que los resultados
inmediatos son necesariamente los mejores.
U~edes tienen ya madurez y preparación suficientes para
poder discernir bien. En su mañana, la juventud o la
inexperiencia no podrán ser excusa de las decisiones
equivocadas.
Estudiantes sin preparación y sin compromiso con la
Nación, no son útiles; como no lo son quienes teniendo
preparación no se comprometen con su país , o quienes
asumen supuestos compromisos ideológicos sin el
sustento de la preparación.
El estudiante preparado y neutro ideológicamente, se
asemeja a la frialdad de las máquinas. El que pretende sin
conocimientos comprometerse ideológicamente, es un
demagogo o un ingenuo, y ninguno de ambos sirve al
país.
México requiere de estudiantes aptos, que comprendan la
realidad y que tengan conocimientos suficientes para
superar las adversidades. México requiere de estudiantes
comprometidos, comprometidos con el país, con su
pueblo y su Universidad.
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Universidad tiene múltiples problemas, no los ocuhamo .
estamos decididos a irlos enfrentando. H ace unos días
presenté el Programa Académico 1985 para que lod os
tengamos una visión de conjunto de lo q ue est amos
realizando con el"fin de empezar a supera r esos
problemas.

Nuestro propósito apunta hacia la obtención de una
constante superación académica en la Universidad. 'in
embargo, somos conscientes de que si lo estudia mcs no
acompañan estos esfuerzos con responsabilidad }'
seriedad de verdaderos universitarios, es to no se logra rá
cabalmente. -.

Como Rector me comprometo a que, dent ro de l c" mpo de
mi competencia, tomaré las medidas necesaria s y
propondré otras a los cuerpos colegiados para dar paso s
hacia adelante con la finalidad de construir una
Universidad mejor. En este camino me encuentro con do
problemas que quiero compartir con usted
Primero: existe, he dicho en varias ocasion , un lamor
en nuestra Universidad por alcanzar m jo ni le
académicos, y todos estamos de acuerdo en qu e tomen
las pertinentes medidas, siempre y cu ndo no !tKIUCtl

nuestros particulares privilegios, práct i ind b id, ti

simples costumbres al margen de las non jurhlt, ).
académicas; esto, jóvenes, fácil es entender] , nu ("'
posible. Por ello he invitado, y lo contin n! lendo. •\
que prevalezcan el espíritu y la mI tica uní
que todos juntos luchemos y alcancem 1 d
Nacional que México requiere y d be t n r.
Segundo: el país vive tiempos ecooómi o mu dill ·il
todos lo sabemos, y algunas rnedi 10 m; d d 'li tO dr
la Universidad pueden servir de pretext o p r gil rt .
Aquí existen un dilema y una paradoj : u nd I
Universidad está tranquila se aco j qu no 11

medidas, porque para qué intranquiti rl , y
tiene problemas. se argumenta que no el m
propicio para tratar de mejorarl . En una p t
algunos nunca hay que tomar accion i t m
no-hacer, dejar que los nivelesacadém i 11

deteriorando y que en el año 2000 - a lo 1S
distancia - , se pueda llegar a decir : "qué bi n
Universidad Nacional en 1985". Esto, lo uni
no lo podemos permitir y no lo permitirem .
Los universitarios estamos actuando y eomln n
actuando, pero s_Qlo triunfaremos si a lo inl
personales, anteponemos los de la Universidad ; si Irem .•
la abulia y a la indiferencia, trabajam y dd:co,dernos
nuestra Casa de Estudios.
Estudiantes universitarios :
Los invito a me~itar sobre su futuro : a que se preparen
bien para hacer de su existencia un éxito peno 1q •
útil a la sociedad, -., ..
La necesidad aeque,1~s estudiantes est~ncompromet ido
y bien prepaia:d?s, es el reto que todos.t~ne~ fre.nlc .
nosotros. Debemos afrontarlo con decisi én, integridad )
honestidad-Ahora más.que nunca, en sus manos estAel
futuro de u~tedesmismos, el de la Universidad y el de

México .O I •

Portlldll dll lós' Estlltutos' y Constituciones de /11 Universidad de
México"rlldllctlldos por 11/ Obispo don Jusn dll Paiafox.
Primera IIdición;'1688.

. . ' , .- , .
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Hay tiempo para estudiar y estudiar bien, y también,
ordenadamente, para actividades sociales, políticas y
laborales. Distribuyan su tiempo y prepárense;
prepárense bien.
El estudiante bien preparado siempre tendrá confianza
en él mismo, en su triunfo personal yen su proyección
social. Nunca es tarde para comenzar a entregarse al
estudio y recuperar el tiempo perdido, si este fuera el
caso.
Debe quedar claro que es legítimo y necesario asumir una
posición política; pero ello exige capacidad de crítica, de
análisis y de reflexión, así como conocimientos de las
corrientes políticas y de la situación mundial,
específicamente de la de México.
Los universitarios deben capacitarse y estudiar con
mayor ahínco, abandonando abulias e indiferencias que
por estériles enferman el espíritu. Es menester prepararse
para seguir discurriendo los mecanismos y los
instrumentos que deban utilizarse en la resolución de los
problemas de nuestra nación.
Ahora bien, nuestra Universidad es muy heterogénea :
tenemos niveles académicos de excelencia y buenos, pero
hay espacios académicos cuyo nivel no es satisfactorio. La

~¡-:. ~. , / .. ~'3' ~

~ ¡ P.ORMtR:{\ZAHABCARA EL ESPIRITU"
~;'<' ., ¡ 1\2'n '-I,Ó,de Agosto de 1985..
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LA UNIVERSIDAD:
HISTORIA ACADÉMICA

Por Lorenzo Mario Luna *oIC

La Real Universidad

e ha definido a la Universidad como trans­
misora y creadora de cultura. Tal defini­
ción, puede aceptarse a condición de en­
tender que la cultura y los medios por los
cuales se crea y reproduce son realidades
históricas ligadas a lugar y tiempo determi­

nado s. Por lo cual la Universidad no es inteligible sino en co­
nexión con su situación histórica y con las demandas socia­
les y culturales que se le hacen, y cuya transformación cam-
bia también la fisonomía de la inst itución. .

Lo que a rriba se afirma es un punto de partida metodoló­
gico pa ra la invest igación , a la vez que una conclusión que
ar roja n los estudios históricos actua les. Es asimismo esa la
razó n por la cual tiene sentido presentar hoya la considera­
.ión d la comunidad universitaria, un estudio histórico so­
br los probl mas de organi zación académica de la Universi­
dad.

En fe to, la p rspectiva histórica nos impide olvidarnos
d lo factores más profundos que determinan a las institu­
.ion duca tivas , De esta man era, qu eda más claramente
plan t ado el pro blema actua l de su a rticulación con el con­
j unto so .ia l, T al cla rida d nos permite tomar decisiones con
mayor conciencia de lo que significan.

o seria posible preguntarse sobre los pro­
blemas aca démicos de la Real Universidad
de México, en la época colonial , sin referir­
se a los fines que se perseguían mediante
las enseñanzas que allí se impartían. Sola­
mente a partir del conocimiento de ellos co­

brar án sentido los contenidos educativos que la Universidad
colonial tran smitía .

Desde mu y temprano, la Universidad quedó marcada por
tres tipos de intereses; por un lado, su relac ión con la Iglesia
tuvo como result ado que uno de los principales fines educati­
vos fuera el sostenimiento de la ortodoxia, tal y como ésta
habi a sido definida en el Concilio de Trento. Por otro lado, y

• [ sir tra bajo se realizó gracias a las informaciones e ideas sucitadas en
el Arca de Historia de la Universidad del Cen tro de Estud ios sobre la Uni­
versidad (C ES l. integrada por : Lourde s Alvarado, Beatriz Urias, Renate
Marsiske, Ma. Luisa Capella, Jorge Bartolu cci, Raúl Domín guez y Celia
Ra m írr-z.

•• Licenciado en Historia de la Facult ad de Filosofía y Letras de la
UNA~ 1. Investigador del Cent ro de Estudios sobre la Universida d, en el
Area de Historia de la Universida d.

sin que se contrapusiera con lo anterior, la Corona tenía in­
terés en que el Estudio sirviera para la formación de cuadros
medios de la administración novohispana. Por último y en
estrecha conexión con este propósito de la Corona, el propio
deseo de los novohispanos de obtener allí la calificación para
obtener los puestos de la administración civil y eclesiástica,
que les permitiera conservar una posición social amenazada
continuamente.

De ese conjunto de intereses surgió el Estudio mexicano, y
sus características académicas se desprenden de esa situa­
ción.

En la Real Universidad no se favorecerá la libre especula­
ción ni en las ciencias, ni en teología . Como sabemos, en
Trento se definieron importantes puntos de doctrina que
hasta ese momento habían sido objeto de gran discusión. A la
generación que florece en la época del Concilio le importan
las definiciones seguras y homogéneas. En la Universidad
novohispana la tendencia se acentuó por el hecho de haberle
sido arrebatada -con la introducción del Santo Oficio- una
de las funciones tradicionales en estas instituciones: el dis­
cutir y dar opiniones fundadas sobre problemas religiosos.
No hay que olvidar que una de las razones que se alegaron
para fundar la Universidad en México, fue la necesidad de
que ayudara a resolver cuestiones y dudas planteadas por la
evangelización.

Por supuesto que no dejaron de existir quienes se preocu­
paron por la investigación de! saber. Personalidades que es­
tán todavía en buena medida por conocerse y para cuyo es­
tudio habrá que determinar concretamente hasta qué punto
sus inclinaciones cobraron la forma que imponía la estructu­
ra académica contemporánea. Especialmente debe pregun­
tarse por la capacidad de resistencia y desarrollo de esas as­
piraciones, una vez que la estructura corporativa de la Uni­
versidad quedó minada por el avance del absolutismo mo­
nárquico. Al respecto, serán de gran utilidad estudios deta­
llados sobre las relaciones del florecimiento cultural novo­
hispano y la Universidad.

Dado que se demandaba la preparación de burócratas
medios, las facultades más concurridas fueron las de ambos
derechos, el civil y el canónico. Hacen falta estudios sobre el
desempeño profesional de los universitarios en esos puestos
púb licos para poder calibrar e! efecto de la enseñanza uni­
versitaria.

Por las razones anteriores, apareció una inclinación hacia
un tipo de saber que a veces tenía más de verbos idad que de
ciencia. Esto se reflejó en la forma que tomaron los exáme­
nes, ensayos memorísticos y de habilidad retórica y también

_______________ IX _



direa •
uprimi .

caci ón pública, incluyendo la superior q ue: q e rl

mente bajo co~trol gubernamenta l, por lo cu I fue
da la corporacIón universita ria .
. Aunque la reforma tuvo cona du
Anna restableció el sistema anterior el ño si que taI en te, im-
po~ante como un primer esfuerzo gubemamen l por e.
fimr la educación en general dándole un mi má .. . P CII·
co ; se quiso a la vez alca nzar un buen nivel mi ti1 d . co y ar
a e ucaci ón a las directrices del Est do . m uy prob bl
qu~ en su organización concreta, el pro eeto p eru d n:
tuvIera. todavía suficientemente el fa I re l i én entre I
propósitos políticos últ imos que se pe uía n, lo cont ni.
dos de la educación. Para saberlo tendríam que nacer
las cátedras y sus programas y cómo estro u b' n : lO

vale también para otros proyect u i pre n­
ten.

Si las nuevas propuestas no a
claro por otro lado que el sistem edu tivo t

iba debilitando. No solamente por I
tuvo sujeto, sino también porque su
los conservadores, también propu
tación.

No obstante que la vida de la i
de la Universidad en part icular fu p
tado mismo, no debe conclui rse p r ello q
vida intelectual int ensa y rica. Por el nt
de 'las aulas universita rias, un .etivi d villOf'4M l¡

rrollaba con la vitalidad de lo qu n
formalismos de un programa y muy n
inmediatos de una sociedad, y con J lim l
cias que tiene la producci6n d I ¡mi nl
sistemática.

En efecto, ya desde la époc
nuevapolítica borbónica. h bl
mias científicas y literarias. Est
la primera parte del siglo XIX.
XVIII, podamos llamar el d l llu t

propósito de esas acad emias er p
de contenido racional y de sent ido p
mueve la difusión de ciencias y ofi .
Economía Política ; el estudio del d h
se le da en llamar, patrio, en lugar d I ro
sis también en el estudio de las técni agrlcolJLI
les que hayan de enfila r al pals por un
dad económica y bienesta r social. f

Es asimismo importante señalar qu en J -,.... ",. 1I"'1l "~

mias como El Ateneo Mex icano o I Aca I

produjeron importantes reflexiones obre el ulrg:imiien
una Iireratura nacional o sobre la ciaba ción d
ria crítica. Capitulos todavla insufici ntern
de nuestro pasado cultural. I

.La difusión de esos saberes no dejó d prod
quietl:ldes intelectuales, que a su vez influirt,." .ftft,....
no definitivo de la vieja Universidad. u
educativas "abiertas con apoyo gubernamenl
estados, se hicieron eco de las actitudes mod
Instituto Literario del Estado de México, el refj

I

gio de San Nicolás, en More lia , etc. En ell perfil
mienza a hacerse realidad el tipo de ed 'ón qu a u-
plir a la universitaria, que no se pudo o no qui reform r.
. Pari t uando, durante el Segundo Imperio, liquida d fa·
nitivaIÍ1ent~ la corporación universita ria, el camino hn
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Las vicisitudes de la Universidad en el siglo XIX

as transformaciones sociales y políticas
ocurridas en el mundo occidental en el si­
glo XIX, pusieron-en el tapete de la discu­
si6n el papel de la educaci6n. Al tenor de
una situaci6n social inédita, se crearon
nuevos centros educativos o se transforma­

ron radicalmente otros ya existentes,
En México no dejaron de hacerse sentir tales cambios, im­

pulsados además por la necesidad de crear un nuevo Estado
nacional. Por esta razón, el tema de la educación ocupó un
lugar importante en los intentos por definir la nueva socie­
dad que se estaba formando. Como no podía ser de otra for­
ma, el tema educativo estuvo cargado de política.

No dejó la Universidad de constituir un punto de discu­
sión entre quienes se proponían organizar la Nación. El tema
se carg ó de tal manera de resonancias ideológicas, que la
centenaria corporación vino a identificarse, sin más, con los
intereses conservadores, y su ' desaparición se convirtió en
uno de los dogmas del credo liberal mexicano. Para estos úl­
timos, Ia e~~~ación debía ser un medio eficaz para cambiar
las conciencias; _~acar las mentes del yugo religioso y alejar­
las de los saberes ociosos era su propósito. Producir a la vez
i~~ivid':l0s capaces de ser buenos ciudadanos y entes pro-
ductivos. ' .

Es conveniente 'recalcar, sin embargo, que el problema
que trataba de resolverse era real y no s610 ideológico : la de­
finición de un sistema educativo adecuado a las aspiraciones
de modernización de la sociedad mexicana; necesidad senti­
da tanto por liberales como por conservadores.

Una primera definición liberal en ese sentido fue la pro­
puesta en 1833 de Gómez Farías. Seestableció una Direc­
ción General de Instrucción Pública para el Distrito y los
Territorios Federales que se encargaría de organizar la edu-

en el hecho de que los libros de texto básicos permanecieron
inalterados a lo largo del periodo colonial. Debe decirse que
esta tendencia la encontramos asimismo en las universida­
des europeas, a consecuencia de lo cual lo más vivo del pen­
samiento solía producirse al margen de ellas. .

Con la polfticaborbónica se produjeron algunos cambios
en el siglo XVIII. En efecto, esta política alteró la relación
tradicional entre la población criolla y la Corona, lo cual fue
resentido directamente por la corporación universitaria,
donde los criollos tenían gran influencia.

En este momento se comenzó a pedir de las instituciones
educativas un saber más práctico del que tradicionalmente
ofrecían éstas, la Universidad incluida. Como la resistencia
al cambio fuera tenaz, se comenzó a crear instituciones alter­
nativas más dóciles a los nuevos dictados. La nueva política
afectó de esta manera tanto el prestigio de la Universidad
como sus añejos privilegios. Se dispuso, por ejemplo, que se
pagara de sus fondos una cátedra de botánica que seimpar­
tía en el recientemente fundado Jardín Botánico. En la Aca­
demia de Bellas Artes de San Carlos, fundada en 1788, exis­
tieron cursos de geometría y aritmética que competían con
lo que se enseñaba en la Universidad, ocasionando fuertes
protestas por parte de ésta.

Como ocurría en Europa, también en México mucha de la
efervescencia cultural del periodo se dio al margen de la Uni­
versidad.
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quedad o pr parad o para las "escuelas especiales", que pon­
drían su atención en el desarrollo de las ciencias modernas.
Asimismo, comienza a ser una preocupación la creación de
escuelas normales, para mejorar la formación de los ense­
ñant es, y de ca rreras populares y prácticas como la de agro­
nom ía, qu serian también objeto de cuidado.

Mu chos puntos de ese planteamiento general habrán de
ser recogidos por los gobiernos de la república una vez derro­
tada la tentativa imp erial. Pero las nuevas condiciones polí­
ticas del pa ís permitirla n concebir y ejecutar un plan educa­
tivo mucho más acabado de lo que se llegó a hacer con ante­
rioridad.

La Ley de instrucción pública de 1867, propone sacar del
atraso en que a su juicio se debatía, a toda la educación pú­
blica . De ese impulso surgió la Escuela Nacional Preparato­
ria . En ella se realizó en la forma más completa que fue posi­
ble, el afá n modernizador, concebido como plan para sus­
tentar en el método cientifico -entendido a la manera de
Comte -: tod a la formación educativa, de forma de producir

, una nueva conciencia social republicana y liberal. Para valo­
rar en toda su a mp litud la reforma, es menester ir más allá
de la inte ncional idad explícita en la ley y tratar de recurrir a
otros indicadores tale s como el análisis de los libros de texto,
las formas de exámenes y de reclutamiento de profesores, etc .
A ese respecto, es todavía mucho lo que puede investigarse.

La Fundación de la Nueva Universidad

ntre el desarrollo social general de los paí­
ses europeos a partir de! siglo XIX -fun­
dado sobre la industrializacién-t y el desa­
rrollo científico, se han visto estrechas rela­
ciones. Al propio tiempo, se reconoce que
el florecimiento de las ciencias (fisicomate- .

máticas y humanísticas) depende de la existencia de comu-
nidades científicas que permitan su tratamiento sistemático,
la discusión de los problemas específicos y e! enriquecimien­
to mutuo dejas diversas disciplinas de! conocimiento.

Hubo algunos políticos e intelectuales mexicanos de prin­
cipios de siglo que reconocieron esa necesidad. Pensaban
que el desarrollo social general de México requería, para
consolidarse y extenderse, de! aporte de una comunidad
científica 'que le permitiera una posición más autónoma res­
pecto de las potencias industriales de la época. Como sabe­
mos, e! promotor más destacado de esta idea fue Justo Sie- ,
rra .

La propuesta representada por Sierra asimilaba las preo-
.cupaciones que habían movido a sus antecesores liberales y
positivistas. También él busca que la educación sea e! funda­
mento de una conciencia nacional de contenido liberal. Asi­
mismo, acepta que debe haber una instrucción que ponga
énfasis en los conocimientos útiles. Sin embargo, Sierra
piensa que una educación que no se ocupara sino de la utili­
dad inmediata, encontraría muy pronto sus propios límites,
con grave perjuicio para el avance social del país, pUl"S se es- .
taría irremediablemente en desventaja frente a otras nacio­
nes.

Debería crearse, pues , una institución a la que, al liberar­
la de una injerencia demasiado directa por parte de las esfe­
ras gubernamentales, se le garantizara la libertad de especu­
lación necesaria para crear conocimientos nuevos : un centro
de alta cultura. No por ello debería estar desligada de los fines
sociales perseguidos por el Estado: la formación de profesio­
nistas útiles y la vigorización del consenso liberal nacional.

Como es sabido, el planteamiento de Sierra se convirtió en
una realidad institucional con la apertura, primero, de la Es­
cuela de Altos Estudios, y más cabalmente después, cuando
en 1910 se crea la Universidad Nacional, la que, en la opi­
nión de don Justo, estaba "genealógicamente" desligada de
la Universidad colonial. Las raíces de la nueva institución
estaban en las circunstancias del presente y no en la vieja
corporación cuyo vetusto y venerable edificio hiciera demo­
lerSierra.

El inmediato estallido de la Revolución no podía menos
que afectar el cumplimiento de esos planes. Así y todo, ha
podido argüirse que la concepción de Sierra ha perdurado
como fundamento de la Universidad al menos hasta la época
de Vasconcelos, y aun después, si bien con modificaciones.

Dichas modificaciones han provenido principalmente de
la manera en que se han entendido los propósitos sociales
que la institución debe cumplir. De manera que una buena
parte de la historia de la Universidad puede entenderse si se
atiende a cómo se ha definido esa obligación. Al parecer este
ha sido el aspecto sobre el que más se ha escrito, sin que por
ello podamos decir que se tiene ya una imagen completa del
asunto.

Por el contrario, a otro aspecto cuya elucidación es tam­
bién indispensable para entender lo que ha sido la Universi-
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dad, se le ha prestado menos atención. Poco se ha estudia­
do sobre los recursos humanos, financieros y técnicos con
que se ha contado para crear la propuesta comunidad cientí­
fica de alta cultura indispensable para defender la autono­
mía nacional.

El análisis concreto del contenido de los cursos y de los li­
bros de texto en boga es un paso clave para el esclarecimien­
to de ambos aspectos enunciados, nombrémosles el social y
el científico, y cuya interdependencia no puede menos que
afirmarse. Pero , además, habría que realizar estudios com­
parativos con otras instituciones semejantes, e investigacio­
nes para determinar la formación intelectual de los profeso­
res y conocer mejor al estudiantado. También es importante
conocer el estado de las bibliotecas a que se tenía acceso, la
producción editorial , la adquisición de laboratorios e instru­
mental científico ; por último, haría falta conocer con mayor
exactitud lo relacionado con las finanzas universitarias y có­
mo se dispuso de ellas.

Casi todo ese ingente trabajo está por hacerse. A medida
que se vaya realizando, podremos conocer características
fundamentales de la cultura mexicana, en esa forma de crea­
ción que se ha pretendido la más rigurosa, la universitaria.

Es obvio que sería de suma importancia para conocer
nuestra institución, el desentrañar cómo se reflejaron en la
organización académica y en los contenidos de su enseñan­
za, la necesidad de satisfacer exigencias sociales tales como
la formación de profesionistas con un nivel técnico adecuado
para apoyar al aparato productivo ; la preparación de admi­
nistradores públicos y de cuadros políticos; las aspiraciones
de ascenso social, etc. ; y al mismo tiempo, cómo se asimilan
allí los propósitos científicos.

En lo que resta de este escrito, se tratará -solamente a
manera de propuesta-de ofrecer algunas ideas acerca de
cómo han afectado al desarrollo de la institución algunos de
los problemas a los cuales se ha hecho referencia, y en algu­
nos casos se señalará cómo se ha dado la articulación entre el
aspecto social y el científico, desde 1910 hasta tiempos re­
cientes.

Ya en el planteamiento de Justo Sierra aparece una limi­
tación grave para la eficacia cultural de la Universidad re­
cién creada. Entre las funciones que debe cumplir se con­
templa tan sólo la docencia de alto nivel, pero queda fuera la
investigación. La gravedad del asunto reside en que los pro­
fesores eran de asignatura; casi todos ellos desempeñaban
fuera de la Universidad otros oficios. De esta manera, aun­
que tal vez muchos de ellos eran profesionistas destacados,
brillantes y cultos, no puede esperarse que fueran investiga­
dores sistemáticos. Pese al esfuerzo benemérito de algunos
individuos, el obstáculo para la creación de una investiga­
ción vigorosa propi.a no podía menos que ser formidable. Y
no fue sino hasta la Ley Orgánica de 1929 que se expidió al
otorgar la autonomía, que se señaló como uno de los objeti­
vos esenciales .de la Universidad la organización de la inves­
tigación. El llevar a la práctica el mandato de la ley habría
de llevar aún mucho tiempo.

De lo que arriba se dijo salta a la vista otra cuestión: la de
la profesionalizaci6n de la enseñanza universitaria. Al res­
pecto se pueden señalar dos aspectos , el relacionado con la
existencia de un profesorado de carrera, yel que se refiere a
los requi sitos para poseer una cátedra universitaria.

Aunque desde el periodo profiriano existían quienes se de­
dicaban a la enseñanza por completo , en gran medida a falta
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Como es natural , la niversidad en sus inicios dio servicio
a una élite redu cidísima (en 1910, la población de la Escuela
de Jurisprudencia representaba el 0.0003% de la población
total ). Los cambios sociales causados por la Revolución han
producido un incremento sostenido de esa proporción; al
mismo tiempo, las expectativas de mejoramiento que tienen
su raíz en la misma Revolución , habían hecho que no se con­
siderara políti camente vá lido el limitar bruscamente el acce­
so a la educación superior ni de amplias capas de la clase
media, ni de grupos de ingresos más bajos .

El rector Chávez señalaba el aumento desmesurado como
uno de los más grandes retos que enfrentaba la Universidad;
y du rante los rectorados de Pablo González Casanova y Gui­
llermo Soberón se quiso dar una salida, respectivamente,
con la creación de los Colegios de Ciencias y Humanidades y
el Sistema de Universidad Abierta, y con la apertura de las
Escuelas Profesionales.

Se ha achacado al crecimiento de la población estudiantil,
un descenso en los niveles académicos de la institución. Que­
da abierto para la investigación educativa el definir criterios
que nos permitan dar contenidos precisos a expresiones tales
como " el nivel académico" y su " descenso", y que posibili­
taran el medirlo de un periodo a otro. Asimismo sería impor­
tant e examinar hasta qué punto hay una correspondencia
entre "nuestros " parámetros académicos y los de las institu­
cion s educa tivas que tienen a su cargo los niveles preceden­
t s.

En cua nto al último probl ema arriba señalado, cabe hacer
alguna consid rac iones. Las aspiraciones de mejoramiento
social y cultura l, a las cuales se hizo referencia anteriormen­
t , han dad o lugar a algunas transformaciones específicas .
Por ejemplo, el president e Calles instituyó un sistema secun­
dari o paralelo al de la Escuela Nacional Preparatoria, con el
fin de ha r má accesibles esos estudios a grupos sociales no
privilegiados . Al cabo del tiempo, esto produjo un cambio de
plan d tudio en la Prepar ato ria .

n aso diferent e es el de la Facult ad de Filosofía y Le­
Iras. A fines de los años veinte, se qui so que esta institución
apoya ra la formación del magisterio primario, secundario y
rural. Al pa r cer el nivel aca démico de este tipo de estudian­
te era bajísimo A esta causa se ac hacó el que los cursos más
té nicos que la Fac ultad ofrecía entonces, se quedaran sin
alum nos: filología , fonética, paleontología, etc. ; en tanto que
estaban concurrid ísimos los de literatura, filosofía e historia.

Con los dos ejemplos anteriores se ha querido ilustrar có­
mo ciertas exigencias que se originan en otros niveles educa­
tivos, han afectado la organización académica universitaria.
Algo mucho más difícil de determinar, es hasta qué punto en
la enseñanza universitaria se dan cambios " extraoficiales"
para ade cuarse a los requerimientos y circunstancias de los
estudiantes, formados en los niveles inferiores de educación.

Por razones históricas, institucionales y aun de mera cir­
cunstancia, se ha producido una desarticulación entre los di­
ferentes niveles educativos, e incluso entre los diferentes ám­
bitos de un mismo nivel. A causa de las necesidades sociales,
ya hayan sido manifestadas por el Estado, ya hayan sido
cap tadas , digam os espontá nean'lente, por las propias escue­
las, se han producido en su organización académica refor­
mas que van desde el camb io de nombre de una materia al
de una institución , y desde transformaciones simples en los
planes de estu dio hasta la creac ión de posgrados.

Para el investiga dor de las reformas educativas, surgirían

Dr. Joaquín Eguía Lis

dos preguntas de gran interés. La primera es hasta qué pun­
to las reformas en unas instituciones afectan a otras del siste­
ma general. En cuanto a la segunda, se refiere al grado en
que las reformas formales afectan realmente la impartición
de los contenidos, ya modernizándolos, ya dándoles una or­
ganización más didáctica. También podría plantearse la
pregunta de esta manera: ¿hasta qué punto la moderniza­
ción del conocimiento, por ejemplo en la UN AM, ha tenido
por origen las reformas de planes de estudio? O si las refor­
mas han obedecido a otro fin.

Tal vez la última reforma general de planes de estudio en
la época del rector Barros Sierra fuera un campo privilegia­
do para esa investigación. Seguramente los resultados serían
muy distintos según las Facultades y Escuelas. El propósito
explícito de las reformas era el mejoramiento académico; sin
embargo, cuando se atiende a las fundamentaciones de las
propuestas particulares de las Facultades, se percibe que al­
gunas de ellas son sumamente endebles. La más seria de
ellas, la de la Facultad de Derecho, es la única que argumen­
ta en el sentido de no reformarse. El efecto práctico de las re­
formas en los contenidos educativos tampoco está claro. A
causa de lo anterior, se ha pensado que, por lo menos en par­
te, algunas reformas tienen un propósito o unos efectos dis­
tintos del mejoramiento académico. Estos pueden estar en
conexión con los fines sociales que se le asignan a las institu­
ciones, o bien en el caso de la UNAM en los últimos años ,
con la necesidad de controlar administrativamente los as­
pectos acad émicos en una institución de un tamaño desme­
surado.

Ha sido uno de los objetivos de este artículo puntualizar
algunas carencias en la investigación sobre asuntos de histo­
ria universitaria, y sobre todo señalar que las cuestiones de
organización académica no pueden ent enderse sino a part ir
de las circunstancias sociales y culturales del país. Quienes
hemos trabajado la historia de la Universidad , sabemos has­
ta qué punto son todavía provisionales toda s las afirmacio­
nes. Sabemos asimismo hasta qué punto la elucidación de
esa historia es importante para entender el presente de la
cultura mexicana. <>
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EN TüRNü AL NIVE
ACADÉMICO

ENTREVISTA CON GUILLERMO HARO, HÉCTOR FIX-ZA~1UD IO , A L BERTO. ,

BARAJAS Y ALVARO MATUTE.

ju­
ra

En el debate sobre la Univenidad te ha
cación de la educación, ¿qué implicad
factor en el nivel académico de la l rutiru •

Guillermo Raro: El papel de la Universidad Nacional ha
sido fundamental tanto'en el aspecto politico como en el so­
cioeconómico, con una importante participación en el inci­
piente desarrollo industrial. Muchos universitarios egresa­
dos de esta institución han realizado labores como servidores
públicos, actividad que en varios campos ha redituado en el
desarrollo de nuestro país.

Desde la época del rectorado de Gómez Morln (1933­
1934) se ha incrementado el número de universitarios que
han intervenido en el proceso socioeconómico y político de
México.

¿Qué papel ha jugado la Universidad en la evolución so­
cial, politica y económica de México?

Fix-Zamudio: La Universidad hajugado un papel muy im­
portante en la vida econ6mica, política y social del país. Las
investigaciones en el área de las humanidades han logrado,
con el tiempo, mayor aceptación. Dentro del área científica
hay investigaciones import ant es que se han aprovechado di­
rectamente en los sectores público y privado. Con más fre­
cuencia se acude a la asesoría de los Institutos de Ciencias y
Humanidades.

Muchos universitarios pasan al sector público y tienen
una influencia directa en la toma de decisiones politicas. Son .
muchos los abogados de la carrera de Derecho que han ocu­
pado la primera magistratura, así es que esta influencia es
indudable.

Guillermo Haro: La UNAM es una de
educativas de mayor población en el mundo
senta un problema muy serio y repercute en
mico. Desde el rectorado del Dr . Luis Garri {1
a quien le correspondió iniciar la construcción
universitaria, planeada para 39 000 estudiant •
la cuestión de la capacidad del estudianta . Ha
mas la respuesta, se rebasó el límite considerad

El problema de la masificaci6n es muy •
tan otras instituciones universita rias que P
la demanda estudiantil.

Al considerar los esfuerzos por descent rar r 1 n
pendencias universitarias s~ vislumbra ~a p i ili~d d b
car caminos para solucionar la tenden cia al central mo.
continúa operando como un fuerte fenómeno, qu en nu o ­
nión, es el que daña la calidad académica . aunado a m

ficación.
Debe limitarse el acceso a la Universidad . Y que no po-

Alberto Barajas: Lo que debe llamarse nivel académico, es
decir el nivel de las gentes que están dando la cota científica
de México, ése ha subido increíblemente. Sin duda es mu­
chísmo mejor que en cualquier otra etapa. Esto puede com­
probarse teniendo como ejemplo, en el campo de las mate­
máticas, la activa participación de nuestros investigadores
en simposios a los que asisten especialistas extranjeros; en
ellos puede corroborarse un notable progreso.

Se han logrado en ciencia cosa s que nosesospechaban en la
época del maestro Sotera Prieto -iniciador del movimiento
matemático en México- en la que se pensaba que el am­
biente era poco vigoroso intelectualmente.

Tal como era la Universidad en mi tiempo y como lo es
ahora, siento que en algunos aspectos se ha perdido, en otros
se ha ganado, pero el balance total es sumamente favorable .

• Esta entrevista fue concedida a la Coordinación editorial de esta publi­
cación.
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sible lograr ade cuado niveles aca démicos en toda la pobl a­
cién e rudian til.

El hecho de que sean muchos los que tengan la posibilidad
de estar en la ni versida d, no represe nta que dicho número
de alum nos reciba una educaci ón adecuada. Debemos pre­
par ar gente con un alto nivel académico puesto que el país lo
requiere.

Fix Zamudio : En la mayoría de los paí ses, aunque no pa­
dezcan este fenómeno en la magn itud nuestra, la masifica­
ción tiene, por un lado, resultad os favorab les en cuanto a la
comunida d socia l, y por el otro, una baja del nivel académi­
co.

Ent re las ca usas del deterioro está la falta de profesores
suficientemente preparados para sat isfacer la demanda edu-

esto es, con un deficiente nivel académico. Y, los otros, en los
que me incluyo, que pensamos en dar cabida a todo aquel
que qu iera cursar una carrera universitaria, ya que es res­
puesta del deseo de muchos jóvenes de tener mejor prepara­
ción. Esta demanda es rellejo de un gran interés por la cultu­
ra. Creo que es mu y importante que exista esta gran deman­
da educativa ; por lo general este crecimiento lo ha pod ido
satisfacer la Universidad, y no sólo aquí, ya que existen otros
centros de educación superior como la Universidad Metro­
politana, el Politécnico y las Universidades particulares, en­
tre otras, que pueden asimilar a este numeroso estudianta­
do.

Desde hace tre inta años estas dos opiniones han prevaleci­
do como parte de los cuestionamientos de los universitarios.
Recuerdo que , en la época en que el Dr. Chávez era rector,

Guillermo Hero

La UNA M '
es una de las

• • •."nstttucumes
educativas
con mayor
población

en el mundo
Héctor Fix Zamud io

ativa , mu has profesores ti rn rn que improvisarse y existe
un rra n n úrn ero de alumnos que as isten a las aulas y, ade­
más no hay sufici ntes bib liotecas y laboratorios: todo ello se
traduce n una baja del nivel acadé mico.

Alberto Barajas : El crecimiento poblacional del país se tra­
duc también en la niversidad Naciona l, esta creciente ex­
plosión de la humanidad simplemente indica que tanto el
pa ís como la niversidad son mu y jóvenes. ¿A qué me refie­
ro con esto ? Existe una gra n explosión demográfica que
asusta no sólo a los mexicanos sino al mundo entero, sin em­
ba rgo, es indicador, como lo dije a ntes, de que el ser humano
es una especie joven ; como organismos en crecimiento somos
seres muy vita les. En el caso de los mexicanos este creci­
miento es un síntoma puramente vital.

La humanidad ha aumentado explosiva mente en los últi­
mos 100 años gracias al desarrollo de la ciencia y a los avan­
ces tecnológicos, nunca antes los hombres habían podido te­
ner mejores condiciones de vida . Para mí, la explosión de­
mográfica es un fenómeno que no afecta mayormente a los
problemas que aquí se plan tean .

Particu la rmente hay dos vert ientes de opinión en la Un i­
versidad qu e se han cuestionado, desde hace muchos años , el
problema relacionado con el crecimiento desmedido en
nuestra casa de estudios. Por un lado , ha y universitarios que
opina n que lo mejor sería controlar el acceso de los alumnos,
ya que las grandes mult itu des producen daño en la educa­
ción . El re ulta do final es : profesionist as mal ,preparados,

en su discurso de .torna de posesión , se refirió a este problema
como algo realmente incontrolable y necesario de encauzar;
entonces había 40 mil estudiantes y el crecimiento hasta 70
mil era inimaginable. Saltamos esa barrera y ahora ¿qué ve­
mas ?, la Universidad sigue fundamentalmente funcionando
de manera decorosa.

Segui rá creciendo mucho con lo que se logrará extender la
cultura , como sucede en la actualidad, no sólo a través de los
asistentes a las aulas sino también por medio de programas
universi tarios que se imparten por televisión. El problema de
la masificación se ha resuelto en el transcurso del tiempo.

Alvaro Matute: Existe la creencia generalizada de que a
mayor masificación, menor nivel académico, hecho que se
ha cuestionado y discutido durante muchos años , y en el fon­
do hay verdad en este tipo de afirmaciones, sin embargo, se
ha convertido en uno de los mitos que arrastra la Uni versi­
dad . Ya que existe en México una alta tasa de crecimiento
demográfico, hay má s necesidad de dar a la gente la pos ibili­
dad de recib ir educación superior ; esto ha pro vocado, en
muchas ocasiones, la necesidad de improvisar en la enseñan­
za, lo cual afecta la calidad académica.

Las necesidades y el tipo de profesorado han cambiado con
el tiempo : cuando ha existido una correlación entre un gran
número de alumnos que ingresan y la posib ilidad de tener
suficiente personal docente , el nivel académico no sufre gran
deterioro por la masificación, pero si esta correlación no se
da, es cuando ha existido un deterioro mu y marcado. Si los

______________xv _



En los últimos

ffiá­
I

Alberto Barajas: Cuando empezaron la I
tieas en la Facultad de Ciencias, eran grupo

Hay que indicar que la preparación anterior la UntO •. . enl-
tana es deficiente, los alum nos no acost um bra n ' . I
b'bl' 1 ur

I iotecas, no saben consultar libros, no hace~ i ..• . n 1I
cion sino qu~ se dedican a tomar apuntes y repetir lo que I
profesor:s dicen, es decir, no hay part icipación porque no
han tenido una orientación desde las etapa básica d la
educación.

En algunas ocasiones el alumno puede super r est itua­
ción c.~n esfue~zo personal. .Los ~studi~nte tien n una pre­
paracion deficiente y se advierte inclusi ve la di p ri d qu
existe entre los que provienen de las escu la públic I
de algunas escuelas privadas.

Alvaro Matute: Mi experiencia personal d ntro d l
cultad de Filosofía y Letra s,es qu e existe una pcculi ri d
con sus egresados por lo general los alumno ben qu
de su profesión será la enseñanza, porque lo pi
dio contemplan conocimientos técnico y m t
enseñanza, ·10 que no sucede, por ejemplo en el
niería, de medicina, de química , etc., donde lo tu
conocen su especialidad sin tener instrumentos pa ra

15 años hay

mejor nivel de
-,. , '

preparáéión en
;.; .. :--

el grupo docente

¿Cuál es su opinión acerca de la formación del profeso­
rado universitario y cuál es el nivel de preparación del
alumno al término de sus estudios?

Guillermo Raro: En la actualidad la Universidad ha logra­
do aumentar el núm ero de profesores e investigadores. La
formación del profesorado universitario sin duda-ha mejora­
do, porque algunos han tenido la oportunidad de tener ma­
yor preparación en universidades extranjeras, y también,
entre otras razones, por la influencia recibida por los inmi­
grantes españoles en México.

En relación al núm ero de profesore s que había entre 1930

gru pos de alumnos son muy numerosos queda a responsabi­
lidad de cada uno aprovechar el curso.

y 1940, hoy contamos con más docentes preparados y con
gran capacidad.

Por otra parte creo que por lo general el nivel de los alum­
nos es bajo, una prueba de ello es que cuando algunos asis­
ten a Universidades extranjeras enfrentan problemas acadé­
micos serios. El nivel medio de preparación no sólo universi­
tario sino desde la enseñanza media superior no es completo.
La preparación de los alumnos no sólo depende de los profe­
sores sino también radica en el interés de ellos por ser auto­
didactas , si esto se lograra se obtendrían mejores niveles aca­
démicos .

Fix Zamudio: Desde la 'época del Dr . Chávez se ha hecho
un gran esfuerzo por la formación docente , ya que se incre­
menta la demanda estudiantil. Aunque se ha logrado apoyar
programas de mejoramiento académico y algunos de los uni­
versitarios han podido especializarse en el extranjero, indu­
dablemente que esto no ha sido suficiente . En el nivel de pos­
grado ha mejorado mucho el profesorado, pero en la licen­
ciatura desafortunadamente han tenido que improvisar pro­
fesores,

En la Facultad de Derecho la mayoría de los profesores
son de asignatura, pues al ser funcionarios o abogados, no
tienen la preparación didáctica o la posibilidad de actuali­
zarse en su disciplina como los profesores de tiempo comple­
to o de carrera. En las disciplinas en las que existe posibili­
dad de ejercicio profesional el nivel ha bajado considerable­
mente.

) Alberto Barajas
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n ."ncia. En a lgunos caso la niversida d, a través de sus ins­
lilUciones ha implementado cur os al ter nativos de forma­

ción docente.
Podría mos pensar que existen en la Universidad tres tipos

de profesores, unos, los qu e enseña n por vocación, por un
profund o inter és y a unque son profes ionistas de una carrera,
que no tiene que ver con la enseña nza , se suple por su empe­
ño; otros, que cuentan con prepar ac ión en la enseñanza, y
por último, los improvisados que al ser egresados, pasan al­
gún tiempo dentro del sistema de enseña nza y realizan su ac­
tividad docente sin real compromiso. En mi opinión, la Uni­
versida d requiere de profesores que qu ieran realmente dedi­
ca rse a la docencia .

Ahora bien, he comenta do acerca de la improvisación en
parte causa da por la masificación, este fenómeno repercute
en la Institución al tener docentes poco comprometidos.

o ha y en forma genera lizada , programas permanentes
de formación de profesores, aunque suplen en cierta medida
alternativas para la profesionalización del profesorado.

El ba lan ce tota l es que en los últimos quin ce años hay
mejores niveles de pre paración en el grupo docente universi­
tar io as í como dentro de la invest igación.

Por otro lado , existen en mi opi nión dos tipos de alumnos
al término de los estudios de licencia tu ra , el que se dirige di­
r cta rnente a la actividad docent e en los niveles medios y me­
dio up rior, ad cuados para el caso, y los que se ded ican a
la inv stigac ión y a la doc -ncia superior para quienes el nivel
el pr .pa raci ón no ". uficien te y es preciso continuar con los
estud ios d Ola stría y do ta rad o. Los que van al extranjero
posibilit an I nriquccimien to ta nto en la investigación
amo n la a tividad docente.

Il oy día mu ha mayor el número de egresados con estu­
dios d po rada , lo qu "significa que ha aumentado el nivel
a ad mi o. in mbargo qu eda la evidencia de que la licen­
ciatura . I prin ipio d la ca rrera, y que por la experiencia
de mu ho erados no es suficiente la preparación para de-
arrollars amplia m nte en la investigación y la docencia.

Una de las tareas fundamentales de esta casa de estudios
es la de vincular los programas académicos y las investi­
gaciones al desarrollo de México ¿en qué medida cree
usted que esta s tareas estén acordes con las necesidades
nacionales?

Guillermo Haro: A lo largo de la historia de la Universidad
se ha puesto poco énfasis en la aplicación científica y tecno­
lógica al desarrollo del país. He encontrado que en las indus­
trias mexicanas, los ingenieros o los físicos ocupan preferen­
temente puestos de administración, y son los egresados del
Politécnico los que han participado activamente en los luga­
res que contribuyen al desarrollo o al mantenimiento de la
indus t ria.

Nos ha faltado lo que actua lmente se comienza a realizar
en la Univers ida d que es conectar la investigación con el de­
sarrollo económico del país, con el sector industrial. A partir
de este año, se ha puesto en marcha el Cen tro para la Inno­
vación Tecno lógica que permi tirá a la UNAM consolidar
sus ac tivida des de transferencia tecnológica al sector pro­
ducti vo y fort alece r la actividad aca démica docente y de in­
vestigación ; esta es la tende ncia actual que está impulsando
el rector J orge Carpizo. De esta manera se podrá reducir
paul atinam ente la dependencia tecnológica y científica que

en muchas ramas está presente : en medicamentos, en elec­
trónica , en física, en alimentos, entre otras.

Por otro lado cabe decir que los programas académicos
universitarios mejoraron enormemente durante el rectorado
del Dr. Ignacio Chávez, quien se empeñó por elevar el nivel
académico univer sitario; promovió reformas en los planes de
estudio y en los programas; también aumentó de 2 a 3 años
los estudios de bachillerato y se hicieron nuevamente obl iga­
toria s las materias científicas.

Si bien los programas académicos han pasado por severas
crisis, ahora en la práctica están más acordes con el desarrollo
de México los investiga dores y los profesores así como todos
los universita rios y en especial me refiero al área científica en
la que debemos estar íntimamente ligados al desarrollo so­
cioeconómico de nuestro pa ís.

Fix Zamudio: En todos los campos académicos no es igual
la incidencia en el desarrollo nacional , sin embargo, dentro
de las ciencias sociales y en especial en Derecho hay una de­
sarti culación en los planes y programas respecto de las nece­
sidades del país .

Los cambios que se han operado en la vida real son má s
acelerados que las posibilidades de actualización de los pro­
fesores y de los alumnos, por lo tanto, se requiere de un siste­
ma de educación continuo, realmente efectivo.

Desde luego que la contribución resalta más en el área
científica, los programas tienen un contacto más directo con
los organismos públicos y privados. Esta situación en las hu-
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manidades es menor; las investigaciones que se realizan ten­
drán posteriormente una repercusión en el desarrollo nacio­
nal.

Se ha incrementado esta influencia ya que con más fre­
cuencia los organismos anteriormente citados piden aseso­
rías sobre las medidas que van a tomar, por ejemplo, en los
proyectos de ley. Hay necesidad de que las instituciones pú­
blicas se apOYen más en los estudios que se hacen en la Uni­
versidad: .

Alberto Barajas: En varios aspectos existe un significativo
desarrollo de la Universidad. Uno de ellos es el avance en los
programas académicos, que se reflejan en una mejor prepa­
ración del alumnado y en especial de los profesores, éstos
han logrado elevar su formación, asistir a uni versidades ex­
tranjeras; esto ha dado como resultado que los sistemas edu­
cativos, los programas y el impulso de las investigaciones sea
más completo. .

El nivel académico, al mejorar, se equipara en algunas á­
reas al de la investigación mundial y se manifiesta como
ejemplo por las importantes obras ingenieriles realizadas
por profesionistas mexicanos. Estos trabajosindican que el
país, a través de sus sistemas educativos, ha logrado obtener
la especialización suficiente para resolver problemas nacio­
nales.

~
\

Alvaro Matute: Mi respu esta al respecto e muy ¡¡mit y
que desconozco con detall e la ma yoría de l pro rama _
d~micos ~e la Universidad . Dent ro del re de mi competen­
era se esta dando la enseñanza adecuada l s exigen i que
plantea el desarrollo nacional. Creo que cuando re ti d
supera el contenido de los progra ma s a d mie • la
ñanza rápidamente se adecúa o ca mbia. te trabajo e muy
intenso al interior de los consejos técnico de las Iacult
y escuelas.

Desde luego que hay institutos cuya in e tiga ion
tán ligadas a este desarrollo nacional;e p Ui · mente oncz-
co de cerca el caso del Instituto de lnve ti i l Y
el de Económicas, de donde surgen prop . solu ' 0-

nes a problemas del país.
En otros casos , los instituto de má tr di ión hun . ni ti.

ca, por ejemplo, cumplen con una fun ión b ica, Iun
mental para el desarrollo cultural d Mé . o . qu
pocos espacios que muest ran un ca ráct r uní il rio,
es, la gente elabora allí investigacion que impli
la dedicación al estudio de tiempo eomp r 1 r
perfecc ion am ien to. Estas inve ti a ion n ntribu
sólidas de la Un iversidad al de arrollo d uhu
na , tal es el caso de las traduccion d t 1
tín, del gr iego, textos nahua y nu
resultado de un gran rigor ci ntlfi

En términos globa les con id ro qu l



versita ria del á rea de las humanida des tiene un buen nivel
académ ico y en a lgunos ca sos de competencia internacional.

¿Cómo podr ía la Un ivers idad mejorar el nivel académi­

co?

Guillermo Haro: Como lo he mencionado, existen rama s
cient íficas con alto nivel, sin embargo Mé xico es un país que
necesita geólogos, especia listas en agricultura y en otros
ca mpos imp orta ntes, por lo que México y en particular la

niversidad tien e un gran reto en cuant o a su calidad acadé­
mica . En primer lugar los programas deben tene: buenas di­
rectrices ta nto del Consejo Universita rio como de las Coor­
dinaciones de Ciencias y la de Humanidades , pero con esto
no basta , necesitamos coope raci ón para la solución de nues­
tros problemas ta nto de est udiantes, como de profesores e
investigadores.

El problema de la Univers idad es también el problema del
país del q ue todos debemos ser muy concientes.

Fix Zamudio: Yo creo que se tienen que tomar muchas me­
did as y no son fáciles. Entre ellas están los programas de su­
peración aca démica, los cursos de educación continua, au­
menta r el número de profesores dada la cantidad de alum­
no ' n la un iversid ad , esta b lecer cursos de técnicas de la in­
v sti ación para preparar a los alumnos en sus trabajos de
tesi ; poco a poco podrán esta blecer estas med idas para ir
orri i .ndo esta ituación en la institución.

Albe rto Barajas: omo lo comenté al principio , yo pienso
qu I pu blo m xi ano ti n un don , qu e es su enorme vita­
lidad para r • lizar cu stiones fundamenta les. Ahora bien, es
posibl m jorar la ' condiciones económicas de profesores e
invc ni radar . uni v r ita rio , ya qu e la ciencia en México se
ha h - ho a ba d márt ires, uno de ellos el maestro Sotero
Pri '10, qu por su amor a la ciencia pud o sacr ificarse en la
forma rn la qu r lo hizo. Esos era n los ma estros de a ntes, a los
<IU ' 1-s d .b -rnos -1 impulso cientlfico del país. Yo creo que
s ' ría mu y út il m -j ora r ic rtas condiciones económicas y
ia rnbi in p'nsar en la for ma de integra r a los es tudia ntes
e rresndo s d - la niversidad a la vida nacional.

Al xpon r etas ideas, creo que se pu ede ayudar a mejo­
ra r -1 nivel aca démico. De la misma manera, creo funda­
ro .nta l uestionarnos obre el avance del nivel aca démico ya
que exi ten ciertas activida des cient íficas en condiciones an­
gustiosas de desarrollo; es pr imordial qu e el país dediq ue un
gra n esfuerzo a la educación.

Mi entras no contemos con millones de gentes competen ­
tes en mu chos campos, el pa ís seguirá dep end iendo de aque­
llos qu e genera n tecnología. Co ntamos para esto con la Uni­
versidad, que es una entraña funda me ntal de M éxico..Sin
ser un país modelo somos en esencia saluda bles.

Asimis mo soy de la opinión de que se debe dar ma yor li­
bert ad a lo cient íficos para la realización de sus investigacio­
nes, porqu e la creación es quizá el probl ema más urgente de
nuestro país. Ma rcar las pautas a la investigación limita los
result ados en el á rea de la ciencia pura.

T a nto los científicos como los escritores y todos los crea­
dores deben tener total liberta d. Si las gentes son llor de in­
vernadero, necesita n un gran cuidado para crecer y producir
esa llor misteriosa de la crea ción.

Produ cir ideas interesant es para poder recib ir otras igua-

les, es el sentido de dedicar más recursos a la educación,
puesto que es la vía más adecuada para el desarrollo de M é­
XICO.

Alvaro Matute: En el campo de la enseñanza sería deseable
tener una proporción más humana de alumnos y profesores,
de manera que se dé un seguimiento más efecti vo de unos a
otro s. Sería una posibilidad el que los gru pos no fueran nu­
merosos para evitar que masas anónimas de estudiantes
acrediten sin calidad en el aprendizaje.

Por otro lado, creo que deben de hacerse permanentes los
cursos de formación del personal académico, ya que es fun­
damental tener 'docentes con la preparación adecuada para
la enseñanza.

Un aspecto fundamental , que no he tratado aún, es que se
agilice el servicio bibliotecario y se estimule, además, el uso
del materia l bibliográfico de toda la Un iversidad.

Por la falta de un servicio adecuado y eficiente se desesti­
mula al estudiantado en lugar de existir incentivos, lo que se
relaciona con los defectos fundamentales de la enseñanza en
México : el poco hábito de lectura de los alumnos que están
acostumbrados a la enseñanza verbalista . :

Lograr obtener grupos de enseñanza poco numerosos,
promover los cursos de profesionalización del profesorado,
mejorar la infraestructura bibliotecari a , entre otras cosas,
ayuda ría a mejorar indudablemente el nivel ac adémico. El
alumno podría ser más autogestionario y con un profundo
conocim iento bibliográfico.

Fomentar también el diálogo entre los investigadores y los
docentes al interior y fuera del ámbi to humanístico. En fin,
la Universidad puede tener como acción constante lo que
hoy se está comenzando a realizar y es la colaboración de los
egresados con la Universidad.

Por último , á pesar de las carencias o los defectos, hay un
buen porcentaje de académicos y uni versitarios preocupados
por ofrecer a los alumnos los mejores productos con que
cuentan. O
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Lesplazado completamente de la significación
los instrumentos de producción.

calórica y prof und idad lumínica en favor de
un empastamiento superficial y
uniformador . .. En fin. todo aquéllo que en
los grandes resaltaba por su or iginalidad.
en los epígonos resultaba francamente

caricaturesco.

Los murales de Vlady. una aportación
totalizadora

Con los mura les de Vlady se rompe la
monotonía y se estab lece el cambio. Se
desmisti fica la trad ición
seudorevolucionarizante del muralismo

mexicano. se estatuye una nueva forma
estética de ver. se quebranta la
petr ificación en apariencia inamovible del
realismo simpl ista y se establece la fluidez

de lo diverso como determinación
plénif icante del hacer mural.
Transparencia y espesor , textura y
aglut inación. el trazo libre y directo con el
pincel ; en fin , una técn ica que representa

décadas de búsqueda y acopio crítico ; una
síntesis que es al mismo tiempo un punto
de partida : lo nuevo como totalidad y lo

total como novedad.

Los murales de Vlady son universalmente
mexicanos ; y lo son no solamente por el
"made in Mexico" que los garantizaría
como producto de exportación. sino que lo
son. primariamente. porque llevan en sí, en
su determinación especificadora, la

esencia característica de la mexicanidad.
México en un país bifronte ; por un lado

mira hacia la toltequidad y la aztecayotl

como manifestaciones de una cultura y

una grandeza que jamás decrecerán. y por

el otro enfrenta a lo grecolatino y lo

hispanoárabe que da paso a la
modernidad. Esta totalización
problematizante de lo diverso. hace que en

México lo universal aparezca como propio

y lo propio como universal. y es

gracias a esta totalización abierta y

cambiante. que la cultura mexicana ha
podido alcanzar esa grandeza preconizada
por los fundadores de la gran Tenochtitlán.

México es el paradigma de lo solar. y los

murales de Vlady son . inobjetablemente.

una expulsión solar. Mas no sólo lo solar

es aquí lo significante, está también la

determinación básica de una visión del
mundo interiorizante y crítica que Vlady
heredó de Serge y éste de lo más auténtico

de la tradición revolucionaria rusa.
Al sostener que los murales de Vlady son
totalizantes no se hace referencia

exclusivamente a lo técnico y a lo
iconográfico, sino también, y de manera

muy especial, a la determinación de lo
conceptual. Si, como se señaló al principio,

es difícil encontrar un pintor con la
conciencia de oficio y maestría técnica de
Vlady, mucho más difícil resultará
encontrar a un pintor con la cultura y la

preocupación noseológica de Vlady. No

creo exagerar al decir que nos hallamos
aquí ante un caso de hambre enfermiza de
saber. ¿Esesan Jerónimo leonino y
bibliotefágico no será acaso el propio

pintor?
A la simplificación elementalizadora del
muralismo mexicano, Vlady le aporta un
aparato iconológico -conceptual que

constituye un verdadero prodigio
muralístico. Cualquiera que se atreviera a
aplicar a los murales de Vlady la

metodología formalista de un Wolfflin, o
iconológica de un Panofsky, o sicoanalítica

de un t.acan. por citar sólo a tres
representaciones extremas. tendría tarea

para toda una vida. A tal punto llega la
diversidad conceptual del aparato

desplegado por Vlady en sus murales, que
es imposible no perderse sin un proverbial
hilo de Ariadna que nos guíe por la
inmensidad plástica de este laberinto."
No podemos, pues, dejar de reconocer en
los murales de Vlady una aportación

• Cabe señalar. una vez más . la necesidad histórica
de una " explanación concreta " del proceso de
producción de los murales. En ella. tendría que
tomarse a los murales como una totalidad concreta .
explicando su génesis. simbologías. emergencias y
accidentalidades. Es obvio que tal explanación
corresponde con exclusividad al autor de los murales.
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Wittgenstein inició su drsert ción -_.... I• . ~e a
estet.lca d ic iendo q u unqu exi la algo

comun a todos los juegos. no se d uce de

ello que sea eso lo que queremos decir

cua~do llamam o s " juego " a un juego

particular. Pues b ien. este luego parti CU lar

llegó a su fi n : m s es un final indefinitivo.
un final que no se sabe Como tal.

Quedan infi nitas variantes; in gotab

opciones con que co ntinuar I ju go. Lo
importante: que lo flu id o se imponga a lo

pétreo para que la gozación lúd lc no
tenga fin.

Por último. recurro una vez más I

inconclusa y póstuma reorÍl. ESféf ic de

Adornó para reincidir n I n tur I la

ant iabsolutizante d st Int n to lúdico

Subraya Adorno : " Todo d Ir sobr una

obra de arte s al m ismo ti mpo un

ocultamiento" . E ro QU I
determinación oc ult ant d la n.

no haya despl z do la rand lo d d del
hecho art l tico qu I Irv lÓd

fundam nto. O
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Vlady está convencido de que el arte del

siglo XX sobreviv irá exclusivamente en

reproducción. Yo no estoy de acuerdo. Las

técnicas de conservación y resta uración

actuales son considerablemente
supe riores a las de otro tiempo. De ma nera

que, si del arte griego sobrevivió un diez

por ciento. si todos los frescos exterio res

orig inales de Venecia desaparecieron a

varios años de su acabamiento
\incluyendo el primer monumento

fundamental del arte veneciano del sig lo
XVI : \a decoración por Giorgione y Tiziano

del Fondaco de los Mercaderes alemanes).

si perdimos algunas de las mejores obras

de Leonardo . . . ¿Por qué tendríamos que
esperar un mayor índ ice de pérdidas en el

arte tecnoindustriaJizado del siglo XX? La

respuesta de V/ady es contundente:
Desconocimiento de la técnica pictórica y

de los materiales. Pero yo continúo no

estando de acuerdo. Se irá una gran parte .

quizás la mayoría de la producción '
original de nuestro siglo, empero quedará

lo más significativo. y entre esta
significación sobreviviente. los murales de
Vlady ocuparán un lugar determinante. De

no ser así. la barbarie desdisfrazada
genialmente en los murales terminará
devorándolos al devorar el todo mismo

.--¿--.

que los contiene.
En sus Conferencias 1930-1933.

El arte del siglo XX y la posteridad

oposición entre la técnica como

perduración y los elementos significantes

como cambio y trascendencia.

totalizadora. Pero toda aportación que se

pretenda auténtica (aportación concreta).

debe partir de y englobar lo superado­

derrocado. De la misma manera que toda

totalización auténtica (totalidad concreta),

debe conllevar como parte cada una de las

determinaciones superadas del proceso.

De aquí que en los murales de Vlady la

dificultad no resida tanto en fijar la

singularidad de lo superante, cuanto en

rastrear la pluralidad de lo sublimado. ¿Es

goyesca la toma de \a Bastilla? ¿Es

grequiana o giorgionesca la armadura

Cromwelliana? ¿No nos recuerda la

representación andrógina de la revolución

cristiana al San Juan Bautista pintado para

la iglesia de Santa María Maggiore, donde

Tiziano establece la predominancia de los

azules . los marrones y los grisáceos sobre

los demás tonos? ¿No está la fortaleza de

la expresiv idad orozquiana latente en la

capilla freudiana?

No creo necesario ir más allá con este

señalamiento rastreante. Los murales de
Vlady son punto de encuentro y

subl imac ión. de continuidad y de ruptura ,
de afirmación y negación. Por doquiera

analicemos estos dos mil metros de
apoteosis pictórica nos encontraremos
con la confrontación dinámica entre lo
cerrado y lo ab ierto, lo verdadero y lo

disfrazado. lo pétreo y lo fluido. Cabría
asimismo. llevar la dinámica tensional

hasta el extremo y se~alar que los murales
de Vlady dejan traslucir la conflictividad
que subyugó y subyuga a los más grandes
hacedores de arte de todos los t iempos: la



El Humorismo en la
literatura mexicana

Por Juan Coronado

Tres estan cias de una discus ión

H ay dos clases de humor: el amargo
y el du lce. El que nace de la bilis
derramada y el que nace de la buena
leche, de la risa simple y cris ta lina.
Todos conocemos las dos máscar as del
teat ro griego : las ca ras de los dos
géneros fun da menta les, la tragedia y la
comedia. En términos muy generales, la
prim ra mueve los resortes del
p.uctismo, drl miedo, de la
trascendcn ia ; y la se unda , lo hace con
la burla, 1rid lculo, la intrascende ncia.
De la traged ia viene el dolor y 1llanto;
de la comedia viene la alegria y la risa.
Mien tras Só focles nos enfr ntab a a l
patet ismo del mundo, Arist ófan es nos
enfr nt aba , n ca mbio, a lo ridlculo de
nuestra s accione s. El llanto y la risa
pueden ser elementos libera dores. La
traged ia. según Aris tóteles, um plía

una función catártica, es decir , una
especie de limpia espiritua l. La comedia
hacia, ta mbién . sa lir tensiones internas
por medio de la risa . El hum orismo en la
litera tura - al menos en la trad ición
occidenta l- viene de esa comedia
antigua . Y au nque ya no hay límites
bien definidos entre esos dos géneros
clásicos, podemos decir que el
humo rismo es hijo legitimo de la
comedia griega. Esta pasó al mundo
latino en las voces de Plauto y Terencio,
por citar sólo los nombres más
conocidos. Este género clásico greco­
latin o tenía como ejes temá ticos
centra les a la política y al sexo. Ysegún
pare ce, esto no ha ca mbiado mucho . La
política y el sexo nos siguen dand o risa,
cua ndo no dolores de cabeza . Pero nos
dan risa porq ue en el fondo no hemos
sabido cont rola r sus acciones y
consecuencias . Esta mos tra nsforma ndo
lo negro en blanco. Reímos pa ra qu e el
dolor ca men o fuerte . Pcn a mos que el
lamemo. la. her ida . nos va a curar. Y.

claro, si no nos cura , al menos nos alivia
un poco.

La historia de la literatura mexicana no
presenta muchas páginas que sean
motivo de risa . El humorismo en
nuestra literatura es penosamente
escaso. ¿Será que nunca hemos tenido
de qué reirnos? ¿Tan verdaderamente
trágica es nuestra historia? ¿Nos da
vergüenza reírnos de nosotros mismos?
¿Somos un pueblo esencialmente
solemne ?A todas estas preguntas
contesto con un rotundo NO . Siempre
hemos tenido de qué reírnos. Nuestra
historia no es ni más ni menos trágica
que cualquier otra. Toda la vida nos
hemos reído de nosotros mismos. No
somos un pueblo solemne. ¿Qué es lo
que pasa entonces ?¿Por qué es tan
escaso el humorismo en nuestra
literatura?
Vamos a recorrer -con muy grandes
pasos, claro- nuestra historia literaria
para ver si encontramos o no, en los
diferentes periodos, ese humorismo del
que venimos hablando. Lo que ha
llegado hasta nosotros de las literaturas
maya y azteca no presenta una
particular disposic ión hacia este
aspecto . Son literaturas que tienden a lo
trascendente, aún en el acto más
cotidiano como el contemplar una flor,
por ejemplo. Lo religioso, lo filosólico, lo
épico y lo lírico, tal como es manejado
por estas culturas, no da lugar a la
ligereza de la risa . ¿No se reían , acaso,
estos pueblos de sus goberna ntes?
Seguramente sí. Pero no dejaron
noticias de ello en sus códices. Quizá en
el teatro pudo haber - y algo de eso nos
cuenta Sahagún- cierto tono parecido
al de la comedia clásica greco-latina.
Seguramente lo hubo, como 16 ha

~habido en todas las culturas antiguas.
En los tres siglos de Colonia, la
literatura novohispana depende

Dib u jos d e Posada
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El último despedimiento al relox de Catedral dB Mixico

idos

DonCatrin de la F. ÚJ Q .
. • IJOII14 ) tu

pnma y en el famoso Pm qu'llo sarnimJo.
Du~nte el Romanticismo lo escri tores
mexicanos e t án felices con us l
nuevas, pero el carácter mi mo de esa
corriente literaria no d ja mucho
resquicios pa ra que entre el humor. Hay
que formar un esp lri tu na ciona l y dar
rienda suelta a la efusiones d I
sensibilida d indivi dual y h l no hay
tiempo ni cabida para la burl y. mucho
menos para lo intra end n te y frlvolo.
Al ya esta r p ndo 1 efusión
romántica yempe r a nuncí rse el
Realismo, la literatura vue lve lomar

una dirección crí tica y da
posible entrada d 1hum r. P r no en su

novela El 110mb" de ID ' 6ft(l 1),

maneja un humori mo muy b' n
conducido. La obra es d Wl

personaje que termina por
en un estereot ipo : el aventu p /\01
que viene en busca de tu riqueus
(obviamente ya pe rdidu) d l
Mundo. El humorismo de esta novela es
en verdad muy disfl Peroal o
pasa en la critica que •de ra &t a
como una obra menor en relación
otras obras del autor, comoLos
deRtoFrfo, por ejemplo, ¿Por q ~

sentirá como másimponant~ lo serio y
trascendente que lo Crfvo o y
desenfadado? No tengo abo una
respuesta, pero sf veoclaramente una
predilección por lo leño, de pane de la
crítica , que siempre lo asocia a cargu

crítica y con ella el humorismo
puede desarrollarse en la 'sátira
de costumbres.
Un ejemplo de esto lo vemos en las
Memorias de Fray Servando Teresa de
Mier. Se nos revela ahí un verdadero
sentido del humor con unos matices
francamente sarcásticos. La sátira de
costumbres y el humoris~o van de la
mano en todas las literaturas del
mundo. Un poco después, ya en pleno
periodo de Independencia, se nos
presenta la literatura conun abierto
carácter crítico en un Fernández de
Lizardí que se erige en revisor y" .
señaladór de las lacras coloniales que
todavía aquejanaun Jlaí~)llees~á ! - .1"

apenas estrenando su flamarite ,,,.
.independencia. El h~~oris;no ~n '
Lizardi es ya un elemento primordial en
casi todas sus obras. Pero sobre todo en -

matizado por el tono " gentil y

mesurado " del mundo novohispano que
ya va mostrando sus peculiaridades con
respecto al peninsular. En algunos
poetas del siglo XVIII podemos
descubrir la capa ligera del humor,
sobre todo cuando el régimen colonial se
está resquebrajando por todos lados.
Pero , como decí amos, estos no son sino
ejemplos aislados. En general, la
literatura de la Colonia se siente
solemne y en busca de lo trascendente.
Cuando ya se está fraguando una
posible independencia, se empieza a
abrir la posibilidad de una mirada

directamente de la literatura peninsular
y cumple una función, además de
cultural, política. Lo que conocemos de
todo ese largo periodo es diado oficial
de una expresión artística. Y ese lado
oficial es decididamente solemne. No
podían presentar una expresión
humorística ni los cronistas del siglo
XVI ni loscortesanos del XVII ni los

jesuitas del XVIII. Son los
constructores de una cultura, vieja y
nueva a la vez, y no tienen tiempo para
desperdiciarlo en risas. La crítica o la
burla que hubiera dado lugar a un
humorismo, no se da en la literatura
oficial que nos heredó ese periodo. Esto
no quiere decir que no existiera ese tipo
de expresión, pero recuérdese que ahí
estaba la Inquisición vigilando no sólo
las posibles herejías religiosas sino
también las políticas. La época colonial
de México no fue un tiempo propicio al
humor. No podemos decir por esto que
haya sldo un periodo oscuro, no. Se
trata solamente de que la literatura
tenia ot ras funciones y no la de la
liberación por medio de la risa. En
muchas otras manifestaciones
culturales o cotidianas se abría el cauce
para ese tipo de desahogo. El carácter
festivo del mexicano ya estaba presente,
aunque todavía en proceso de
formación, en el ser novohispano. No
obstante todo esto que hemos venido
apuntando, el sentido del humor se
manifiesta, en momentos, por aquí y por
allá en los cronistas, en la literatura
barroca y en la escritura neoclásica del
XVIII. Nunca es el resorte principal de
la escritura, pero sí se da; así,
esporádicamente, Bernal D íaz del
Castillo, por ejemplo, tiene momentos
de muy sabroso humorismo en su
monumental Historia verdadera dela
conquistade/aNuevaEspaña (1568).
Nuestro dramaturgo barroco,Juan
Ruiz de Alarcón, no obstante manejar
un género, la comedia, cuyo sentido
primordial es provocar la risa, escribe
obras divertidas, claro, pero sin el matiz
satirico tan acentuado de un Aristófanes
o UnLope de Vega. Sus comedias son
más bien moralizantes; en el fondo no
tiene ese tono desenfadado de otros " ,
escritores de comedias. Quizá esto se
deba a que no puede hacer una crítica
directa al sistema dependiente que vive
la Nueva España. La misma Sor Juana
tiene por ah! en una de sus comedias,
Losempeños deunacasa, y en
composiciones burlescas; una buena
dosis de humorismo, aunque siempre
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conceptuales de mayor valo r . ¿Lo frívolo
y gracioso no e acaso import a nte y
trascendent e ta mb ién ? ¿No es una de
las obras más import antes de la
literatura uni ver al El QUlj'O/t, una obra
graciosa , frívo la y j uguetona? El
humorismo tiene qu e a lcanza r su lugar
como ca tego ría estética dentro de la
histori a de nuestra literatura .
Pero siga mos con nuestra revisión
cronoló rica. En el periodo rea lista
apar ece el humor en obras como El uy
bufóndeJ osé M a r ía Roa B árcenas
(1827-1908) y en Lasj amonas, Historia de
Chucho ti ninfo y Losfuereiios de J osé
Tomás de C uélla r (1830-1894). En estas
novelas predomina la crítica de
costumbres y el humorismo es uno de
los nervios centra les de esa construcción
narrati va. En las últ im as décadas del
siglo X IX , el escritor toma el papel de
conciencia crí tica de su sociedad y
gracias a esto se ha ce de la sá tira una
form a importa nte qu e ienta us rea les
en diferentes expr sionc literarias. Los
peri ódi o loma n más y má
import an cia y en us páginas se pr acti ca
una ada v z rn á defin ida rlti ca de
cara ter pollt i o. Vi ente Riva Pa lacio
(1832-1896), por ej mpl o, no ' deja
magnlfi as mu stra s d su humori smo
satírico en las páginas de El ahuir ot«. En
sus novelas ta mbié n se deja ver un
sentido del humor (,\Ionjlly casatia.lJirgm
y mártir), aunq ue no ta n cla rame nte
expresado corno en sus ar tlcu los
period íst icos. La lit ratura en ese
momento cumple una función de
entre tenimiento y. po r lo tanto, ofrece
mucho mar en pa ra el manejo del
humori sm o. Los últ imos moment os de
la novela rea lista se preocupa n por el
señalamiento de las injusticias y los
malos funcionamien tos del siste ma. Se
hace una novela qu e ahora lIamarlamos
de " denuncia socia l". Casi en forma
paralela a este tipo de literatu ra nace el
Modernismo, una expresión literaria
que gusta de la frivol ida d, pe ro no del
humorism o. Hace de la frivolidad un
motivo de tr ascendencia. Según parece,
el Modernismo mexican ojuega pero no
se advierte. Gutiérrez Náje ra (1859­
1895) practica el humorismo, pero no en
su labor de poeta o na rrador sino , más
bien, en su tr abajo de cronista en los
periódicos.
Se ha dicho muchas veces qu e el siglo
XX mexica no empieza real mente con la
Revolución de 1910. En el caso de la
historia litera ria esto es totalmente
cierto . La prim era déca da del siglo es tá

impregnada todavía del olor
decimonó nico. La literatura de la
Revolución, por su ca rác ter mismo
(épico, documental , histórico), no es
motivo de un regocijo o una crítica
humorística , sin emba rgo podemos
encontra r algunos momentos en los que
se decide libera r la tensión. Esto sobre
todo lo hace Rafael F . M uñoz (1889­
1972) en relat os como El fero; cabecilla
(1928), por cita r el ejemplo más
conocido. M ucho más tarde,Jorge
Ibargüengoitia (1928-1984) va a
realizar la primera gran parodia del
tema revolucionario en su novela Los
relámpagos deagosto (1964 ).

A venturas de un reloj

La Eteratura mexicana toma su cara
verdaderamente moderna y universal
gracias, primero, a l gru po del Ateneo
(que practica primordialmente el
género ensayístico) y desp ués, a la
generación de los Contemporáneos. En
ninguno de los dos grupos cabe el
humorismo como preocupación central.
Son las generaciones que dan lugar a
nuestra cultura contemporánea. Forjan
valores nuevos y crean la cara seria de
nuestro mundo actual. De esos grupos,
únicamente a Salvador Novo (1904­
1974) le da tiempo de criticar y burlarse
de ese mundo cultural creado por ellos
mismos. Novo es nuestro primer gran
escritor satírico moderno. Después de
ser uno de los poetas de la generación de
los Contemporáneos, llega a ser uno de
los más diestros exponentes de la ironía
yel sarcasmo en la literatura mexicana.
Su pluma destila la mejor mala leche
que hemos fabricado; la de mayor
ca lidad, sin duda. En los años 40 y 50
predomina una literatura
trascendentalista ; solemne muchas
veces; demasiado solemne en el mayor
de los casos. Algún ejemplo de
humorismo perdido por ahí no
representa nada más allá que un simple
pelo en la sopa . En los 60 se empieza a
adivinar la crisis que ahora vemos (y
sentimos) claramente. El " milagro
mexicano " anuncia -muy levemente al
principio- su muy próximo y eminente
fin. La juventud va tomando fuerza (y
conciencia) a lo largo de toda esa
década. Los jóvenes participan más
activamente, yen mayor cantidad, en
las expresiones artísticas y en los
problemas políticos y sociales. Los
acontecimientos del 68 rompen con la
posibilidad de crecimiento de esa
participación e inician una etapa de
desesperanza, impotencia y paulatina
precipitación en la crisis general que
ahora nos afecta. Literariamente esa
fuerza juven il de los 60 se pone de
manifiesto en la llamada literatura de la
onda. Otra vez la conciencia de una
crisis prepara una tierra propicia para
la germinación de una literatura crítica.
Se empieza por poner en entredicho las
formas tradicionales de narrar y se lleva
a cabo una serie de experimentaciones
en este terreno. (Ya Revueltas, Y áñez,
Fuentes y Rulfo habían abierto el
camino, naturalmente). No hay
humorismo en esa tarea. Un poco más
tarde, la crítica se extiende al sistema de
valores que se está viviendo y ahí sí tiene
cabida el humor; es quizá un humor
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agrio. Se está entonces ante la
posibilidad de desacralizaci6n de los
valores establecidos. Apartir de
entonces tenemos la necesidad de
romper con lo establecido y sentimos
que la mejorarma es la burla. La
literatura de la onda (a pesar de que
cada vez pierde más sus quizá no bien
cimentados valores literarios
intrinsecos ) sirve a la historia literari a
de México como el principio del pe riodo
de un romp imiento de tabúes. La
familia , el sexo, la patria, e! sistema
político , el sistema social y la ideología,

son puestos en el tapete para
despojarlos de su carga imperativa y
hacerlos más ligeros por medio del
sarcasmo. Es aquí, precisamente, donde
se va a poder desenvolver más a sus
anchas e! humorismo. En 1964 se
publica, como ya dijimos , la novela de
Ibargüengoitia, Los relámpagos deagosto.
Nos podemos ya burlar de nuestra
historia más inmediata. Ese mismo año
se publica también Latumba de José
Agl!stin que es e! primer grito de la falta
de ~speto de los jóvenes por el mundo
adulto. Esta desacralización de valores
se va a realizar por medio de un
relajamiento que llega gracias a la risa,
gracias al empleo del humor. Va a ser
desde entonces cuando, en verdad, el
sexo nos da ri~, la familia nos da risa, el
orden nos da risa, el sistema pol ítico nos
da risa, la literatura nos da risa, nuestra
propia figura en el espejo nos da risa. En

1966José Agustín publica Deperfil,
donde se ve más claramente esa rebeldía
juvenil de su primera obra. Gru;apode
Gustavo Sainz había ya practicado una
desolemnizaci6n similar e! año anterior.
En ambas novelas el humor es ya un
arma que sabe cortar donde más duele.
Quizá e! movimiento de la onda no
acaba de cuajar totalmente, sin
embargo, prep ara el terreno para que se
escrib a una literatura mucho más
desenfadada y más libre.Jorge
Ibargüengoitia se va a señalar, cada vez
más claramente, como un verdadero

maestro en e! manejo de! humorismo.
Toca todas las gamas de este
mecanismo, desde e! humor más negro
(Las muertas) hasta el humor más blanco
e ingenuo (Viajesparla América ignota),
pasando por la desacralizaci ón de
nuestra propia historia (Lospasos de
LÓjJez )y de los estereot ipos universales
(La leydeHerodes). Otro escritor que ha
tocado muy frecuentemente, y siempre
de mejor ma nera el humorismo, es
Ricardo Garibay. Las gloriasdel gran Púas
(1978), Acapulco (1979) y Parde reyes
(1983), nos muestran su cada vez más
libre dominio de una escritura
desenfadada y llena de humor.
Volvemos a descubrir que el humor y la
critica van siempre emparejados en
nuestros escritores.
En México no hay escritores'
estrictamente humoristas, como no hay
escritores de novela policiaca o de

ciencia ficción . Nuestra forma de
sociedad y cultura no permite ese ti
d . li . po

e especia lUCIón en el trabajo literario.
~o hay un público lector que pida
directamente esa c1ue de productos.
Otros medi os de comunicación cubren
esas demandas. Nuestro humorismo
literario es un instrumento p ra la
critica y no ha creado un sub énero
narrativo espec Uico . ha yudado a
quitarle a nuestra expresión litera ria la
enorme carga de solemnidad que
llevamos sobre la espalda. Sobre todo .
los últimol años le ha desarrol lado con
más fuerza el humor antoolemn de
nuestra literatura. Se ha llegado inel
a sentir como ingenuo (a la distancia de
20 años ) el ti po de rebeldfA y
humorismo de la onda. El rack I vetu
sido sustituido po r e! meta}. rI
Monsiváil , por ejemplo. du 1\0
abso luto de un muy ee ivo Olido
del humo r. Como m t rla
suficiente señalar IU

iNlios mnUos (1982) y • cr6ni I I.>W
deguardar (1970) YAnwr
Augwto Monterroso
más fina de la ironfa y
Para descubrirlo
cualquiera de I Ub
silmcio (J 978), lA O«jl "'j~
Mouiminrlo pnfJrlwJ (1m). nnr .Aln

poner uno. ejemp n }
vampiro dI lacol . R
Melodrama (11}83)
acompañada de un uPen o nl id
del humor. a I literatura
homosexual. An el 1 II I
vuelvea poner la puntUla humo n ti
nuestra historia pos l n on
su irreverente y magnUi novel
A"ántarru la vida (1985). Como le:

enlistado se está haciendo tcdi (y
esto es imperdonabl ,1Gb todo
cuando estamos hablando del
humorismo ) mejor ya callamo pa
que no entren más mOICU don no se
bienvenidas.
Hemos terminado , por fm.nu tro la.,
y superficial recorrido por la literatura
mexicana en busca del aent ido del
humor. Nos hemos dado cuenta de qu
casi se podría decir que por I U

ausencia. Se tendri que hacer una
investigación másdetenida. Y lo que
hemos presentado ahora no ha l ido nW
que un primer acercamiento. Un
panorama como éste es necesario para
entrar posteriormente en 101 detaUcl
aunque quizá, a ñn decuentu, no
estamos preparados todavfa p.ua qu
algo nos cauce risa·O
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LA
DESVE T URADA
HI T O R IA DE

A CO LONIA

Por José Guadalupe Victoria

A I mediar el siglo XIX la ciudad de
México seguía siendo una de las más
impo rtantos del Continente. A pesar de
las constantos guerras fratricidas. con­
servaba un aspecto señoria l que adm iró

a la Marqu sa Caldorón de la Barca y a
muchos otros viajoros ilustros. A la sin­
guiar boll za do la ciudad se unía el no
monos maravilloso espoctáculo de su
entorno . 01 cual podernos evocar grao
cias al pincol do José María Velasco.

Ciontos do puoblos rodeaban a la
ciudad do M éxico y. ontro ellos . kil órne­

tras y kilómotros do campo. una parte
cult ivada y otra aún mont araz. Más allá
do las mont añas. la atmósfera era
translúcida y con razón don Alfonso Re­
yos on su Visión de Anáhuac no dudó
en calificar a estas tierras corno la re­
gión más transparente .

El país terminaba el siglo con la tran­
quilidad que proporcionaba la dictadu­
ra. Ésta había perm it ido un gran desa­
rrollo industr ial y la ciudad capital se
sent ía estrecha dentro de los límites de
su antigua traza colonial. Empieza la
expansión. A principios de nuestro si­
glo. 1903 para ser más precisos. los ha­
bitantes de la metrópoli contemplaron

unos carteles que anunciaban la venta
de lotes en una nueva colon ia: la Roma.
con muchos servicios y grandes facil i­

dades: calles de asfalto. saneamiento.
anchas banquetas con arboleda . agua.
parque. mercado. lotes pagaderos en
diez años. El agente de ventas atendía
en la céntrica calle de Gante. en el nú­
mero 8. Pero la Roma quedaba lejos del

centro. ¿quién se animaría a vivir tan Je­

jas?
Retrocedamos un poco en el tiempo:

durante la época colonial los terrenos a

los que ahora nos referimos eran parajes
correspondientes a los pueblos de

Ahuehuetlán. Tepetlatzinco y Tlacoque­

mecano cuyos nombres revelan su as­

cendenc ia prehispánica . Por ahí. an­

dando el t iempo. se constituyó el pue­
blo de Ramita. que luego se convirtió

en el barr io del mismo nombre y cuya
vida no se vio interrumpida debido al

fraccionamiento de la zona por la com­
pañía Karl P. Cook, con los hermanos

Lewis y Osear Lamm . Es posible que
este último sea el autor de la traza de la
colonia Roma ; al menos de una gran
parte .

El sit io era hermoso y muchas las
promesas de la Compañía para que los
habitantes de México no se dejaran se­
ducir por las ten tadoras ofertas de com­

pra. Además. se encontraba a un lado
de un barrio harto linajudo: la colonia

_Juárez. No muy lejos había también
una joven colonia : la Cuauhtémoc. Allá

fueron pues los que . aprovechando sus
recursos y las fac il idades ofrecidas. se­
rían los fundadores de la colonia Roma.

En un principio la nueva colonia es­
tuvo delim itada por las actuales aveni-

das de Chapultepec. Cuauhtémoc y Baja

California. abrazando el barrio de la Ra­

mita. aunque la verdad sea dicha es po­

sible que en una primera época no se

construyera sino únicamente en la por­

ción noroeste. grosso modo entre In­

surgentes. Chapultepec. Alvaro Obre­

gón y Mérida. El añoso barrio de Rami­

ta escapó a la urbanización en estricto

sentido y ahí está aún conservando ese

aire de antaño.
Naturalmente que con la creación de

nuevas Colon ias el país entraba a la

modernidad . El aspecto de los barrios
que nacieron con nuestro siglo no deja

de evocar los quartiers parisinos urba­
nizados por el barón de Haussman. El

centro de la colonia Roma vino a ser la

plaza Aío de Janeiro y es ahí desde don­

de se puede apreciar la retícula de am­
plias calles y avenidas que dan lugar a

manzanas cuadradas y rectangulares

en un tiempo arboladas y hoy converti­

das en ingratos ejes viales. No obstante.
si somos exigentes. advertiremos algu ­

nos errores en el trazo de la colonia. sa­
crificado en aras de esa galofilia que ca­
racterizó a nuestro México de entonces.

La construcción empezó. lentamen­
te. Para 1910. la zona mayormente po­

blada era la del noroeste: calles como
Jalapa. Tonalá. Córdoba y Orizaba os-
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¡AQUÍ TAMBIÉN, DOMlTlLAl
David Acebey

$ 1390.00

DE SANDlNO AL TRIUNFO DE LA REVOLUCiÓN
Lucrecia Lozano

S 1980.00

". LA.CARRERA ARMAMENTISTA HACIA ARMAGEVÓN.
- Un desafio a la estrategia EU/OTAN

Generales para la paz y el Desarme
$ 1200.00

HISTORIA POÜnCA DE LOS CAMPESINOS
• LATINOAMERICANOS

Vol . 3: Colombia•.Venezuela. Ecuador. Perú. Bolivia.
. Paraguay

Pablo Gonz6lez Cuanova, coordinador
S 1530.00

HISTORIA POÚTlCA DE LOS CAMPESINOS
. LATINOAMERICANOS ' y

Vol. 4: Braan. ChUe. Argentina. Uruguay
Pablo Gonz6lez C_nova, coordinador

• 1390.00

usanzade las quintas o villas norteame­
ricanas" . (Jorge A. Manrique, et . al.

Guía de la Ciudad de México. inédita).

La utilización novedosa de ciertos
materiales le dio un aspecto peculiar a
la colonia. Por ejemplo . hacia 1905 se
"prueba la combinación de piedras y la­
drillos. tan común en la arquitectura
francesa. así como el sillarejo dentado
del renacimiento belga , característico
de las casas del arquitecto José G. de la
Lama" (lbidem) .

~

Foto: Jor~ P.blo d. Aguin.co

.~ ;.-; ~ .
.' .

tentaban ya regias casas. que no mano
sienes, tal como puede comprobarse
hoy en día. Los tiempos también habían

cambiado. Había que detener las pre­
tensiones de antaño. Con el tiempo la
colon ia se fue ensanchando hacia el sur
y podemos decir que por 1930 el área
estaba totalmente ocupada . División
acentuada más en nuestro tiempo. Vi·
niendo de sur a norte puede hablarse de
Baja California a Alvaro Obregón y de
aquí a la maltrecha Chapultepec.

En términos generales puede decirse
que la colonia conserva algunas casas
de aspecto "afrancesado", retomando
el lenguaje clásico, sobre todo en lo que
se refiere a su ornamentación. Otros
"estilos" también dejaron su impronta
en el barrio. Por ejemplo el ert nouveau,
también de raigambre gala . "Ese sutil
tono parisino alterna con la presencia
de modernas mansiones revestidas con
fachadas nacionalistas y otras con es­
tructuras platerescas, árabes, románi­
cas y góticas isabelinas; también se
adoptaron los criterios de los cottages
ingleses o chalets suizos notables por
su sencillez y confort y, para no quedar-

·.'se atrás en lo moderno. algunos colo­
nos edificarían sus casas de acuerdo a
los postulados funciona listas o bien a la
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yor parte de los proyectistas y construc­
tores que trabajaron en la colonia Ro­
ma. es el que me parece más interesan­

te . Sus casas revelan magníficos cono ­

cimientos de la ingeniería. además de
una gran sensibil idad para crear una ar­

quitectura cuyo objetivo especial es

causar una sensación de bienestar en
sus ocupantes. No conozco. por des­
gracia. ninguno de los interiores de di­

chas casas. pero si guardan armon ía
con el exterior no cabe duda que en
conjunto deben considerarse com o
ejemplos cime ros de la arquitectura ha­
bitacional citadina. en una época en la
cual la búsqueda de soluciones espa­
ciales era tan aprem iante. debido a las
exigencias de la vida moderna. Eso me
lleva a considerar al ingeniero Peñasco
como uno de los fundadores de la ar­
quitectura contemporánea mexicana.

Sin embargo. al lado de esa arqu i­
tectura que me atrevo a llamar de muo
chas pretensiones. ya medida que avan­

zaba nuestro siglo. es decir. la década
de los veinte y de los treinta. nos en­
contramos con un tipo de edificios co­

lectivos a los que también se trata de
dar cierta funcionalidad. tal como pue­
de apreciarse todavía on las calles de
Campeche y Manzanillo. En esta última
calle se oncon traba. por cierto. on el nú ­

moro 138. una do las mejores casas.
ejemplo de arqui tectura ecléctica. Su
oxterior era de "estilo maya" y 01inte­
rior "morisco" . Desafortun adamente
hoy no es sino un estacionamie nto .

El tiempo pasa. los recursos disrni ­
nuyen y no es posible mantener estas
enormes construcciones. Se empiezan
a construir edific ios de departamentos.
hoteles. restaurantes. etc. La población

también aumentó . La ciudad crecía
desmesuradamente y el gobierno resul·
taba impotente para dar albergue a to­
dos sus habitantes. Es entonces cuan­
do. como resultado de la promulgación
de la Ley de Pensiones Civiles de 1947.
se decide constru ir la unidad habitacio­
nal Benito Juárez. conjunto que abarca
una superficie de 250.000 m2

• limitada
por la Av. Cuauhtémoc y las calles de
Anton io M. Anza. Jalapa y Huatabam ­
po. Iniciada en 1950. la obra se terminó
dos años más tarde. Sus autores. los in­
genieros Mario Pani y Salvador Ortega.
tomaro n en cuenta los aciertos y erro­

res del conjunto urbano Presidente Ale­
mán que había inaugurado este tipo de

construcciones.
Otra novedad en esta construcción

fue el buscar la colaborac ión del pintor

Carlos Mérida para decorar las estruc­

turas. Se buscaba la integración de las
artes plásticas. Y el logro no pudo ser

más afortunado.
Vinculado a este conjunto está el

centro educativo Benito Juárez depen­
diente de la Secretar ía de Educación
Pública. situado en la calle de Jalapa
272 . Fue proyectado por el arquitecto
Carlos Obregón Santacilia y el ingenie­

ro Alberto Alvarez. La construcción se
hizo de 1921 y 1924. a semejanza de

una hacienda.
En cuanto a la arquitectura religiosa

podemos decir que logró una integra­
ción con la de tipo habitacional. Baste
mencionar el caso de dos iglesias cató­
licas: la Sagrada Familia. obra del ar­
quitecto Manuel Gorozpe. cuyo estilo
neorrománico francés evoca Saint Ser­
nin de Toulouse. y no es exagerado afir­
mar que está a la altura de muchas igle­
sias parisinas de la misma época, por
ejemplo la de Saint-Joseph o la de
Sainte-Anne. La Sagrada Familia fue
ejecutada en concreto armado en 1910
yen el interior se conservan unos mura­
les. obra del jesuita Gonzalo Carrasco

Espinoza.
La otra iglesia es la de Nuestra Se­

ñora del Rosario. realizada en estilo
neogótico. obra de los arquitectos Ma­
nuel y Angel Torres Tonja. construida

entre 1920 y 1930.
La colonia cont inuó transformándo­

se. desgraciadamente sin respetar el
contexto arquitectónico ; aparecieron

edificios como el del Condominio lnsur-

gentes. el de la tienda Sears y el de la Mi ·
tra Metropol itana. i Ni a cual irle de los
tres ! Otros inmuebles se transformaron:

escuelas. restaurantes. oficinas de go­
bierno y privadas; un amasijo de funcio­

nes que han destruido y desvirtuado la
arquitectura de épocas precedentes.

Las calles también han padecido;
una de ellas. tal vez una de las más her­
mosas. la de Alvaro Obregón. fue obje­

to de una remodelación, a mi modo de
ver desafortunada, que le hizo perder
su atractivo de antaño quedando como

una galería kilométrica donde se trató

de ubicar toda la estatuaria griega y ro-

mana. con fuentes de trecho en trecho
-I.en una ciudad donde lo que falta es
precisamente el agua! -. y las plazas.
ni mencionarlas. la de Río de Janeiro
tamb ién recibió su manita de gato. y ahí

vemos plantado muy orondo al David
de Miguel Angel. quizás enojado por­
que le hubiera gustado más estar cerca
de la Venus de Milo. La plaza Ajusco
perdió su nombre y ahora se llama Luis
Cabrera.

Y. ¿qué nos queda entonces de la co­
lonia Roma? Esta parte de la ciudad es
una de las transitadas; entreveradas se
ven casas. escuelas, comercios, condo­
minios. oficinas y departamentos. Lapi­
cota avanza y no respeta los pocos va­
lores estéticos que conserva esta zona.
Da tristeza caminar por sus calles, mu­
chas de ellas sucias, y contemplar sus
antiguas casas casi a punto de perder­
se. Sin embargo está ahí. como noso­

tros en este momento. testigos de una
parte de nuestra historia citadina.O
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PLANEACIÓN y
METODOLOGÍA
DE LA
ACTIVIDAD
FÍSICA
Por Rita Abreu

"EI organismo no es una máquina
para apretar botones que aumenten o
disminuyan nuestro rendimiento físico.
De igual manera como.los órganos que
no usamos se atrofian. los que usamos
demasiado se pueden hiper-atrofiar. La

medicina deportiva prevee la adapta­
ción de estímulos que recibe el organis­
mo . Su objetivo es optimizar su desen­
volvimiento en todas las etapas de la vi­
da, y propone que todas las personas
real icen alguna activ idad física ya sea
mediante un sistema recreativo. dspor­
tivo o de juego. siempre y cuando esté
orientado y reglamentado como una
disciplina" . dice el doctor Arturo Here ­
día. Subdirector de Medicina Deportiva
de la UNAM. Habla sobre la importan­
cia de esta especialidad que aplica y re­
gula la actividad física que requiere el
organismo de cada individuo: " Es neceo
sario tomar en cuenta que la condición
física se pierde durante un periodo largo.
que ganamos peso también en va-

rios años. por lo que no es posible que
un individuo con ímpetu deportivo tem­
poral. tres o cuatro días por ejemplo. re­
cupere su peso o su condición física en
este lapso. pero en cambio. es muy pro­
bable que su organismo sufra lesiones
por inadaptabilidad al esfuerzo".

A la medicina deportiva le corres­
ponde guiar y conducir a los interesa­
dos hacia una actividad física de acuer­
do a las cualidades físicas . fisiológicas y
biomecánicas individuales: prevenir le­
siones y padecimientos provocados por
el ejercicio ; y aplicar una metodología
de trabajo físico bajo la vigilancia de los
médicos del deporte. De esta manera
abarca la prevención. el seguimiento y

la rehabilitación de los deportistas. Esto
implica una recopilación multidiscipli­
naria de áreas específicas aplicables a
la medicina y al deporte en general . so­
bretodo biológicas: cardiología. fisiolo­
gía. traumatología. urología y biomecá·

R
S ecretos

úblicos

S almantino por nacimiento y

mexicano por decisión, el Doctor
Giral es uno de los frutos que,
producto de una revolución socia l,
se desarrolla profesional e
intelectualmente en nuestro país.
Fecunda polinización la de este
hombre quien, con los doctorados
en Farmacia y en Ciencias
Químicas de la Universidad de
Madrid.fras una breve actuación
oficial en la Universidad de
Saritiago de Compostela, inicia su
generosa carrera en nuestro medio
hace 46 años.
Hombre de ideología y de
convicciones, ha incursionado con
logros indiscutibles en la
docencia, la investigación, la
divulgación del conocimiento
académico, la producción
industrial y la administración de
la docencia entre otros campos,
des tacando la actividad en la
producción de medicamentos
antipalúdicos, sintéticos y
naturales, así como en la de
hormonas esteroides.
Su vocación como maestro qu eda
en claro cuando se hace el
recuento de sus numerosas
acti vidades en la UNAM , en otr as
cinco universidades de nu estro
país y en cerca de 20 universidade s
y cent ros de educación superior de

FRANCISCO GIRAL
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a un costado del Estadio Ol ímp ico en

Ciudad Universita ria. es la atención mé­

dica a enfermedades. lesiones y padeci­

mientos produ cidos por el deporte.

Cuenta por lo tanto con var ias clín icas:
la odontológ ica. la de cirugía espec ia­

lizada. y la de evaluación funcional.

donde se real iza el seguimiento de los

atletas para la detección de sus alcan­

ces. neces idades y su proyección den ­

tro de la activi dad que pract ican .

¿Qué sucede en la Clínica de
Evaluación Funcional?

En una call e interior que circunda al Es­

tad io Olímp ico. esta temporada transi ­

tada por los " pumitas" inscri tos al cur ­

so de acti vidades físicas de verano. sin
señalamientos ni anunc ios. se encuen­

tra un ed ificio de dos pisos que alberga

los instrumentos y aparatos que requ ie­

re la Evaluación Funcional. " Esta clínica

actualmente atiende a los deportistas

de alto rend imiento que precisan de
una planeación. análisis. segu im iento y

metodología de entrenamiento mucho

más rigurosos" . n'os dice el responsable

del área. doctor Al fredo Cabello. "Aquí

se miden sus pliegues de grasa con un

aparato que se llama plicómetro. se les
consigue su peso corporal a base de

dietas específicas. se les aplica un elec­
trocardiograma. exámenes respirato ­

rios y pruebas de esfuerzo. A part ir de
estos datos se establece un progra ma
especi fico e individual" .

En esta etapa se aplican espec ial iza­
ciones como la que compete al doctor

Cabello. y la Ant ropología Física a pro­
pósito de la influencia que tiene el físico
en el rendim iento del depo rt ista . " Se

revisa talla. músculos. grasa. longitud
de segme ntos . propo rciona lidad entre
long itud y diámetro de segmentos cor­
porales usando aparatos como el So­

Imatoscopio que sirve para determinar
la armonía del cuerpo. Esta prueba con ­

siste en pararse desnudo tras una reja

de alambre cuadriculada que evidencia
la asimetría del cuerpo y permite cono ­

cer dónde sobra o falta músculo o grasa
para realizar determ inada act ividad físi­
ca" .

La espiromet ría estud ia el sistema

respirato rio en fun ción del ejercicio a

que se somete el individuo. Utiliza entre

otros aparatos la " banda sin fin" que

corre fijamente sobre unos rodillos se­

gún la descripción del doctor Cabello.

que hace dos meses se descompuso y

tiene tres semanas en el Centro de Ins­

trumentos. "Esta prueba -nos expli ­

ca- sirve para conocer la presión arte­

rial y la frecuencia cardiaca para obte­

ner el promedio de consumo de oxíge­

no total y kilogramo de peso por minu­
to . Un atleta de alto rendimiento. por
ejemplo. de 70 kgs.• t iene un consumo

de oxígeno de 70 mililitros por minuto.

mientras que un individuo que no prac­

tica sistemáticamente una actividad fío

sica tiene un consumo promedio de 40
milil itros por minuto.

La ergonomía por su parte estudia al

hombre en los trabajos físicos que reali­

za para determinar su capac idad de re­

sistencia. Se aplica también la electro­

cardiografía en reposo y durante la

prueba de esfuerzo . Los t iempos de

reacción audit iva y visual y la respuesta

de estos est ímulos se mide en milési­

mas de segundo. Estas pruebas permi­
ten evaluar los componentes del rendi ­

miento físico . es decir. la resistencia . la

. 1
. . ~

veloc idad. la fuerza . la flexibilidad y la

motricidad. Aquí no sólo se confirma si
el individuo es sano o no. sino su res­

puesta biológica y fisiológica a estos

estímulos y si éstos son asimilados o
no" .

En este sentido el doctor Arturo He­

redia agrega que " la medicina del de­

porte se aplica no sólo a atletas de alto

rendimiento. sino a todos aquellos que

practican actividades físicas en general.

ya que todos requieren realizar su tra­

bajo de acuerdo a una planeación y me­

todología que permitan aprovechar el

esfuerzo. Así. se pretende que esta clí ­

nica esté abierta a la comunidad univer ­

sitaria mediante una cuota que aún no

ha sido fijada".

"El alma es el mejor alumno del

cuerpo". M srguBritB Yourcener

La Subdirección de Medicina del De­

porte de la UNAM cuenta con un pro "

grama de capacitación dirigido a tres
niveles: a los preparadores físicos de

deportistas profesionales: a las perso­

nas que desarrollan el AFG (acondicio­
namiento físico general). que es un sis­

tema de entrenamiento para aficiona­
dos a cargo de la Subdirección de Prác­
t icas para la Salud ; y a los médicos

a quienes se imparten unos cursos de
enseñanza continua. Promueve también
cursos para entrenadores. deportistas y
comunidades universitarias en general.
Actualmente está por aprobarse el pro­
grama de postqrado de med icina depor­
tiva en la Facultad de Med icina .

En esta subdirección también existe

un pequeño departamento que trabaja
con el área de Nutrición y con la Facul­

tad de Psicología .

¿Cuáles la injerencia de la psicología

en la medicina deportiva? " Bueno. des­
de el punto de vista psicológico los indi­

viduos que practican deporte son indi­
viduos sanos" . -nos dice el doctor He-
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redia haciendo un ademán de duda . " Sin
embargo. van deformando conductas
que el mismo deporte promueve

como la egolatría. o conductas evasivas

por la tensión que implica una compe­

tencia deportiva. o por otro lado con ­

ductas negativas en el trabajo de equi­

po . Estas son las situaciones más fre­

cuentes que requieren ser tratadas en

forma individual o grupal orientando y

encauzando a los ind ividuos hacia una

actitud de colaboración y de apoyo. de
tal manera que la act ividad física y el
deporte contribuyan realmente a su for ­

mación y desarrollo. Los entrenadores

Crisis y Deporte

La educación física y la preparación
deportiva en Méx ico es crítica . para va-

principalmente deben conocer las for ­
mas de tratar los comportamientos per­

jud iciales. a ellos se les debe proporcio­

nar esta información" .
¿Cómo se da la relación entrenador Y

médico del deporte? Heredia responde:
" Es muy común que se presenten con­
fusiones. sin embargo. nuestra misión
es formar al méd ico del deporte con el
criterio suficiente para no usurpar fun ­
ciones. Su papel es ubicar al individuo

en la categoría que ahora se ha l/am ado

biopsicosocial. y canalizarlo al área que
le corresponde. Él no es el entrenador,

sólo da las bases a éste de las cargas de

trabajo que se deben hacer con base ~~

\a formación fisiológica . pero las habIli ­
dades innatas suplen carencias físicas Y
el entrenador conoce técnicas. tácticas
y sistemas a desarrollar para aplicar las
cargas y como hacerlo. de acuerdo a las

necesidades que señaló el médico de­
portivo. El anális is es más amplio y muy

importante: '.

nuestro continente y de España
(Universidad de Sa lamanca) . El
reconocim ient o a est a labor está
enmarcado por su D octor ado
Honoris Causa por la Universi dad
de La Hab ana ; por su designación
como Profesor Emérito en nuestra
Universidad ; por su
-nombramiento como Profesor
H onorari o y Extraordi nario en las
Universidades de San Marcos ,
Centra l de Venezuela pero sobre
todo, por los resultados que han
alcanzado sus nu merosos
discípulos.
Su trasce ndencia en la
investigac ión se pone en relieve al
ana lizar los 88 artículos cien tíficos
publicad os, las 110 publicaciones

_de divulgación por él producidas,
los doce lib ros en los que ha
pa rticipado y la imp res iona nte
'cantidad de -tesis, 200 , que ha
dirigido en todos los nive les. Los
Premios Nacionales de Ciencias
Farmacéu ticas y de Química de
nuestro país, las aseso rías a la
O EA,'la UNESCO y la O M S y su
membresía en prest igiadas
agrupaciones científicas como la
Real Acade mia de Medicina de
Salamanca, dan fe del
reconocimiento internacion al y
local de Giral como investigador.O
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Música
CENTENARIOS
MUSICALES
EN 1986

Por Juan Arturo Brennan

E I año de 1985 fue espec ialmente

rico en centenarios mus icales. y como era
de esperarse. los tricentenarios de Bach y
Hiindel fueron celebrados en diversos con­
ciertos y actividades colaterales a lo largo
del año. Por otra parte . y salvo algunas re­
ferencias aisladas. Dom enico Scarlatti pa­
só casi desapercibido en su tr icentenario.
mientras que la celebrac ión del centenario
natal de Alban Berg no fue todo lo bril lante
que pudo ser. part icu larmente porque el
proyecto que existía para poner en escena
su ópera Wozz8ck en Bellas Artes se vió
frustrado por razones diversas. Se dice. sin
embargo. que este pro yecto será reali zado
durante 1986. Ojalá asl sea. M ientr as tan­
to. y para iniciar este año de 1986 con las
efemérides musicales más notables. es
preciso mencionar que sólo dos composi ­
tores que celeb ran centenarios este año
revisten cierta importancia. y que entre los
demás. sólo un par de ellos pasan de ser
más que referencias enciclopédicas. Como
de costumbre. entonces. va una relac ión
pormenorizada de los compositores cuyos
centenarios se celeb ran en este año de
gracia de 1986. en estr icto orden cronoló­
gico.

ANDREA GABRIEl! (1515-1586) Com­
positor y organ ista italiano. Gabrieli fue
discípulo de Adriano Willae rt. una de las fi ­
guras más importantes de la escuela fla ­
menca del siglo XVI. Además de sus obras
vocales (misas. motetes. madr igales). son
especialmente importantes sus piezas ins­
trumen tales. en las que son evidentes ya
los albores del magist ral estilo instrumen­

tal surgido de la catedral de San Marcos

en Venecia. en donde Gabriel i fue orga ­
nista durante una Irga temporada. Sin
duda. el discípulo más notable de Gabrieli
fue su sobrino Giovann i Gabrieli (1557 ­
1612). en cuya música instrumental el es­
tilo de San Marcos alcanzó su máximo es­
plendor.

JOHANN HERMANN SCHEIN (1586­
1630) Desde el punto de vista histór ico. el

dato más relevante sobre Schein. de ori ­

gen alemán . es el hecho de haber sido can­

tor en la iglesia de Santo Tomás en Leip­

zig. puesto que ocupara más tarde Juan

Sebastián Bach en la etapa más importan­
te de su vida. Fue también maestro de ca­

pilla en Weimar. y junto con sus piezas de

música sacra. su obra más importante fue
una serie de piezas de danza escritas en

161 7. y que llevan el título colectivo de

Banchetto Musicale.

GIOVANNI BATTISTA SOMIS (1686­
1763) Fue discípulo de Corelli y Vivaldi. y

como ellos . compositor y violinista. Por
ello. el viol ín destaca fundamentalmente

en sus composiciones. Además de su

puesto de violinista en la orquesta de la
corte en Turín. Somis participó como ins­
trumentista en los famosos Conciertos Es­
pirituales de París. Su alumno más notable
fue Jean Mar ie Leclair.

NICOLA PORPORA (1686-1768) Su
principal act ividad fue la pedagogía del
canto. a través de una escuela que fundó
en 1708. Durante una época. Porpora vi­
vió en Alemania al servicio del landgraye
de Hesse-Darmstadt, A pesar de que sus
óperas no han permanecido en el reperto ­
rio. en su tiempo fue considerado como ri­

val de Handel en Inglaterra. Durante su es­
tanc ia en Viena. tuvo a Haydn como alum­
no.

JOHN STANLEY (1713-1786) A pesar
de haber perdido la vista alas dos años de

edad. Stanley fue un músico importante en
su tiempo . no sólo a través de sus compo­
siciones. sino también por los diversos

puestos que ocupó en las instituc iones

musicales de Inglaterra. Tuvo varios pues­

tos de organis ta. entre ellos el de la Capilla

Real. y fue director de la Banda de Música

del Rey. Stanley fue amigo de Handel, y
compuso oratorios. conciertos. cantatas.

música inst rumental. y música para la es­
cena.

ANTONIO SACCHINI (1730-1786) Fue
alumno de Durante y se dedicó fundamen­

talmente a la direcc ión coral. Fue proteg i­

do de María Antonieta. bajo cuyo patroci­
nio produjo óperas en París y en Londres.

Como muchos ot ros compositores de su
t iempo. dedicó buena parte de sus esfuer­
zos operísticos al tratamiento de temas

mitológicos.

CARL MARIA VON WEBER (1786 ­
1826) El padre de Weber. además de ser

el tío de la esposa de Mozart. era director
de una compañía it inerante de teatro . por
lo que no es coinc idencia que Weber lleva­
ra la ópera en la sangre. Weber fue alumno
de Michael Haydn. y a temprana edad ya
era un buen pianista. A los trece años

compuso su primera ópera. Durante una é­
poca en la que tuvo problemas financieros.

legales y profesionales. Weber escribió sus
notables obras para clarinete (un quinteto
y tres conciertos) en las que demuestra un
gran conocimiento del instrúmento . En
181 6 fue nombrado director de la ópera
en Dresden. y bajo su tutela . la institución
sustituyó el estilo ital iano que imperaba
hasta entonces para iniciar una sólida tra­
dición operística alemana. De hecho. espe­
cialmente por El cazador furtivo (1821 l.
Weber es considerado el padre de la tradi­
ción germánica en la ópera. Lo sentimen­
tal. lo sobrenatural . y el folklore alemán. se
mezclan en esta ópera. sin duda la obra
maestra de Weber. para crear un idioma
operístico que habría de servir como mo­
delo a muchos compositores alemanes
posteriores. Euryenthe, Oberón yAbu Hes­
san son sus otras óperas importantes. y si
bien no son representadas con mucha fre­
cuenc ia. sus oberturas forman parte esta­
blec ida del repertor io de concierto.

JOSE MARIANO ELlZAGA (1786­
1842) Nacido en Morel ia (entonces Valla­

dol id). Elízaga fue un autént ico niño prodi­
gio. y a temprana edad fue enviado a la
ciudad de México. donde estudió en el co­
legio catedralicio. Regresó a Valladolid.
donde fue organista de la catedral. Y en
1822 fue nombrado Maestro de la Capilla
Imperial de México por intercesión de
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JOHN BeCKER (1888-1
bro de la generación d eom~lOSito....

HEIN RICH KAMIN KI 11
Hizo UI l udí multc I HoldolblfV
Berlín. ciud d I I últim
dicó'a la n l\anu mu
óperas y un bu n número
e instrurn nt I l .

OTHMAR SCHOECK (1

origen suizo. Schoeck e
Zürich y en Leipzig. dond
Max Reger. La pan m

ducci6n está decfcada a'
elos de canc íon .

ERIC COATES (1 . ,

de Frederick Cord t , I vlofr

sE

AGUSTlN CABALLERO (1815-18861

Tiene la distinción de haber sido el prime r
director del actual Conservatorio Nacional
de Música de México. institución que na­

ciera del Conservatorio de Música de la

gran capacidad escénica. Típ ica figura del

romantic ismo. la vida de Liszt t ranscurrió

llena de vicis itudes. contradicc iones y
cambios de dirección. Húngaro de naci­

miento. Liszt apenas hablaba su idi oma
nativo. prefiriendo el francés. a pesar de su

educación netamente germánica. Dura nte

un tiempo. Liszt fue masón. ordenándose

abate más tarde. lo cual no le impidió dar

rienda suelta a su debilidad por las muje­

res. entre quienes tuvo incontables adm i­

radoras. Paganini. Berlioz y Chop in fueron
sus principales influencias musicales du­
rante los doce años que pasó en París. Su
sensac ional carrera como pianista virtuoso

tenía como atractivo extra el hecho de que

sus recitales se componían fundamental­

mente de sus propias obras. Si bien mucha

de su música pianística es rimbombante y

superficial. su catálogo ofrece algunas
obras ' verdaderamente valiosas. y sus
transcripciones para piano de obras sinfó­

nicas y operísticas de otr~s composito res
son int eresantes objetos de estudio . Se

dice que Liszt inventó el poema sinfónico.
dándole a la forma las caracte rísticas cícli­
cas que fueron la base de este t ipo de mú ­
sica descriptiva. Además de su mú sica
para piano y sus poemas sinfónicos . Liszt
escribió algunos oratorios interesantes. y
varias notables piezas para órgano. Indu­

dablemente. el valor fundamental de Liszt
en la historia de la música es la expansión
que logró en las posibilidades expresivas

del piano.

HENRY ROWLEY BISHOP (1786­
1855\ Compositor V director de orquesta
inglés. Rowley estuvo asociado con varios
teatros londinenses. y fue maestro en
Edimburgo y en Oxford. y fue también el
primer músico inglés en ser nombrado ca­
ballero . Compuso varias óperas. ciclos de
cantatas. orator ios y ballets. y se dedicó a
la dudosa práctica de adaptar óperas aje­
nas (Beethoven. Mozart!. llegando incluso
a añadirles música de su prop ia invención.

PIETRO RAIMONDI (1786-18531 Ita­
liano de nacimiento. Raimondi dedicó la
mayor parte de su producción musical a la
ópera. género en el que compuso 65
obras. Fue director del Teatro Real de Ná­
poles. maestro de capilla en San Pedro.
Roma. y director del Conservatorio de Pa­
lermo. Compuso también mucha música
para ballet y varios oratorios.

FRANZ L1SZT (1811 -1886) fue conside­
rado. ante todo. un pianista virtuoso de
técnica deslumbrante. enormes manos. y

Agustin de lturbide. de cuya esposa había
sido maestro . E/ízaga organizó entonces la

primera orquesta sinfónica de México. de

existencia tan efímera como el imperio de
Iturbide. Dando cauce .a su vocación de

enseñanza. Elízaga fundó en 1824 la So­

ciedad Filarmónica. de la que surgió la ins­

titución que de hecho fue el primer conser­
vatorio de Música en México. Publicó ade­

más un libro de teoría musical y fundó la
primera imprenta de música profana en el
país. Compuso diversas obras de música
sacra. y a lo largo de toda su vida se dedicó
a impulsar la enseñanza musical en Méxi­

co.
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tadunidenses en la que destacaron Ives.
Cowell. Riegger Y Ruggles. Compuso mu­
cha música para la escena Ypara el cine. y
fue editor asociado de la importante revis­

ta New Musical Quar terly.

DANIEL RUVNEMAN (1886-1963) De
origeh danés. Ruyneman rescató un ele­
mento estético abstracto del impresionis­
mo. al incluir en sus part ituras los instru­
mentos del gamelán javanés. y al ut ilizar
textos en chino para algunas de sus com ­
posiciones vocales.

genioso a ser un realizador con un sentido

de la puesta en escena que raya en el vir­
tuosismo. Sin embargo. algo en sus pelícu­

las anteriores a La rosa púrpura del ceim
hablaba de un estancamiento. de una rei­

teración de sus propios esquemas.

Hasta ahora la carrera de Allen puede

dividirse .en dos periodos marcados. Al co­
mienzo. su humor estaba arraigado en la
parodia. y diversos géneros hollywooden­
ses -el thriller de serie negra. el cine polí­
tico . la ciencia-ficción. la película de épo­
ca. el documental- pasaron por su dispa­
ratada revisión cómica. A part ir de Annie
Hall. la realización que podría considerarse
la quintaesenc ia de Allen. el pastiche . co­
mienza a sustituir a la parodia . Como el
hombre camaleón de Zelig. Afien el direc­
tor se inclina por mimetiiar otros estilos en
lo que encuentra uno propio. Así. Interio­

res es el pastiche bergmaniano. Stardust

Memories el fellin iano. Comedia sexual de
una noche de .verano intenta el pastiche a
medio camino entre Bergman y Renoir.
mientras que Zelig asume el pastiche

como razón de ser.

Con Broadway Danny Rose Allen marca
una transición : por un lado. es como un re­
torno a susprimeras comedias -por ejem­
plo. vuelve a aparecer el antiguo personaje
alleniano del pobre diablo. el inepto que es
victimizado por la sociedad; por otro.
apunta un estilo visual y un t~no emotivo
que comienzan a ser característicos de
Allen. aun cuando no se divorcian del todo
de fuentes ajenas. Ahí está el mundo sór­
dido del show biz en su expresión más la­

mentable. poblado por freaks como salidos
de un álbum de fotografías de Diane Ar ­
bus (ya muy evidentes desde Stardust Me­

mories), V en medio de ese ambiente. el
personaje de Danny Rose le da un nuevo
giro al perdedor alleniano en tanto que re­
sulta más conmovedor. De cierta manera.
Danny Rose evoca el pathos y la melanco­
lía de Chaplin. sin caer en su desbordado
sentimental ismo.

Cecilia. la protagonista de La rosa púr­
pura del Cairo. se sitúa también en ese re­
gistro . (Por cierto. es curioso cómo las ac­
tr ices / fetiches / -compañeras de Allen
adoptan su estilo de actuar; ahora Mia Fa­
rrow tiene las mismas inflexiones y fraseos
de Diane Keaton. cuando ella era la musa
alleniana). Torpe mesera de un cafetín de
segunda. esposa victimizada por un mari­
do holgazán y abusivo. Cecilia es una rato­
na que sólo obtiene la satisfacción de ir al
cine y fantasear con la vida amorosa de
sus estrellas. En esencia. ella es una sínte­
sis femenina de Danny Rose V Afian Fe/ix.
el crít ico de cine ob~sionado con Bogart.

Por Leonardo García Tsao

Cine

ENTRE FICCIÓN
Y REALIDAD

Woody AI/tln

E n una escena de Manhattan. los per­
sonajes practican un juego pedante que
consiste en nombrar a celebridades que
ellos consideran sobrevaloradas. Películas
como Zelig, Comedia sexual de una noche
de yereno y Broadway Danny Rose pare­
cían señalar a su autor. Woody Allen .
como un posible candidato a figurar en
esas listas. Si no fuera por La rosa púrpura

del Cairo.
Considerado con razón uno de los auto­

res más coherentes que filman en la actua­
lidad -autor en el sentido de euteur. cla­
ro- Allen se ha manten ido fiel. película
tras película. a sus temas básicos: la mira­
da escéptica sobre la pareja humana. la di­
ferencia entre ficción y realidad. el miedo a
la muerte y la desconf ianza ante las insti­
tuciones sociales. Asimismo. dentro de un
sorprendente proceso de aprendizaje for­
mal -tal vez el más notorio en años re­
cientes- Afien ha pasado del chambón in-

I
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JESUS GURIDI ((1886-1961) El princi ­
pal tutor del compositor vasco Jesús Guri­
di fue Vincent D'lndy. Además de su traba­
jo como organista en Bilbao y su puesto de
enseñanza en el Conservatorio de Madrid.
Guridi destaca en la historia musical espa­
ñola por la inclusión que hizo en su música
de concierto y en sus zarzuelas de elemen ­

tos del folklore musical vasco.

OSCAR ESPLA (1886-1976) El compo­
sitor español Oscar Esplá tuvo como
maestros a Reger y a Saint-Saens y fue
maestro y director del Conservatorio de
Madrid. Escribió una gran cant idad de
obras orquestales. muchas de ellas de in­
tención descript iva y relativas a temas es­
pañoles. la más notable de las cuales es
Don Quijote velando las armas.

Hasta aquí la lista de los centenarios musi ­
cales de 1986. Como es 16gico suponer a
partir de la lectura de esta enumeración .
las posibles celebraciones musicales du­
rante este año se reducirán a la música de
Liszt a través de sus obras para piano y.
quizá. sus poemas sinfón icos. En el caso
de Weber. no sería mala idea pensar en
una puesta en escena de El cazador furti­
vo. que es una ópera fundamental en la
historia del género. En cuanto a los otros
19 compositores mencionados. es seguro
que durante 19B6 permanecerán encerra­
dos en las bibliotecas musicales de las que
salieron brevemente para presentarse en
estas páginas.O

MARCEL DU PRE (1886-1971) es recor­
dado fundamen talmente por su música
para órgano. En esta área de la música.
tuvo como principal influencia la del orga ­
nista y compos itor Charles Marie Widor. a
quien sucedió como organ ista de la iglesia
de Saint Sulpice en Paris. en 1934. En
1947. fue nombrado director del Conser­
vatorio Americano en Fontainebleau. La
parte más importante de su catálogo está
dedicada a la música para órgano .

e
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su aura de potencial estrella de cine . la im ­
presiona al grado de cohib irla ; a su lado.
Cecilia se comporta como una nerv iosa

'ano aun cuando lo ha conocido después
que a Baxter. su personificación.

Igualmente interesante es la reflex ión
que Allen propone sobre la naturaleza del

cine. cuando los demás personajes de la
película de la que ha escapado Baxter - ti ­
tulada precisamente La rosa púrpura del
Cairo- intentan hacer algo para remediar
el problema de haber perdido al personaje
que es el móvil de la acción . Imposib ili ta­
dos de salir. como los invitados de El ángel
exterminador. los personajes cuestionan la
validez de la narrativa. de su prop io peso
dramático V llegan a la conclusión de que
su mundo es lo real. y lo ilusorio lo que es­
tá fuera de su encuadre. " No vinimos a ver
una película donde no hay acción. donde la
gente se sienta a platicar" . se quejan los

espectadores habituales de la sala Jewel.
haciendo eco a lo que cierta gente opina
sobre el cine de un Eric Rohmer. por decir
algo . Con el desarrollo de dicha subtrama.

Allen ha elaborado otro ocurrente past iche
'que. "en este caso. evoluciona de la come­
dia ligera hollywoodense de los 30 a la pe-

lícula europea post-60. con todo V recur­
sos de dista'nciamiénto brechtiano y ruptu­
ras en las que los personajes deciden rom­

-per con el guión para hacer lo que les viene

en gana. .~

Por otra parte. Allen participa de una
tendencia actual del cine hollywoodense
que presenta a un pérsonaje ajeno a nues­
tra 'realidad como punto de vista que se
presta a la ironía. Al igual que los marcianos
de E.T. Y Starman. o la sirena de Splash .

.
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de Play It Again, Sam . De hecho. La rosa
púrpura del Cairo es la versión corregida y

aumentada de esa película (que. aunque
dirigida por el planote Herbert Ross. es

100% allenianal. de igual forma que Zelig
es la culminación límite de ·Ia premisa de

falso documental de Take the Money and
Run. Allen no ha sido sino consecuente

con sus obsesiones . Pero si en Play It
Again, Sam Bogart se aparecía para darle

consejos al protagonista sobre su vida
amorosa. en La rosa púrpura . . . el persona­
je de Tom Baxter , " avent urero y explora­
dor". se sale de la pantalla para brindarle
una vida amorosa a Cecilia .

Nunca antes había Allen propuesto una
meditación tan incisiva sobre la relación
entre ficc ión y realidad. entre el escapismo
que ofrece el cine y el espectador que lo
recibe fascinado. Esa dualidad está repre­
sentada con acierto por el recurso de que
no sólo "T om Baxter" corteje a Cecilia.
sino también Gil Sheperd. el actor que lo
interpreta. Baxter se limita a actuar de
acuerdo a su personaje: dinámico. valien­
te . candoroso V bueno para los besos: no
puede salirse de los lineam ientos marca-o
dos por los guionistas (a quienes él. en una
meditación metafísica . confunde con
Dios); Sheperd. en cambio. es real -den­
tro de la ficción creada por 'Allen: todo esto
es muy pirandelliano- y por lo tanto.
como todo ser humano es falible y capaz
de engaño. Cecilia se siente atraída por
ambos aunque reconoce que con Baxter
su relación seráJimitada por las dimensio­
nes de la pantalli \"es ficticio pero nadie
es perfecto" razona ella). mientras que la
figura real de Sheperd. engrandecida por

La rosa púrpura del Cairo
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de sus acciones insignificantes. con gran

tenacidad atribuye sent ido al mundo. se

admira de la razón de los hombres y de su

lenguaje. y por esta admiración se pone en

manos de sus victimarios y se encamina .

rumbo a su propia destrucción .

La protagonista no alcanza en Grande y
pequeño el punto trágico de la muerte físi­

ca. Su muerte espiritual ocurre por med io

del clima con el que la obra com ienza y por
la ruta que ella sigue sin variar : una figura

alegórica de Lotte advierte a lo largo de la
obra acerca de su irremediable esquizofre­
nia. de la opres ión a manos de la locura .

Los primeros momentos de la obra y de la

ouesta en escena son frenéticos e indesci­
frables. En el escenario ocurren realidades

siniestramente cotidianas. conoc idas por
la experiencia del espectador. Una vez que
se concluyen las visiones de manicomio y

de vigilancia. cuando un turco. jugador del

azar electrónico persiste. mientras la aten­

ción se centra en las voces y en las som­
bras de quienes hablan quedo y sin inte­

rrupción dentro de una casa. Lotte se deja
ver en un patio . fuera de la casa. en la diva­

gación ardiente y dolorosa. y en el aisla­
miento.

Ella quisiera saber qué dicen quienes
hablan. quisiera saber por lo menos la pri­
mera letra de sus nombres. Lotte se _en­

cuentra de paso en una ciudad tal vez des­
conocida ; en realidad no sabe qué calse de
viaje es el que su existencia realiza. Más
adelante llega a su destino . un dest ino in­
termed io. en donde Lotte cree que podrán

volverla a recibir. Busca al marido del que

es testigo de que alguien sufre en el esce­
nario. pero sin alterarlo esencialmente.

Grande y pequeño es un excelente

ejemplo de lo que debe ser un melodrama.

Conduce a la prox im idad de la catarsis.

porque la marcada exageración de la reali­

dad. atrapada por el drama. vuelve la mira­
da una y otra vez hacia la realidad común .

a la realidad profunda y disparada que el
espectador exper imenta en la existenc ia

de todos los días.
No es rara la colindancia entre el melo­

drama y la tragedia. si pensamos que las

circunstanc ias son fatales a manera de
destino. como en Grande y pequeño; esa

fatal idad conduce a la víctima protagonis­
ta del melodrama: su "error trág ico" no es

otro que su incomprensión respecto a la
realidad opresora. de la que como Edipo

huye. para. sin querer. precipitarse irreme­
diablemente en la opresión que no desea­
ba. o en la locura. como sucede a Lotte , la
protagonista.

Tampoco es raro que este melodrama
de Botho Strauss cuente la historia del
destino humano y concretamente la del
destino de los hombres y mujeres de la so­

ciedad moderna . al contarnos una historia
de soledad e incomunicación: Lotte. mujer
incomprendida por un med io civilizado. de
progreso cultu ral y desarro llo técn ico ra­
cional. quisiera comprender a este medio
humano deshumanizado. Ella, ser con sen­
sibilidad - su bondad y generosidad son

extremas. así como su sencillez de alma. y
tiene aficiones art ísticas-. inteligente en

medio de los discursos de los hombres y

~atro

Por María Muro

UN MELODRAMA
DE LA SOCIEDAD
CO TEMPORÁNEA

p alabras y acciones ininteligibles. vio­
lencia en un amb ient e de delirio. dan inicio
a Grande y pequeño. del dramatu rgo ale­
mán Botho Strauss . conforme a la versión
de Brígida Alexander y la puesta en escena

de Luis de Tavira. Con este espectáculo el
Centro de Experimentac ión Teatral del
INBA principió sus actividades. En apa­
riencia. el espectador se encuentra ante un
teatro estrictamente moderno. novedoso.
de vanguardia. Esto no deja de ser intere­
sante. puesto que la novedad y lo avanza­
do de esta obra se sitúan en la excelente y
compleja construcción del trabajo. y en el
tratamiento que se imprime a cada una de
sus partes. para con éstas estructurar a

fondo una obra. Su modern idad. en los di­
versos sentidos del término. da lugar a un
modelo admirable digno dentro de la me­
jor tradición del melodrama .

La histo ria que nos cuenta Grande y pe­
queño - la de una mujer separada del ma­
rido que gradualmente se aísla de la socie­
dad. a pesar de su deseo por comprender
el mundo - o al representarse modifica la
idea de la narración dramática lineal. a pe­
sar de que el resultado últ imo de la obra es
el de una historia ocurrida cronológica­
mente.

El melodrama . en la historia del teatro.
en general incurre en el defecto de propo­
ner lo excepcional de modo exagerado e
inverosímil. con empleo de elementos de
la realidad creíbles en sí mismos. Estegéne­
ro suele provocar las emoc ionesal enfrentar
elementos antagón icos. personajes repre­
sentantes de la maldad y de la bondad. de
quien pract ica la persecución y de quien
la padece. de los opreso res y de los oprim i­
'dos. Un melodrama es defectuoso por re­
ferirse únicamente a algo excepcional que

sólo mueve a la compasión; en este caso
no se involucra al espectador. quien sólo
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Por Patricia Cardona

Danza
DANZA
CONTEMPORÁNEA

Danza contemporén es una diseco
ción. en vivo. de las fu rzas nirruc s qu

nos envuelven. Nos de rt lOO 5 las pa .

siones. menos la nostalg por I p do.
Recrea. reinterprera, recuper I pr sent• .

La danza clásica. como conu punlO. "
casi un "retrala habl do" d un socied d
que imaginamos. qu recon t ru rm o s

gún los datos histórico • Ab r . pr d i pone

a la nostalgia de un mundo qu por li no.
se antoja idílico.

Danza contempor

je simbólico. como
pero maneja lor m • nt n id

gías que revelan la c~n • m n t

lógica. que el hombre etu I ti n
cuerpo.

El ballet clásico de n Ó

movimiento a partir de un ul ,.
necesidad de subllm.r 1 pr 1.
orgánica. del cuer po, Su tc.mi nto lo

cotid iano lo resolv ió med I

ma.
La danza contempee

cotidiano como un v Ior
mos y pulsaciones p m
naturales. la voz. son nc:GfPOf

estilos. a los lengua e. e bar
De ahí que la danza MWr 1 t• . corno la

expresionista. surreal i... O con ttUCllvlSII
-exclusivamente lormel - n int rpr.·

taciones simbólicas de l. re.ridld. '10 r •
currir a estereot ipos. que 10ft par. lrl CIa'
nes. automatismos que congele n I flujo

de la vida.
La expresión cor~fica de I d n I

contemporánea tiene f1exibilídld. plurah·
dad y una óptica abierta. Elto m amo qUIlO

asimilar el neoclas icismo o bel t mod r­
no. que se encuentra en medio de ,• • fu r­
zas anímicas del presente. de"t nlion •
sociales y síquicas del~ lCtual. sólo
que traduce talesvivenciaenc6digo a ve­

ces anacrónicos. simbólicos. de necesi·
dades vitales ajenas a /al cont.mpor' ­
neos. En el ballet moderno encontramos
una confrontación dee~ /o que de
por sí puede resultar inte.....nt. pare el
espectador si existe extreme tenIi6n entre

sE
sea -un hombre que rechaza su palabra y

su presencia - . o en el consultorio méd ico

de un desconocido. para intentar hablar.

orgullosa de la distinción que ha recibido

el exmarido. hasta el momento en que

del consultorio es echada a la calle sin
motivo.

Lotte. como muchos seres. como apun­
ta en general la sociedad contemporánea.

no tiene salida. Se encuentra en viaje turís­

tico. pero realiza el viaje fatal que consiste

en vivir cada vez más la incomunicación. El
destino de Lotte es la camisa de fuerza.
porque ella es desorden esquizofrénico en

el mundo supuestamente ordenado del
caos. porque sus sentimientos y su anhelo

de libertad en la vida del amor son escán­

dalo para la sociedad vigilante. para esa
sociedad fría. calculadora. que prefiere en­

tregar su racionalidad al absurdo y a la

suerte de un juego arbitrario destinado a la
destrucción humana.

El título de Grande y pequeño parece
tener una explicación; ésta es simple. Son
grandes las aspiraciones de Lotte, es gran­
de lo que ilusiona. la recuperación del
amor perdido. Incluso es grande su asimi ­
lación de lo práctico al proponerse apren­
der idiomas con la beca que le dé el go­

bierno. cuando el marido tenga a bien con­
ceder/e el divorcio. si comparamos este
propósito. por su entusiasmo relativo. con
la vida medida de los hombres prácticos.

con la realidad desalmada de la sociedad.
La escenografía de José de Santiago

crea un escenario múltiple. ideal para que
la historia de Lotte, el centro en el que
todo converge. tenga un desarrollo ópti­
mo. Botho Strauss. Luis de Tavira y Julieta
Egurrola. quien representa a Lotte. han
creado un personaje del que podría dec irse
que es absolutamente nuevo para el tea­
tro. por lo fiel del retrato de la realidad y
por su directa y muy eficaz transposición al

escenario.
Julieta Egurrola. como actriz experi­

mental en su pleno sentido . experimenta

una muy amplia gama de emociones. des­

de la incertidumbre de Lotte. la desespera­
ción. el conformismo. hasta la pasión casi

recobrada. la síntesis de las ilusiones. o la
confirmación del camino a la locura que la
sociedad quisiera ver en ella.

La actriz desempeña el papel de la pro­
tagonista con sabiduría y extremismo. y
con mesura . Cada uno de los demás acto­
res desempeña con exactitud varios pape­
les. siempre para reforzar la idea del mun ­
do dividido en dos realidades. una que so­
mete a la otra . para insistir en la realidad
de la persecución. la que espropia de la me­

diocr idad del mundo.O

ya no es esposa. Lo ama y cree en él pero

él no está interesado más que en rechazar­

la. y en fingir mal amor a la nueva mujer a

quien tampoco ama.

Grande y pequeño. como un rornpeca ­

bezas inconcluso y caótico a la vista . se

arma lenta. obsesivamente. Las escenas

repetitivas provocan la irritación y el desa­
sosiego. dan la atmósfera al espectáculo:

Lotte en busca del marido. toca y abre
puertas de muchas habitaciones idénticas

entre sí. en un edificio de departamentos.
Encuentra toda clase de gente - matrirno­
nio de ancianos. de jóvenes. intelectuales.
deportistas. drogadictos-. personas de
una sociedad que reconocemos. Lotte. ilu·
sionada, quiere amar. comprender. ser li­
bre en el amor. Ella depende del marido
porque quiere depender de un ser amado.

Sin él. al menos quiere depender de al­
guien. O más bien quiere prestar sus senti­
mientos y su bondad espontánea a lo que

ocurre. De hecho se instala en el edificio.
en !Jn departamento distinto al del marido.
para estar próxima a los otros inquilinos.
Pero todos ellos son prácticos. nadie quie­
re ser molestado y. quien por Latte se inte­
resa apenas, es para señalarle el error de
tener emociones: de preocuparse por la
existencia de los demás. de querer depsn­
der de alguien.

Al .reencontrar al marido pronto sabe
que sólo puede pedirle el divorcio. para
luego tener que seguir su viaje sin com­
prender por qué ni el divorcio le será con­
cedido. Uno de sus últimos lazos con el
mundo la ha separado del mundo autorita­
riamente.

Otras escenas repetidamente intermi­
nables son las de Lotte hablando al inter­
phone deotro edificio. en busca de unaarm­
ga a la que no encuentra. o a la que en­
cuentra al fin pero sin tener nada en co­
mún con la examiga; o la de Lotte en la pa­
rada del autobús. para estar cerca de quien
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un polo y otro. Que por opuestos. perm iten
una descarga de energía mayor a la co­
mún. De otra form a el ballet moderno re­

sulta inautén tico: es cuando el cód igo de
la danza clásica pesa más Que la expresión

de la vivencia contemporánea.
Si el ballet neoclásico o moderno es una

guerra de tens iones entre significado s. ac­
titudes y fuerzas. el lenguaje estereotipado
de la tradición se ve doblegado por la co­

rriente anímica actua l. Entonces ese código
se abre. se diluye y se deja seducir por la

descarnada realidad Que nos envuelve.
Por ello nada tiene de raro Que la danza

contemporánea afirm e posturas de los co­
reógrafos sobre situaciones sociales o
ideológicas concretas. sobre amores y so­
ledades. sobre guerras y guerrillas. temas
de siempre. pero con una energía nada líri­
ca. nada sutil. sino directa. como un estalli ­
do. como una rabieta bien dirigida. como
un acto de irreverencia. como un exorcis­
mo incandescente. como un desafío a la
muerte. No hay mat ices. ni sofisterías. ni
rodeos: la danza cont mporán a es cada
vez más crudo y 1 e rante. A í hablamos y

vivimos hoy dio. A í no mir mas. así nos
tocamos. No s ma OQUI mo. Es la necesi­
dad d construir una fort lez int rna Que
nos o tong . Es h e rno uno gu rr ros
pero sin p rd r I e pacid d d ternura.

Por 0110. 1 últim a t mpor da de

danza cont mpor n n B lIa Arte han
pre ntado progr m con obra Que de-
jan cada VOl m tr 1 I ngu je pura-
ment o abstracto p r incur ionar nueva­
mente - como olla hacerse durante el ex-

e r í t
.
I e o

presion ismo mex ican ista de los años 50­

el tema de la pol ít ica o de las luchas soc ia­

les. sin Que ello sign if ique Que las danzas
son descript ivas. sino más bien acercarse

al tema polít ico pero sin la obviedad del

panfleto.
Tanto el Ballet Independiente. como el

Ballet Teatro del Espacio y el Ballet Nacio­
nal de México han abarcado temas políti­

cos. Sólo Que hace tre inta años. como lo
ha dicho tantas veces Guillermina Bravo.

sa decía el mensa je más no se hacía danza.

Interm inables textos pronunciados tras un
micrófono afirmaban lo Queel mov imiento

no podía expresa r. Ahora se trata de hacer

danza con un sentido polltico oculto.
y ello se hace porque lo político cala

profundo. Raúl Flores Canelo casi que ha
hecho crónica periodística con sus coreo­

grafías de los temas que lo inquietan. que
lo alteran y lo asaltan. Son crónicas a todo

color. como lo ha determinado la influencia
de la carpa. de los ci rcos errantes. que
estuvieron presentes durante la infancia

del coreógrafo. El autor de La espera. su
mejor obra de repertorio. ha dicho que la

lentej uela es para él un sinónimo de la nos ­
talgia por aquellos tiempos. Es un elemen­
to que Flores Canelo ha incorporado a la
danza contemporánea.

Su obsesión. lo ha dicho. han sido las
raíces cul turales mex icanas. Pero sin pro ­

ponérselo. De nada sirv ió que sus padres
lo enviaran a un colegio militar estadouni­

dense para " hacerse hombre" . A su regre­
so la vocación se impuso y la danza fue su
plataforma. su " micrófono" . sus "bocinas"

para hablar. denunciar los contrastes so­

ciales. para retratar a las clases margina­

das. sin demagogia ni espíritu panfletario .

sino med iante retratos barrocos y crónicas

de color.
Por otro lado. al Ballet Teatro del Espa­

cio le vienen obsesionando desde hace

tiempo los problemas del consumismo. de

las luchas entre los primeros. segundos.

terceros Y cuartos mundos. la soledad y el
amor. que Michel Descombey. el principal

coreógrafo de la compañía. mane ja como

duelos a muerte. empapados de sudor ani­

mal. Es lo que ha hecho de los duetos de

Descombey sus mejores momentos coreo­

gráficos. En estos está el ejemplo perfecto

de cómo el lenguaje clás ico se ve someti­

do a la fuerza de la corriente anímica con­

temporánea. creando un neoclasicismo

fuerte. incisivo. a la altura de las tensiones

que nos hacen vivir y padecer y gozar y sa­

borear o denunciar el contenido de nues­

tras vidas. En estos duetos también se es­
cuchan los chasquidos de la piel y los pul ­

sos desorbitados y la pérdida de la razón y

las gargantas enmudecidas.

La danza contemporánea es todo eso y

es además el trabajo del cuerpo a concien­

cia . Puede ser semejante al trabajo de fili­
grana en el cuidado de las formas. Puede

ser un enfoque más despreocupado en el

sent ido formal. Lo que sí es cierto. como

se vio en la última temporada de danza

contemporánea. es que las ideas coreográ­

ficas t ienen orígenes cada vez más concre­

tos. más fácilmente loca /izables . Quizás

por la fuerte inf luencia del teatro. donde

poco cabe la abstracción que alguna vez le

borró la cara al contenido anecdótico en la
danza. Si cabe el término. la danza retorna

a lo figurativo. Cuando el Ballet Nac ional
de Méx ico. por ejemplo. t iene referencias
tan concretas como los cuadros de Brueg­
hel V los aspavientos dramáticos del cine

mudo y los héróes mexicanos ":"'os anóni­
mos- de la Revolución. es porque se ¡'iñ: '
pone ese retorno a lo figurativo.

Casi siempre lo figurativo garantiza lá
claridad en la danza. pero es un arma de

dos filos. Porque muchas veces éste puede

s~r ~an explíc ito que apachurra la,magia 'e~~
cernea. Es dec ir. se hace tan evidente lo ya

de por sí evidente. que deja de ser intere­
sante para el espectador.

De todas formas la danza es pasión V la
pasión es energía Véstas siempre entran en

relac ión. lo que en el arte puede llegar a
ser un acto de amor. Los altibajos en el
electrocardiograma de la producción dan­

císt ica de México son siempre. saíga como
salga. un acto de amor. Porque la' danza es.
ante todo. un acto provocador <>
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L a segunda edición de Las constitu­
ciones de la Real y Pontificia Universidad

de México. se aprobó en el pleno celebra­
do en la Realy Pontificia Universidad el 26

de abril de 1775. La "escasez de exempla­
res de los impresos en el siglo precedente.

y la multitud de alumnos. que han succedi­

do. hacía inevitable su ignorancia". se se­
ñalaba en el prólogo a esta nueva edición.

Las Constituciones de la Real y Pontifi­
cia Universidad de México. fueron "exten­

didas " por el célebre obispo Juan de Pala­
fox y Mendoza. atendiendo a los deseos
que el monarca Felipe IV. por Real Cédula.

le comunicó el 19 de diciembre de 1639.
Al tiempo de su primera edición en el año
de 1668 era rector de la Universidad el Dr.

Marcelino Solísde Haro.
Decía el monarca a Palafox. y en la fe­

cha señalada: " os mando. que llegado Que
seais á la dicha Ciudad de México. visiteis
la dicha Universidad. y os informeis. y se­

pais qué renta tiene. en qué. como. y de qué
manera se gasta. y qué cátedras hay en
ella. y si los catedráticos leen sus cátedras

como deben. y á los t iempos que son

obligados; y si se hace en la dicha Univer­
sidad todo aquello que se debe hacer. con­
forme a lo que está ordenado y mandado. y

si en algo hay exceso. y de todo lo demás
que vieredes que os podais informar y he­
cha la averiguación . y visita. la embiad
ante mí á mi Consejo de las Indias. para
que en él visto . se provea lo que más con­

venga" . Palafox. al que el monarca le había
otorgado el título. entre otros. de visitador
general de todos los tribunales de Nueva
España.y de la ReelUniversidad de México.
encontró que ésta carecía de estatutos

" determinados" por el número "grande
que había de ellos. observándose unas ve-

ces los de Salamanca. otras los de Lim a" .

Si a lo anterior se añadían los estatutos del

visitador General. y visitador Pedro Moya

de Contreras y Pedro Farfán. respectiva ­
mente . añadía el obispo " resultaba grande

confusión. y disposición á muchas dispen­

saciones. desórdenes. é inconvenientes.
Quees justo preven ir. y remediar".

Por lo tanto. y luego de consultar al Rey.

estud iar las opos iciones entre los estatu­

tos tan diferentes. "l os casos omisos. la
variedad. y diferencia de gobierno de estas

provincias á otras. y lo Que resulta de la vi­
sita secreta que hemos ido formando" a
los diversos integrantes de la Universidad.

•
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Las constituciones d" 'a R'M r Pontificia U . 'MI
de México. 2a . ed .• Mé. ico. Imp. de Fe!lpede ZúI\ig8
V Ontiveros. 1775.292 pp.• 28:5 cms.
Clave localización: 372 172 .52 11 CON.
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Palafox y Mendoza. hizo y ordenó los esta·
tutos primeros de la Real y Pont ificia Uni­
versidad.

En 403 constituciones con sus corres­

pond ientes 36 títulos se consignan todos
los pormenores y disposiciones internas

Que a juicio de éste requería la marcha y
gobierno de la Real y Pontificia Universi­
dad de México: primera de América por
cédula de Carlos V de 21 de septiembre de

1551. Que inaugurara sus estudios el 25

de enero de 1553. . ',C"

Rector. maestrescuela. claustro de doc­
tores. maestros y consiliarios. estudiantes

. ".,.
y min istros . deberían guardar. cumplir. exe-
cuter, observer y jurar estas ConstitUCIO­

nes revocándose todas las disposiciones
"con Que antes se gobernaba n: por haber"

se escogido de ellas todo aquello que más
cumple al servicio de su majestad. y bien

de la Universidad. según el estadopresen-
te de las cosas" . x -•.•

Las mismas. mandó Palafox imprimir.
reconocer. entender . ejecutar y cumplir el
28 de septiembre de 1645. notificándose

Libros

JOYAS
BIBLIOGRÁFICAS

Por Alejandro de Antuñano Maurer

I
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ESTADO,
LEGITIMACiÓN
YCRISIS

propos ición carece de significado fuera del

contexto de las teorías específicas. El sig­

nificado de proposiciones como éstas de­

pende de las teorías en que se hallan inclui­

das.
De las afirmaciones anteriores podría ­

mos sacar tres tesis.

1. La proposición "El Estado capitalista

es un Estado de clases" es verdadera . si a

ella corresponden ent idades reales como

" Estados cap ital istas" y "clases" .

2. La proposición carece práct icamen ­

te de signi f icado fuera del contexto de teo­

rías específicas y relacionadas con éstas.

3. Para que la proposición tenga sign i­

ficado necesitamos previamente una tso ­

ría con determinadas categorías que poda­

mos aplicar a la entidad real en cuest ión .

Parece que para no dejar lugar a dudas .

el realismo tendría que distinguir sus tesis.

de una manera más sutil. de las propias del

empirismo y del constructivismo . La tesis

número uno podría ser sostenida por em­
piristas. m ientras que la dos y tres corres ­

ponderían a una visión constructivista

ya que ésta afirma que la metodología

científica es teóricamente depend iente
-que es un proced im iento más de cons ­

trucción que de descubrimiento.

Después de haber analizado con prec i­
sión los modos de determinación entre los

discursos. el autor en los tres capítulos si­

guientes se acerca a las tres teorías socio­
lógicas para mostrar que no son interior­

mente coherentes ya sea en sus presupo­

siciones. en sus teo rías sustantivas. o en
ambas. así como para mostrar que hay in­
consistenc ia epistemológica entre las pre­

suposiciones y la teoría sustantiva.
Son posibles . afirma Ollvé, los siguien­

tes tipos de crít ica:

1. Investiga r la consistencia lógica
dentro del conjunto de presupos iciones y
dentro del discurso sustantivo .

2 . Investigar si el autor ha reconocido

correctamente o no las presupos iciones de
su discurso sustantivo.

3. Criticar, las presuposiciones episte­
mológicas yontológicas mismas.

4. Poner de man ifiesto los intereses úl­
timos subyacentes a cada enfoque especí­
f ico. Para esto es necesar io establecer la.

conexión entre el discurso sustantivo y sus

posiciones . co~.el fondo social e histór ico
en que estan incluidos.

Una vez apl icados estos puntos de una

manera rigurosa a las tres concepciones
del Estado. Olivé encuentra que existe un

conflicto en el empirismo de Miliband ya

que por una parte se compromete con un

lenguaje "exento de teoría " . pero por otra
parte . su ent ramado teórico impone a su

lenguaje. como los señalados por Witt­
genstein en el párrafo 39 de las In,vestiga­

ciones Filosóficas, podemos refer ir la pala­

bra " pluma" a un cierto portador.

Más adelante. Olivé analiza propos icio­

nes en las que afirma estar interesado.

como por ejemplo " el Estado capitalista es

un Estado de clases " , " sus funciones son

las de preservar Yreproducir las condicio­

nes del mantenimiento y reproducción del

dominio económico . polltico e ideológico

de la burguesía. o sea, las condiciones de

explotación de la clase trabajadora " y

otras por el est ilo .

Nos parece que la tarea de adscribir un

nombre a un portador cuando se trata de

frases como " el Estado capital ista " y "cia­

ses sociales " es mucho más compl icada
como el mismo Olivé lo reconoce. Aquí. la

relación entre nombres y objetos se obscu ­

rece pues la dif icultad con la que nos en­
contramos es la de elucidar prec isamente

cuál es el objeto, Uno de los pr incipales
defensores del real ismo; Roy Bhaskar re­

conoce que la soc iedad es real suigeneris.

De no aclarar qué entiende el realismo por

"entidades reales " , que son el objeto de la

teorla social. podríamos caer en inconsis­
tencias como las que Olivé encuentra en

las teorías de Mil iband. Poulantzas y Ha­
berma s.

El m ismo capítulo refiere que no se tra­

l a simplemente de aceptar como verdade ­
ra una proposición como la expresada me­

diante la oración que dice " el Estado cap i­
talista es un Estado de clases" . ya que esta

Por Paulette Dieterlen

TRESTEORÍAS
ACERCA
DEL ESTADO
CAPIT ALISTA

"L os sociólogos del conoci miento y de
la ciencia se han ocupado a menudo de las
condiciones social es del conocim iento. sin
reflex ionar en la validac ión y la justifica­

ción del conocimiento objet o de su estu­
dio" , Esta afirmación se encuentra en la In­
troducción del lib ro de León Olivé Estado.
legit imación y crisis .

El libro nos ofr ce un anális is detallado.
serio y pro fundo de tros teorlas acerca del
Estado canunlis ta : In de M iliband. la de

Poulantzns y lo d Habermas. El auto r

pudo haber tratado d d mo trar los de ­

fectos d dich t orl por la vla fácil. en­
contrando n la m n ra popperiana con ­

traej emplo qu mo trar n sus debil da·
des. Sin mburgo. scogió I vla dificil. tn­

troducióndos n la obras d dichos auto ­
res ncontró QII lin o d I s razone por las
QU sus 1 or ins ocrol ópice uSlantivas
lIegnn n ccnclusron di tint s inc luso a

er inconsrs ten t s. on la di! rencia que

hay tonto un lo upu ro onlológ icos.
como en los eprs temol óqicc • ya ea que

estos hayan o no hnyon sido reconocidos
por us autores .

En el primer capítulo del libro. Olivé dice

suscr ibirse a un punto de vista realista y a
una suerte de teor ia de la verdad como co­
rrespondencia. esto Quiere decir que las
proposiciones pueden ser verdaderas o fal ­

sas cuando hacen referencia a objetos y
procesos reales. Una proposición es verda ­
dera sí y sólo si el estado de cosas que
describe y Que es un acontecim iento real.
efect ivamente tiene lugar. El ejemplo que

da. es el sigu ien te: " es una convención so­
cial el hecho de que las palabras " pluma" y

" mesa" nombran objetos reales. plumas y
mesas. Es tamb ién una convención que

cuando existe un determinado t ipo de rela­

ción física entre una pluma y una mesa . se
refiere uno a la misma . en español, dicien­
do " la pluma está sobre la mesa" . Parece
ser Que una vez que la convención ha Que­
dado establecida . dejando a un lado pro­

blemas más espec ífi cos de la fi losofía del
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En el epílogo de su nov la. MlgulIl Bo ­
nassoexplica que su voturrun 10 libro el el
resultado de una exhausnv InV I tlgllción
sobre los hechos Que narra Su apoyo ha
sido una base documental enOfme La ar·
dua labor se llevó a cabo sin p trocuuos. El
autor debió encontrar tiempo. soliCitado
por el trabajo cot idiano que I permite ga .
narse la vida. para escribir una novela·
testimonio. una novela en la que los hecnos
y los protagonistas no t ienen su origen en
la imaginac ión sino que existieron o exis­
ten en la realidad . Bonasso confió en la efi ­
cacia de la estructura de la novela para re·
latar el testimon io de algunos hombres y

mujeres que recorrieron algunos circulas
del infierno conducidos por los Virgilios
que fueron en este caso los heraldos de 'a
muerte. es decir. los militares . Le elecciÓn
de la literatura para Bonasso significó ha­
cer suyoel consejo de Roberto Arlt : " craa-

jeto de conOCimiento propio de las cien­
cias sociales.

Sería interesante saber cuál de las doS
interpretaciones es la que se da en una

teoría del conoc imiento generada en una
sociedad de clases.

Con estos comemanos hemos querido
señalar la riqueza tem át ica de Estado, I~_

git imación y crisis . La obra abre un inmen­
so abanico de temas por investi gar tanto
en el terreno de la '1losofía como en
el de las ciencias soc iales . en este sentido
es una obra inmensamente sugestiva y

abierta. Es import ante seflalar Que el libro
no es solamente una criti ca a las teorías
sobre el Estado capitalist a ante mencio­

nadas; Oliv é, con fundamentos. expresa
una toma de posición respecto 11 la teor ía
sociológ ica y su respectiva rblaclón con los
niveles ontológico y epistemológICO. y so­
bre todo . expresa una toma d posrcr ón so­
bre el papel del cientlfico SOCial Ir nte su
propia práct ica polh ica .O

UNI{ELAT
CONTRA
ELOLVID

Por Miguel Angel Flore

Leon QlovtÍ. E.r. do, '-f/fflm«i6n r C""1 J,4 ' ''( 0
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política extra académica . del lado de inte .

reses proletarios. Piensa que ni Miliband.
ni Poulantzas. ni Habermas lo logran. Los

critica por no ser capaces de romper ni con
su tradición histórico social -distinta en el
Reino Un ido . en Francia y en Alemania­

ni con las formas de pensamiento burgués
como el empirismo. el nacionalismo y el
idealismo hegeliano. Estos elementos a
través de mecanismos refinados. han con­
dicionado parcialmente la producción y los
contenidos de las teorías sociológicas del
Estado .

Aquí nos surge una duda que versa más
sobre la propuesta que sobre la crítica ya
que la materia prima con la cual trabaja el
científico social es justamente. a nivel de la
práctica. su realidad histórico social y a ni­
vel de la teoría. su herencia intelectual. Oe
otro modo el investigador tendría que po­
nerse bajo un "velo de ignorancia" y esto
nos obligaría a revisar las tesis del cons­
tructivismo.

Hay otro punto íntimamente conectado
con lo anterior que merecería una aclara­
ción: el del relativismo en las sociedades
capitalistas. Olivé atribuye dicho relativis­
mo a las oposiciones que existen a nivel
teórico y a nivel de las prácticas produci­
das por las teorías ; atribuye dichas oposi­
ciones a la estructura misma del objeto de
estudio. a saber. la sociedad capitalista .
Esta idea lo lleva a la conclusión de que al
menos las sociedades capitalistas y en ge­

neral las sociedades basadas en un modo
explotador de producción no pueden tener
un conocimiento universalmente aceptado
de sí mismas.

La tesis sobre el relativismo prop io del
conocimiento que surge en sociedades ca­
pitalistas podría ser interpretada de dos
maneras diferentes. la primera coincidiría
con la distinción que hace Marx entre rea­
lidad y aparienc ia. La ciencia se identifica
con el descubrimiento de lo que realmente
sucede en el modo de producción capita­
lista . El ejp.mplo clásico lo constituye la ex­
plotación. En este caso el relativismo sería
propio de una pseudo-ciencia que oculta la
realidad. pero una vez descubierta ésta. di­
cho relativismo desaparecería.

La otra interpretación estaría conectada
con la tesis de que las afirmaciones sobre
lo social están relacionadas inescapable­
mente con condiciones científicas e histó-
ricas preexistentes. Se sostiene. en esta
interpr8Jación. que las descripciones parti­
culares están sustentadas en bases teóri­
cas y empíricas pero que hay unas mejores
que otras. En este caso. el relativismo no
sería exclusivo de las relaciones de pro­
ducción capitalistas sino de cualquier ob-

programa algunos rasgos. por ejemplo la
necesidad ~e aludir a hechos no observa­
bles. cuya comprensión plena depende del

entramado teprico en cuestión; En el es­
tructuralismo de Poulantzas. Olivé en­
cuemrauna confusión de los niveles políti­
co e ideológico del " modo de producción
cap italista" y una 'confus ión entre ideolo­
gía en general. como nivel del modo de
producción capitalista. e ideologías. como
prácticas máteriales de las clases antagó­
nicas. ' ,

'<
En lo que respecta a la teoría crítica de

Habermas el autor encuentra que desde
sus premisas la teoría impide una concep­
ción de una base mater ial del poder que
tenga como efecto el extrañamiento mutuo
'irreconciliable entre actores colectivos . Su
teoría también prejuzga. a nivel analítico.
concluye Olivé. la posibilidad de analizar la
interacción como ideología. yasí.·dedeter­
minar las asimetrías en las posibil idades
de controlar papeles de 'diálogo como si
tuviesen una base material. la cual es tam­
bién una basé material ~e poder.

Enel último capítulo d8firlldo, legitima ­
ción y crisis. Olivé hace. un análisis
muy sugestivo sobre el papel que juega el
científico social en una sociedad de clases.
No niega que hay una posibilidad de que
teorías produ~ en contextos académi­
cos sumergidos· en instituciones burgue­
sas puedan trascender su medio original y
figurar en la lucha de clases ideológica y

Habermas
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remos nuestra literatu ra no conversando
continuamente de literatura. sino escr i­
biendo en orgullosa soledad libros" .

Recuerdo de la muerte es su libro con­
tra el olvido; es el relato de la brutal repre­
sión Que vivieron Quienes se opusieron a la
usurpación del poder hecha por los milita ­
resargentinos. Este relato toma como pro­
tagonista a un militante del peron ismo.
Jaime Ori. Que ha vivido en carne prop ia la
reciente y azarosa vida política de su país.

La postguerra trajo como consecuencia
el fin de la época dorada del peron ismo. La
deuda externa aumenta . Laexportac ión de
la carne ve reducidos sus mercados. No
Quedan fondos para financiar el bienestar
de los obreros. Cunde la inquietud social.
Se cancelan las esperanzas de los desca­
misados. Perón se vuelve una figura vulne­

rable.
La oligarquía y los militares cobran re­

vancha. Perón huye. Argentina ha entrado
a una zona de turbulencia Quesalvo breves
periodos azotará con permanencia la nave
del Estado. La pol ftica vive desde entonces
bajo la sombra de los centur iones. Las es­
tructuras democrát icas han sido débiles.
La ausencia de Perón no se tradujo en su
desvanecimiento pollt ico. Su figu ra domi­
na el escenario poll tico y la fidelidad de
enormes conglomerados de poblaci6n se

basa en el recuerdo de un bienestar que es
ahora su caricatura . Los contraltelsociales
se intensifican. El regreso de Per6n re­

sulta un desastre. Lo mil itares capitalizan
la inepti tud d los herederos de Per6n y
dan su enésimo golpe de Estado. Argent i·

na se sume en una cris is política y econó­

mica de inmensas proporciones y de dolo ­

rosas consecuencias.
El proyecto pol ítico de los militares Que

llevó a la postración a la Argent ina. motivó
a la juventud peron ista a organizarse mili­

tar y polít icamente para la lucha. una lucha
desigual que dejó un saldo de sangre. ho­
rror y muerte sin paralelo' en la historia de

Latinoamérica y en la misma Arge nt ina.
Miguel Bonasso con la letra escrita contr i­

buye a preservar la memoria de esa enlo­

quecida etapa de la vida de su país.
A través de Ja ime Ori el autor nos con­

duce a hacer un recorrido por los campos
de tortura y exterminio que con gran efica­
cia montaron los militares. Jaime Ori es
secuestrado en Uruguay (la mano de los
militares era muy larga y en su ayuda acu­

dían solícitas las insti tuciones repres ivas
del Uruguay . Brasil y Paraguay) e ingresa al
centro de tortura de la Escuela Mecán ica'
de la Armada . Pero lo peor de los cent ros
de detenc ión no es la tortura física sino el
hostigamiento moral y psicológico Que
mina la voluntad de los prisioneros . El sis­
tema legal se vuelve una ficción o una ent i­
dad al servicio de la oligarquía . Las deten­
ciones se hacen clandestinamente. Hom­
bres y mujeres desaparecen. y reaparecen
cuando después de sufrir dolores físicos y
morales aceptan colaborar con sus verdu­
gos. Pero regresan de la región de la des­
esperanza sin dignidad . Han sido "reco­
brados" para el proyecto polít ico de los mi­
litares. Sobrevivir significará delatar y en­
tregar a los compañeros. bajar la guard ia y
dar la razón al enemigo de su derrota. En­
tre las sombras de la concienc ia darán su
voluntad a los militares que se aprovecha ­
rán de sus apt itudes. Ori se resiste. Para él
no hay nada más infamante Quecolaborar
con Quienes los hum illan y asesinan. La
novela es el relato de un obsesivo proyecto
de fuga vivido entre la zozobra de la vida
diaria en los campos de concentración.

El relato de Bonasso tiene una gran
densidad narrativa y una sólida estructura
novelística . Bonasso pudo haber corr ido el
riesgo de caer en el panfleto. ya que la no­
vela es también un documento de denun­
cia y el autor tiene una gran vinculac ión
emocional con los hechos Que narra. pero
lo Que perm ite que la novela sea además
de testimonio. verdadera literatura. se
debe a que Bonasso asume las circunstan­
cias políticas y los destinos de susperso­
najes como un drama personar 'O ;~.

Miguel Bonasso. Recuerdo de la muerte. Méx ico. Era.
19B4. 406 pp.

UN ENFOQUE
PRÁCTICO DE LA
ENFERMEDAD' Y
LA MEDICINA
Por César Lorenzana

Concebido como una serie de confe­

rencias. conciso y propuesto específica­
mente para Que el médico. joven o estu­
diante de medicina. educado profesional­
mente con herramientas que son f~hda­
mentalmente técnicas. se reconozca como
parte integrante de la larga lucha del hom­
bre contra la enfermedad. lucha utópica.

promete ica. en la Que fue desarrollándose
un cuerpo conceptual de una~enorme ri-'
queza para contestar interrogantes básicas
de toda cultura . aun las más primit ivas:
qué es la vida. Qué es el dolor. Qué 'es la
muerte. cómo y porqué dolor. enfermedad
y muerte irrumpen en la vida. y encontrar.
jun to con las respuestas. un arma para
asistir a los otros hombres en estas situa­

ciones cruciales de su exist ir. ;
En la historia de la medicina QlJe nos

propone Federico Ortiz Quesada la narra.­
ción no es sólo de fechas. hombres. y des­
cubrim ientos. en una visión acumulativa
del conocimiento humano. Habla. tam-

<blén. y esencialmente : dando con ello ar~
mazón conceptual. estructóri ¡a.Ia historia
médica. de los marcos epistémicos que
son posibles desde un modelo teórico que
conjuga aspectos internelistes de laciencia
médica. esdecir. aquellos Que surgende las
preocupaciones específicas' de)a práctica
de la invest igación V tratamientos médicos.
y extemslistes, Que se refieren a factores
socioculturales generales. . r, ..

Historia da la enfermedad y del saber
médico con un hilo conductor Que organiza
y da coherencia al relato. por el Que ambos
factores. enfermedad y conocimiento de la
enfermedad. son vistos como procesosQue
se desarrollan de una manera Que llamaré
dialéctica en i réurso de la evolución de las' . ' .:'

'sociedades humanas.
Nos refiere con respecto a la primera.

Que las enfermedades cambian según
sean las relaciones del hombre con su me­

dio. en las dife;entes formaciones sociales.

y según varíen éstas.
Así. el desarrollo de las culturas urba-
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nas. ya en la revolución neolítica al aumen­

tar 18S concentraciones poblacionales.

hace pasar las enfermedades infecciosas

de ocasionales a epidémicas alterando por

completo las condiciones de enfermedad y

muarte. O la aparición del maquinismo.

que determina la pavorosa patología labo ­

ral. imbricándose con la propia de la po­

breza y hacinamiento padecidas por la cla­
se obrera del siglo pasado. para hacer que

sus expectativas de vida se expresaran en

el hecho simultáneo de injusticia social y

enfermedad de que más de la mitad de sus

miembros murieran antes de los 15 años.

contra apenas un ocho por mil de los no­
bles.

A su vez. el conocimiento de la enfer ­

medad progresa impulsado por una causa­

lidad múltiple. en la que aparecen como

factores al menos los siguientes:

i) La variación de la propia enferme·

dad. Por ejemplo. el surgimiento de la pa­

tología del trabajo y la pobreza . hace que.

como respuesta a esta problemática. se

inicie el pensamiento soc ial en medicina y

las propuestas también sociales de pre­

vención y tratamiento.

ii) Los problemas teóricos y técnicos
derivados de la ciencia médica; ejemplo de

los primeros. sería el centrar las investiga -

ciones en los tejidos. la célula. el med io in­

terno. o las membranas sucesivamente en­

trevistos como asiento de las modificacio­

nes internas que se correlacionan con los

signos y síntomas de la enfermedad ; de los

segundos. la antisepsia quirúrgica. o la to­
mografía computada. haciendo constar

que ambos. teoría y técnica. no están se­

parados. pues se imbrican mutuamente.

¡¡¡)Cambios en la concepción del mundo

-ideología de una época- oque a su vez

hacen cambiar la propia imagen de la cien­
cia. y por ende de la medicina; así. la visión
barroca. con su acento en el movimiento.
haría pasar la primacía de lo estático -r ana­

tomía- . a lo dinámico - fisiología .
iv) Cambio en las concepciones filosó­

ficas; la relación que establece Ortiz Que­

sada entre medicina y filosofía es muy es­

trecha. siendo las ideas filosóficas el terre­

no conceptual priv ilegiado a partir del cual

se generan transformaciones en las teorías

médicas: el positivismo del siglo XIX acen­
tuando las tendencias fisiologistas que

culminan en C. Bernard. o. a la inversa . la

fertilización de la filosofía por la medicina.

ejemplificada con el traslado de las con ­
cepciones médicas de Sydenham a la filo ­

sofía del médico Locke.
v) Avances de la técnica: microscopio.

colorac ión de preparados. rad iología. ate .

vi) Ava nces en otras cienc ias: física.
quím ica. bio logía.

vii) Camb io s en los modos de produc­
ción. y en las fo rmaciones sociales. Esta- ,

mos muy lejos da un mecan icismo deter­
minista. La sólida base de la estructura so­
cial interactúa con la enfermedad y las teo­
rías méd icas co n cualquiera o una combi­

nación históricamente específ ica de sus

factores . sin aprio rismo mecánicamente

dado. En ocas iones será n los factores cul­
turales. comprendiendo por ello los relig io ­

sos. artísticos . filosóficos. de concepci ón
del mundo. en ocasiones demográficos de

forma de vida en general. entre los socia­
les. o más tradicronalm nte de IOfraestruc­
tura , como modos de prodUCCión. proce so
de traba jo . tecnología.

Todo mostrad o. historia de 10 5 padeci ·
mientos y de su conceptuación. en su rn u l­

tiforme causal idad. 'g Iment . cumpliendo
a satisfacción la m. ta propu stl! h e r co ­
nocer al joven rn ' dico . o .atudl n t d me­
dicina - y po rq u é nó. al prof slon I VII to­

gueado- . el tr sfondo teóriCO. filosófico . •
humanístico. en I que brotlln I I herr - 'p

mientas prácti ca con I a qu nlr nta co ­
tidianamente la on' rmed d. En lIlUlin t 10 ­

mento . nos hublora g tado qu para
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¿QUÉ ES EL
LENGUAJE
PRIVADO?
Por Gustavo Manzanal Luques

Homero Aridjis. 1492: Vida y tiempos de Juan Cabe·
zón de Castilla. Méx ico. siglo XXI. 1985.

queda. la memoria de los repetidos e inter­
minables autos de fe en los cuales se con­

validaba la absurda paradoja 'de aquellos

" sacerdotes sanguinarios que habían

transformado la parábola de amor en ins­

trucciones de muerte y el paraíso prometi­

do en infierno" (pág . 228). Como test igo.
Juan Cabezón se volverá el espectador ho­

rrorizado de los sucesos que presencia . en­

carnando en sí mismo los suplicios de los

condenados y llegando a confesar ..... por

primera vez tuve miedo del hombre". (pág.

228). En su recorrido. Juan Cabezón se

convertirá en los ojos de aquel crimen que

se envuelve en la legalidad para ser come ­

tido. en el cronista de un tiempo histórico

en el que el celo de la fe se asimila á sí mis­

mo como justicia y voluntad divina que

condena como herejía todo otro pensar

sentir o vivir.
1492: Vida y tiempos de Juan Cabezón

de Castilla constituye la traducción litera­

ria de lo que fue la España del Siglo XV en

los albores del descubrimiento de Améri ­

ca. Pero a la vez constituye un grito de

alerta para no perder de vista la presencia

de la cada vez más sofisticada Inquisición

de nuestros días. <>

N os presenta este libro un tema no su­

fic ientemente asimilado. en virtud de la
perspectiva social que siempre se le asig­
nó al lenguaje. Sin embargo. no dejan de

sorprendernos las modernas teorías sobre

el asunto. diseñadas bajo la necesidad de
distinguir mentalidad y sensación para sis­
tematizar los diferentes est ímuíos y objeti­

vos del hablar o nombrar.
Todoparte de algunos escritos de Witt­

genstein ql!.e ~tiabrían originado la discu­
sión. Pero páia presentarnos el problema.

..:'el autor comenta que Descartes circunscri­
bió lo privaqo al "cogito" o ego sustancial.
lo cual hoy no es aClij)tado : con Hume se
piensa que lo privado es lo mental y lo

mental es lo pr ivado. sin introduc ir al co­
mienzo las dificultades de la idea de sus-

1492
vida y tiempos de

Juan Cabezón de Casti lla
Homero Aridjis

)J((J

fortuna. La historia de Juan Cabezón de

C stilla es la historia de su soledad . de su
mor perdido por Isabel de la Vega -con­

versa condenada a ser quemada viva en
los hogueras de la Inquisición- y de su
búsquoda desesperada por ella a través de
la E pal\a gobernada por los Reyes Católi­

cos. Pero es también la historia de la tier ra
p rdida por los judíos. de su nuevo exilio

d aquella España a la que engrandecieron

durante siglos con sus aportaciones a la
ciencia. la filosofía. el arte y la cultura.

El trasfondo de la vida y los tiempos de
Juan Cabezón de Castilla . y quizás el gran
personaje de la nove la de Ar idj is es la In­

quisición. A su contraluz aparece reflejado.
nítidamente y con fidel idad. el retrato de la

sociedad del Siglo XV español : lenguaje.
costumbres. pob lados. comidas. tradicio­
nes y persona jes populares. (En este senti ­

do. la recuperación de los personajes de la

picaresca. encarnados por ejemplo en Pero
Mañ ique. es uno de los mejores logros de
la novela). Es en el entorno de un clima

de penitenc ia. de relig iosidad fanática.
de convers iones por la fuerza y de muer­
tes purif icadoras a través del fuego . donde
transcurre la acción novelística. El prota­

gonista. Juan Cabezón de Castilla. es a la
vez test igo y actor de la historia. Descen­
diente de conversos. la sospecha de here­
jía lo ronda. pero nunca lo toca ' directa­
mente. Partícipe del escondite de I ~atielde
la Vega para escapar a la muert~. sufre con
ella las zozobras del miedo y la incertidum­
bre. Caminante en busca de lá mujer que
ha huído. Juan Cabezón será. en esa bús-

A
V

LO J
EN LA
DEL 1

Por Gilda Waldm an M.

Fed neo 0111' Ou '''''A.Lit IIn/"m..Jll d r tHhombt• .
Mé. ,co. Nu v' Imoo"n. 198!>. ISS pp

tisfacción del ya iniciado en estas cuestio ­
nes de fundamento de una cienc ia. v apar ­

tándose de los fines divulgato rios. 58 pro ­

fundizara en algu no de los puntos que he­
mos mencionado . que permanecen esbo ­

zados como autént icos programas de in­

vestigación.
Finalmente . agreguemos que las refle­

xiones acerca de los problemas actuales
de la ciencia médica . tales como los tres
paradigmas biom ljd ico. sociomédico. y
psicomédico en competencia para expl icar
la enfermedad -que pudieran ser. com o
señala Ortiz Quesada. más complementa­

rios que antagónicos como sus respect ivos
cultores lo intuyen - o enfrentar las crít icas

a la medicina. se ñalando con justeza que

no cuest ionan el conocimiento. las teor ías
médicas forjadas en más de dos mil al\os.
sino su aplicación inst itucional o indivi­

dual. lo sitúan en el centro de las discusio ­
nes que ata ñen al mvesnqador. al planifica­

dor. y al proíesiorust do to discipl ina a la
que ha dedicodo v mncinco al\os de refle ­

xión y ejercicio f CtIVO. O

Si tod a novela es una narración. pero

tamb ién. como señala Milan Kundera. una

" interrogación al mundo" . 1492: Vida y
tiempo s de Juan Cebezón de Cestillano es
sólo la histor ia del personaje que da nom­

bre a la obra. sino asim ismo el cuest iona ­
miento crítico al por qué los peores críme ­
nes de la humanidad son cometidos por

quienes creen ejecutar la voluntad de Dios.
la historia de Juan Cabezón de Castilla

converge con el proceso de persecuc ión de
los judíos en España durante el siglo XV.

culm inado con su expuls ión en 1492. La
narración com ienza en 1391 : el asalto al
barrio judío en Sevilla coincide con el naci­
miento del abuelo del protagonista. Con­
cluye con el viaje de Colón: el protagonista
58 embarca hacia a las Indias en busca de
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aparte del que los hace. Según Medlin lo
que Ayer piensa es que hay dos sentidos
de prlvadoiun le'nguaje'que usa una perso­

na.para referirse a sus experiencias priva­

das: ~n lenguaje<en que la expresión del
que ' \0. habla . podría conllevar indirecta­
mente alguna información a J9 S demás
pero no sign if icaría para ellos lo que signi­
fica para él. Se señala más adelante la te­
sis de los "usserunqen" , la cual opone des­
cripción de sensac iones a expresión de las
mismas: según ella "me duele" no descri­
be un dolor sino que lo expresa . y en este
sentido está más del lado de la conducta

que del lenguaje. La tesis que algunos de­
fensores del ALP sostuv ieron es la de que
los reportes de sensación son expres iones
y no descripciones. y. por ello carecen de
valor .d.e verdad. Hay algo empírico en la
~xp;e~¡ó~ natura l de una sensación. que es
a /!J vez privado. y que no recoge una inter­

jección como IAy!.
,~_O.tro diagnóstico de Aye r se suma a la
polémica: que para que una persona pue­
da darle significado es necesario que ot ras
p'ersona'~ lo Emtiendan ' ta~bién: que es ló-

tanc ia. Antes de largarse de lleno a la difí­

cil tarea de ordenar las controvertidas po­

siciones sobre esto de filósofos. lingüistas.
osicólogos; .etc.• aduce Villa nueva como
corolario de /a Presentación: " La tarea filo ­
sóf ica de naturalizar a las personas requie ­

re de la tarea de eliminar la arti fic ial priva­

cidad filosófica con su extraño proyecto
puro. o lo que viene a ser lo mismo. traer al
mundo natural la privacidad de las perso­
nas" . El llamado " Argumento del Lenguaje

Privado " (ALP). en contra de la idea del
.: " Lenguaje Privado" (LP). parece oponerse

a las posiciones de la filosofía de la mente

y metafísica de la persona. pues existe la
sospecha de que los filósofos cartesianos

desde Descartes hasta Russell y Husserl
aprueban al LP. o al menos ven esa idea
coherente Vocupando un lugar primario en
la teoría del mundo.

En un Simposio sostenido en la Socie­
dad Aristotélica en Inglaterra. A. J . Ayer
sostuvo que para u n hombre como Robin­
son Crusoe era perfectamente posible te­
ner y hablar un lenguaje privado. No veía

Ayer dificultad en introducir el vocabulario
dé'ese lenguaje mediante definiciones os­
tensivas privadas. Aclara de inmediato Vi­
lIanueva en nota que " la idea de la defini­
ción ostensiva pr ivada se puede especif i­

car corno una especie de apuntar con los
ojos de ia'~ente a lo quen¿hescomparti­
b/e niexpr~sabÍ~. V. gr .: a la 'c'~a\idad'~olo­
rosa ql!é cada uno siente y puéde señalar
para sí. péro que no puede comunicar a los

- demás ; ~t;' es el objeto privado".
"

Algunos de los argumento~ citados y so-
metidos a disquisicionJ~ sobre la situación
de Crusoe .'stÍn-·por ejemplo el de J . J .

:,.l, • .{'l'* . "'" _ _ - •

Thomson: fll,!e' hay un lengua je que de he-
cho ,/lO hÍíl"sldo comprendido por nadie.
aparte del que lo habla ; que los reportes de
sensaclón.no son iñinteligible's para otros .

Gü
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construcciones de los sentimientos mora ­
les y estéticos. van un idos con la idea de
un LP. Si se interpreta al ALP en un senti­

do realista. lo que estará diciendo es que el

lenguaje mental no puede tener como re­
ferencia -y por supuesto. tampoco como

sentido- algo privado -la verdad debe
ser pública. Esto no debe implicar ni la ne­
gación de las experiencias subjetivas. ni la
eliminación de la conducta. pero sí implica
que esas exper ienc ias y esa conducta de­
ben estar necesariamente ligadas con ob ­
jetos materiales. Todo ello quedaría incor­
porado en la referencia del lenguaje men­

tal.
Bien. estamos ante una interesante

obra para especialistas. de la cual hemos
querido simplemente esbozar conceptos
fundamentales de un tema tan controverti­
do como original. por más paradójico que
esto resulte . Además. creemos que habrá
de obligar a la profundización sobre la ca­
pacidad del lenguaje para revelar la perso­
nalidad más íntima. y tal vez. para crear su

propio mundo objetivo. O

Discos

Enrique Villanueva. Lenguaje y privac idad. México .
UNAM. 1984. 118 pp .

LAS OBRAS
ANDALUZAS..
DE MANUEL -"~~: -
DE FALLA

Por Rafael Madrid ~.

M anual María C1e Falla y Matheu naci6
en Cádiz; España'en 1876. y murió en Cór­
doba. Argenti na en 1946. Menudo. descar-

. nado. encendida la mirada por el fuego que
.le consume. capaz de frenar la pasión por la
voluntad si.empre alerta . no tiene biografía
novelable. Ensuvida'rtb hay signos deextra ­
vaganCiá. drama. penurias. amores contra ­
riados. correspondidas pasiones. al
estilo de tantos otros que jalonan los rela-

se introducen tesis acerca de la signif ica­

ción. criter io. etc .: del lado opuesto. tesis
acerca del lenguaje. las exper iencias. etc .
Kenny hace uso de todos esos conceptos.
y en una forma novedosa provee respuesta
a las objeciones contra este tipo de argu­

mento."
Villanueva repasa además las propues­

tas del verificacionismo. anal iza el peso del
argumento de la objetividad. del citado
Strawson . expone la interpretación prag­

mática o débil de R. Rhees. según la cual
los usos de un Crusoe reduc ido a una pri­
vacidad fi losófica no pueden llegar al nivel
del lenguaje. porque la cadena toda

" nombre -regla -correcto -incorrecto -con­
cepto -intención -comprensión -comunica­
ción -insti tución-del- lenguaje vida so­
cia!" .pierde vigenc ia y por ello la posibilidad
de un lenguaje se esfuma. Esto se nota en el
hecho de que lo que Crusoe escribe puede
no desempeñar papel alguno en las vidasde
otrasgentes.Trae nuevamente aCastañeda
con su interpretación de que el ALP opone
un nominalismo a un esencialismo. lo cual
se reafirma con la act itud anti-esencialista
de R. Rorty . y finaliza el ensayo preguntán­
dose " ¿qué conex ión guarda el ALP con las
teorlas sobre el problema de la mente y el
cuerpo7.¿qué se sigue para eldual ismo me­
lafísico o para la teoría de la identidad7 .
¿quéconexión guarda por otra parte el ALP
con las teor ías científ icas psicológ icas

como el conduct ismo7"
Se agregan a la obra algunos capítu los

dilucidatorios que van desde la estrategia
defensiva en el argumento contra el len­
guaje privado. los nombres privados. las
teorías del signif icado . culminando con la
duda. el escepticismo. el conocimiento y la
certeza. Dando un rápido pantallazo a esta
parte. nos abocamos ahora a algunas de
las cuestiones: dice el autor que cualquie­
ra sea la verdad y cualquiera sea la teoría
de los hechos estudiados. las únicas cosas
que desea afirmar conciernen a la "distan­
cia" o independencia entre nombre y cosa
nombrada. y la necesidad de cubrir esa
distancia o independencia. También alude
a la imagen de la privacidad y a la imagen
de la comun icación. resolviendo que el ele­
mento mental se le da a la mente en exclu­
sividad. siendo el elemento material. por el
contrario. accesible a los sentidos de mu­
chas personas diferentes. La comun ica­
ción o el discurso es un asunto espiritual o
mental. y como tal. para que la persona
pueda comunicarse tiene que ap!elÍ~~d;r
el elemento mental que es el importante.
Por otro lado. las ideas de la certeza'0 co­
nocimiento infalible. y la idea d~ indiv iduos
puramente mentales. así como ciertas

Conviene destacar aquí puntos sobresa­
lientes que sobre el tema forman parte del
argumento de Ma lcom: al Para que un sig­
no se convierta en palabra se necesita que
obedezca a una regla: bl La regla debe ser
independiente del signo; cl El signo puede
usarse correcta o incorrectamen te. según
se siga o no la regla del mismo. Para esto
se puede apelar a los criter ios de aplica­
ción; d) En el LP el uso del nombre de la
sensación no perm ite distinguir entre un
uso correcto y uno incorrecto del mismo.
prueba de ello es que lo que diga el " usua­
rio" es lo que cuenta como correcto; el No
es posible hacer inducciones o apelar a la
memoria para llegar a establecer que tiene
sentido hablar de un uso correcto o inco­
rrecto del nombre de la sensación; nTodo
es arbitrario en un LP. Nuestro cometido
en esta exposición es allanar el camino
para la lectura del libro de Villa nueva. y a
part ir de sus generalidades . insist ir sobre
el interés de su temática. Por eso otro en­
foque digno d ci tar e uno del propio M al·
com: " Dolor y cri t rio de dolor son cosas
dist intas. p ro no h brla dolor si no hub ie·
ra criter ios d I dolor . E ta la razón por la
que no pued h b r dolor privado : '

En lo pro cu ión d la obra . aparecen
las postu r s d H. N. C stal'l da. V. Chapo
pell y J . F. Thom on. inmodiatamente
surg n la el r cion d J . W. Cook.
cuyo rgum nto siguiente; nadie
puede sontir ( xp rim ni r. tener contac to
inmediato con) I n ciones de otra
person ; I vi npropi do y n cesaria para
llegar o conoc r I ns clón que t iene
otra p r on I d ntir I ensación de
ese p r on : qui nquiora qu tenga una
senseción be" qu la tiene porque la
siento. y cualqu i r cosa quo se puede sa­
ber quo oxi le porque se la siente no se
puede conocor que exista de ninguna otra
forma. Concluye osi que nadie puede saber
qué son aciones tiene otra persona.

Otra tesis menc ionable es la de A.
Kenny. quien cree que cuando se cancela
el espacio lógico entre un nombre y su re­
ferencia. o entre una descripción y el he·
cho. o entre una afirmación de conocer y el
objeto de conocimiento. se cancelan por
ello mismo " nombre". "descripción" . " co­
nocim iento" . Esta es la maniobra que se
hace con teorias como la del nombre pro­
pio lóg ico y la tesis de la experiencia inme­
diata. que dan sustento a la idea de un LP.
" En esta forma remata Kenny -acota el
autor - una línea de argumento iniciada
por Ayer. Según ella. tanto opositores
como defensores del ALP demandan la
formulación de argumentos apoyados en
tesis filosó ficas . Del lado de los defensores
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tos de que son protagonistas músicos de
relieve.

Falla fue entusiasta estud ioso de las
canciones folk/óricas nativas y colaboró en
la organización de un festival de cante jan­
do con Federico García Larca en Granada
en '922.para mantener el interés por esa
música.

No'fue un compositor prolífico. pero en
su producción apenas hay títulos que no
correspondan a obras coronadas por el
éxito. Ponía un gran cuidado en refinar y pu­
lir sus producciones antes de que llegasen
al público. Quizá su cualidad más destaca­
da consiste en el don que ten ía para el em­
pleo del color orquestal. Viv ió siete años
en París donde contemporizó con De­
bussy. Ravel y Dukas.

Su ballet El Sombrero de Tres Picos es­
trenado en 1919 por la compañía rusa de
Diaghilev. alcanzó gran popularidad. pues
las posibilidades rítmicas en el peculiar es­
tilo de soñado españolismo de exporta­
ción. alcanzan su plenitud. No ya por el
contingente orquestal amplísimo. por la
voz directa y brillante. sino también por el
optimismo de la fábula . riente y desenfa­
dada.

Lamisma suerte alcanzó otro de sus ba­
llets: ElAmor Brujo. una de las obras cap i-

• tales. quizá la más popular y explotada que
nació en 1915 del capricho de una bailari-

na gitana. Pastora Imperio . que quería una
danza y una canción. y finalmente resultó
un ballet. obra maestra del Falla del estilo
andaluz y la más directamente penetrante
de todas sus obras. con esas estriden tes
columnas de acordes. esos ritmos vehe­
mentes y nerviosos. rudamente acentua­
dos por los cobres. esas melodías que se
inspiran en la más antigua tradición gitana .
esa orquesta de metal al que las sonor ida­
des líquidas y frías del piano. someten a la
prueba del temple.

Tal es el Amor Brujo. donde los som­
bríos sortilegios de la tribu maléfica de los
gitanos. se oponen a la fresca poesía de las

noches andaluzas.
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"He intentado compilar una alll lllllgia
-- señala Rodríguez Monegal- que ( li ­

bre prácticamente toda la producci ón de
Borges y que no sólo selecciona \ll~ icx­
tos famosos sino también al ~ulll h per ­
didos y soslayados hasta por Il )~ l" udi ­
tos más tenaces. El afic ionado ll lll;l r;i
por eso algunas omisiones r la ~ I ; l llll' ~ y
se preguntará el por qué de al ~ull ;l~ 1e­
surrecciones. En cuanto a Ia ~ p, imr ; l ~ .

precisamente porque son f1 a~ r a ll [ l'\ PUl'­
den ser fácilmente restaurada . p l lf la
memoria del autor. En cuanto ;1 I ; l~ ~l' ­

gundas, muy deliberadamente hall -ido
escogidas para mostrar aspect os de Lt l'~ ­

critura borgiana que los ant ólogu- .uur
riores habían descuidado."

No pocos de los textos incluid .h en
Ficcionario han sido tornados de publi ­
caciones periódicas inaccesibles, y lll l ha­
bían sido recogidos en ningún lihro lk
Borges.

También de Emir Rodríguez \l oll l' ~ ;d .
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facultad de ingeniería
coordinación de humanidades

coordinación de extensión universitaria

.~:.
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